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    Capítulo 1


    


    Pero claro que importa el tamaño! —François resopló—. Las mujeres decís que no, pero siempre queréis hombres que la tengan grande.


    Heather Brannen dio un sorbo del agua con gas para no soltar lo que realmente quería decir.


    —Sólo quiero decir que si la forma es bonita, no tiene que ser grande... Marco tenía...


    —¡Marco! —el anciano se agarró del fular como si fuese a ahorcarse— Es como la de un niño pequeño.


    —Bueno, Bryan. Era mucho más grande.


    —¡Ja! Tiembla como un adolescente.


    —Ricky... abrumadoramente grande...


    —Rick es un soso.


    —Entonces, Ed.


    —¡Ni hablar! Ed es como un viejo. No tengo tiempo para flaccideces.


    Heather apretó los dientes para no dejar escapar toda su impotencia y miró a su jefe. Una ráfaga de viento ardiente sopló sobre las mesas de la terraza como si corroborara la opinión que tenía de él en esos momentos.


    —¡Buscamos algo más que una parte del cuerpo! —François tiró su sombrero negro sobre la mesa—. Buscamos la esencia misma de la virilidad. O consigo la perfección o no hago las fotos. ¡No!


    Heather tomó aire. François tenía que recapacitar. Aquella sesión le proporcionaría a ella suficiente dinero como para abrir su propio estudio fotográfico en la costa de Connecticut. Podría huir de las multitudes y la suciedad de Nueva York. Podría definirse y empezar a sentar las bases de su vida. Además, lo que era igual de importante, François volvería a entrar en ese mundo, que era donde tenía que estar. Heather no se olvidaba de lo mucho que había hecho por ella y de lo mucho que su obra la había inspirado. Sí, tenía que olvidarse de que a veces era terco como una mula.


    —Mira, hemos hecho un repaso de todos los modelos masculinos que pueden respirar sin asistencia mecánica. Este encargo es una bendición. No puedes permitirte...


    —No puedo permitirme poner en peligro mi arte. Necesito... un hombre de pies a cabeza. Un hombre que transmita que ha conquistado a Eva, que ha construido naciones, que ha pasado a cuchillo a ejércitos enteros, que se rasca sin importarle quién esté mirando... —se cruzó las piernas y la miró desafiantemente—. No me lo has enseñado. ¿Dónde está?


    —Detrás de ti, preciosa.


    Una voz profunda y segura de sí misma los interrumpió. Heather se volvió y se estremeció. Evidentemente, era un pedazo de carne sin dos dedos de frente. Demasiado guapo de cara, un cuerpo que parecía que iba a estallar y rubio. También podría haber llevado una insignia que dijera que él se amaba y que todos los demás deberían hacer lo mismo.


    El hombre se quitó las gafas de sol con un gesto muy estudiado y sonrió como si fuera el anuncio de un dentífrico.


    —He oído vuestra conversación. Me llamo Rod —se inclinó hacia Heather mostrando todos los dientes—. Tengo lo que necesitáis y siempre estoy dispuesto a hacer una prueba. Ya sabéis lo que quiero decir...


    François soltó un bufido de desprecio.


    —¿Tú? ¡Ja! La tuya es pequeña y redondeada. Es la peor barbilla que he visto en mi vida.


    —¿Barbilla...?


    Los ojos de Rod se nublaron por el desconcierto y sus amigos estallaron en una carcajada a sus espaldas.


    Heather también dejó escapar una risotada. Rod se encogió de hombros en un intento de recuperar su dignidad y se acercó un poco más hasta que ella captó el olor a gimnasio.


    —La oferta sigue en pie. ¿Qué te parece si pasamos del viejo y vamos a tomar algo? Un bombón como tú tiene que estar deseando un poco de acción.


    Heather dejó de reírse y sintió que se le revolvían las tripas. Siempre pasaba lo mismo. No era culpa suya si había nacido así. Los hombres no se daban cuenta de que en aquel cuerpo había una persona normal. Todos creían que lo único que le interesaba en la vida era el sexo inmediato con el primero que se le pusiera delante. Cuando hacía frío se tapaba con abrigos, bufandas y sombreros, pero en verano hacía demasiado calor. La descubrían aunque llevara un vestido informe, no llevara maquillaje y su peinado fuera un desastre. Suspiró. Por lo menos había elaborado un sistema infalible de deshacerse de los moscones.


    —¿Quieres acompañarme? —le preguntó con una sonrisa de oreja a oreja—. En estos momentos iba a ir a Central Park a buscar babosas. Estoy deseando encontrar una babosa anillada para mi colección. Son unas criaturas increíbles. Tan elegantes y delicadas, pero tan incomprendidas... Me encantaría poder hablar contigo del mundo de los invertebrados.


    A Rod se le ensombreció la cara.


    —Estás de broma, ¿verdad?


    —¿De broma? —abrió los ojos como platos con una mezcla de inocencia e incredulidad—. Claro que no. Esos animalitos son mi pasión, mi vida, mi inspiración...


    —Bueno, creo que tengo que irme.


    Rod retrocedió y se tropezó con la pata de una mesa.


    —Eres demasiado condescendiente. Tenías que haberle dicho dónde podía meterse su prepotencia. Imbécil... —François puso los ojos en blanco—. ¡Se creía que su barbilla rozaba la perfección que exijo!


    Heather tenía que volver a intentar que su jefe eligiera un modelo rápidamente. Holden House había presentado Diablo, su primera colonia de hombre. Toda la ciudad estaba empapelada con anuncios que decían: «Danos las partes de tu cuerpo». Las primeras fotos eran de pies masculinos. Las siguientes, de barbillas. Si François tardaba demasiado en decidirse, podía tirar la oportunidad por el retrete y con ella su trabajo.


    —François, es una oportunidad única. Si lo haces bien y sin crear problemas, podemos...


    —¿Hacerlo bien...? Estoy intentando hacerlo bien. Tú eres quien crea problemas —golpeó la mesa con la palma de la mano—. François fotografiará la barbilla como nadie la ha fotografiado antes, pero tiene que ser la barbilla de las barbillas.


    Heather apretó los dientes y miró a todos lados con tal de apartar los ojos de aquel hombre bajo, mayor, brillante, a veces adorable y casi siempre desesperante que tenía enfrente. Tenía que dominar el genio que el calor de julio sólo empeoraba.


    El cierre del estudio estaba previsto para finales de mes; el alquiler del apartamento expiraba por la misma fecha; Holden House no esperaría toda la vida; todo dependía de la colaboración de aquella mula francesa. No hacía falta decir que la carrera profesional de François, que había sido fantástica, estaba en punto muerto. Se podía incordiar a alguna gente durante algún tiempo, pero si incordiabas a todo el mundo todo el tiempo, estabas acabado, independientemente del talento que tuvieras.


    —Vamos a los hechos, François. Si tienes este encargo, es porque a Holden House no le gustaron las fotos de los pies que hizo Boris.


    No iba a añadir que cuando se enteró de que habían despedido a Boris, ella había suplicado a un amigo que tenía en el departamento de marketing de Holden House hasta que consiguió que le dieran a François la oportunidad de salir del ostracismo. François había corrido el riesgo de contratar a una desconocida como ella y le había enseñado conocimientos impagables a pesar del poco trabajo que tenía últimamente. Si conseguía devolverlo al lugar profesional que le correspondía antes de que se fuera a Connecticut, por lo menos le habría devuelto parte del favor.


    —¿Boris? —François escupió delicadamente en la acera—. No distingue la cámara de su trasero.


    —Prepara el tuyo si no eliges una barbilla rápidamente.


    —François no hace concesiones —se inclinó hacia delante y la miró con sus ojos negros y penetrantes—. Me encontrarás la barbilla de mi vida o no haremos esto. ¡No lo haremos!


    


    


    —¿Cómo voy a encontrar una barbilla que satisfaga al maniático para el que trabajo?


    Heather alargó la mano para tomar un higo del cuenco que había en la mesa de Stephanie, su mejor amiga.


    —¡No toques ese higo! —Stephanie le dio una palmada en la mano—. Me he pasado toda la tarde hasta que lo que colocado en la posición perfecta. He tardado toda la mañana en decidir cuál era el tamaño perfecto. La revista Gourmand va a hacer un artículo sobre los alimentos con mucha fibra.


    —Perdona, tengo la cabeza llena de barbillas —Heather se dejó caer en el sofá de Stephanie—. Este encargo iba a ser mi billete de salida de aquí y el billete de vuelta para François. Ahora parece un billete al infierno.


    Stephanie miró su naturaleza muerta.


    —Quizá no debiera poner las ciruelas junto a los melocotones. Las ciruelas parecen melancólicas y busco algo elegante. ¿Qué opinas?


    —Son elegantes. El príncipe encantado podría llevar a una al baile —Heather hizo un gesto de desesperación con las manos.


    Stephanie se puso en jarras y fingió estar enfadada.


    —Me parece que no te tomas muy en serio a mis ciruelas.


    —Perdona, perdona... —Heather sonrió y puso los ojos en blanco—. Tus ciruelas son esenciales para el cielo, la tierra y mi abuela. Si tuvieran barbillas perfectas, también lo serían para mí.


    Stephanie agarró una uva, la giró un poco y volvió a dejarla con un cuidado infinito.


    —Todo lo que tienes que hacer es echarte a la calle con un vestido muy ceñido. Todos los hombres se abalanzarán sobre ti y sólo tendrás que elegir el mejor —fue hacia el trípode y miró por el visor de la cámara.


    —Ja, ja. Esto es muy serio. Me falta tan poco para pagar la entrada del estudio de Southport que ya puedo oler la escayola. Lo único que se interpone en el camino del éxito y la felicidad eterna es la mandíbula de un hombre —Heather se cubrió la cara con la melena rubia.


    ¿Por qué no tendría problemas normales como todo el mundo? Un grifo que goteara o unos juanetes que la mataran...


    —Así que los hombres lo enredan todo. Menuda novedad —la cara de Stephanie apareció por detrás de la cámara y miró un montón de alubias—. ¿Hay demasiadas alubias? Quizá debiera ponerlas en otra foto.


    —Las alubias están muy bien. Deja las alubias. Conmueven mucho a la gente —Heather apoyó la cabeza en el respaldo del sofá y se tapó los ojos con el brazo—. A lo mejor robo un banco y me olvido de este encargo.


    —No es propio de ti. ¿No prefieres pintar un retrato de François para soltar toda esa furia? Podrías llamarlo «Maniático con peras» —la cámara de Stephanie disparó varias veces—. Hablando de peras, ¿crees que debería poner alguna más?


    Heather miró por debajo del brazo. Era una idea muy buena. Era su método favorito de acabar con los problemas. Se vestía de negro y se ponía a pintar hasta quedar agotada y en paz.


    —No es una mala idea.


    —¿Lo de las peras?


    —El retrato.


    —Mira, me encantaría dejarte el dinero si quieres. Mejor dicho, te lo doy. No sé qué hacer con él. No deja de amontonarse sin mi permiso —Stephanie dio un salto hasta la mesa—. Maldición, una avalancha de lentejas.


    Heather bajó el brazo y miró al techo mientras observaba las telas de araña y pensaba en la oferta de su amiga. La cantidad que necesitaba era el chocolate del loro para Stephanie, aunque se ufanara de ganarse la vida haciendo fotografías para revistas de cocina. Aun así, no podía aceptar aquella limosna. Sobre todo cuando había trabajado tanto para llegar hasta allí.


    Sacudió la cabeza.


    —No gracias. Tengo que hacerlo por mis medios.


    —Bien hecho —Stephanie salió un instante del mundo de la fibra y sonrió a Heather—. A mí me pasa lo mismo. Por eso hice la Fundación Chrissman con los miles de millones de mis padres. También podría regalarlo y fastidiar las vidas de otras personas —se derrumbó en el sofá junto a Heather—. ¿Por qué no pones un anuncio en el periódico?


    —¿Para el dinero?


    —Para la barbilla.


    —Ya lo he pensado, pero no quiero ni imaginarme los tarados que contestarían a ese anuncio. Supongo que primero me pasaré por los gimnasios y los centros de belleza.


    Heather suspiró. Le espantaba tener que pasearse entre aquellos adoradores del músculo.


    —Mmm. Edificios llenos de hombres sudorosos. Me parece que es más de lo que puedes abarcar. ¿Necesitas una ayudante? —la miró burlonamente y se levantó para volver a su trabajo—. Aunque resultaré invisible a tu lado.


    —¡Ja! No por mucho —Heather sonrió a su amiga.


    Stephanie tenía ese tipo de belleza que te arrebataba poco a poco. Tenía una melena rubia, lisa y abundante que le llegaba a los hombros y unos rasgos delicados y pálidos. Irradiaba serenidad y elegancia, como una estrella de cine de los años cuarenta.


    Menos cuando se enfurecía con la fruta.


    —Juro que esas fresas se mueven cuando no las miro. No he podido ponerlas así. ¡Es un disparate! —Stephanie volvió a colocarlas y miró el reloj antiguo que había en la estantería—. Roger va a venir de un momento a otro para invitarme a comer y tengo que cambiarme. ¿Quieres apuntarte? Va a venir con su hermano mayor.


    —Vaya, vas a conocer a la familia... Parece que la cosa va en serio, jovencita —Heather imitó a la tía Doris de Stephanie para disimular la envidia—. ¿Vas a decirle que eres una Chrissman y no una artista muerta de hambre o vas a esperar hasta la boda?


    —No voy a decirle nada hasta que me demuestre que merece la pena —Stephanie no pudo disimular una sonrisa soñadora. Se quitó los vaqueros desgastados—. ¿Vas a venir?


    —¿A tu boda?


    —A la comida. Al parecer, su hermano está cañón. Roger lo adora, pero nunca lo reconocerá —su cara apareció por el cuello de un vestido azul que hacía juego con sus ojos—. Nunca se sabe, a lo mejor te gusta...


    —¡Stephanie...! Creía que podía contar con que hubiera alguien que no quisiera casarme.


    —Mil perdones. Se me ha escapado.


    —No tienes perspectiva. No te das cuenta de que Roger es el único hombre normal y bueno que hay en el mundo. El resto o son unos machotes imbéciles o son unos inseguros que querrían ser unos machotes imbéciles.


    —Estás como François en busca de la perfección. Un hombre sin defectos es como un unicornio, lo suficientemente apetecible como para buscarlo, pero inexistente.


    —No es la perfección —Heather sacudió la cabeza. Daba igual las veces que lo explicara, todo el mundo seguía pensando que era una idealista—. Es alguien que sea sensible y agradable. Alguien que pueda analizar y comentar sus sentimientos y necesidades. Alguien que sea suficientemente independiente como para necesitar una pareja y no una niñera. Lo que es más importante, alguien que pueda tener abrochados los pantalones el tiempo suficiente como para darse cuenta de que puedo mantener una conversación.


    Lo dijo con decisión para que no se le notara la vacilación. Después de años saliendo con unos y otros, ya se había resignado a un futuro como soltera. Gracias a Dios tenía una profesión que la satisfacía, si llegaba a encontrar esa maldita barbilla.


    —Sé lo que dices. Tu aspecto es como mi dinero, sólo que tú no puedes esconderlo tan fácilmente.


    —Quizá en una bolsa de papel a la última moda.


    —Creo que es mejor que sigas resistiéndote a los ataques de los hombres. ¿Te apuntas?


    —No, creo que será mejor que empiece la cacería.


    —¿Del unicornio?


    —No, de la barbilla —Heather se levantó del sofá—. Gracias por escucharme. Me siento mejor.


    —No hay nada que desanime a mi Heather durante mucho tiempo. ¿Qué tal estoy?


    Heather se volvió para mirarla. Era la viva imagen de una mujer enamorada de un hombre maravilloso.


    —Estás muy guapa y elegante. Como una ciruela.


    


    

  


  
    Capítulo 2


    


    Jack Fortunato, sentado en el asiento del pasajero del cochambroso coche de su hermano, pisó con todas sus fuerzas un freno imaginario. Conducir por Nueva York era un desafío a la muerte; que lo hiciera su hermano Roger era tentarla; que lo hiciera Roger cuando estaba nervioso y distraído estaba muy cerca del suicidio.


    Un taxi les pasó rozando el parachoques delantero mientras tocaba la bocina.


    —¿Te había dicho que esta calle sólo tiene dos carriles?


    —Varias veces —Roger insultó a un motociclista que se les cruzó—, pero el espíritu libre e indomable de Roger Fortunato no cabe en algo tan prosaico como un carril.


    —Ya —Jack se agarró las rodillas.


    Su hermano, pacífico y alegre en situaciones normales, se convertía en el Vengador de las Calles cuando se ponía detrás de un volante. Los frenos chirriaron y el coche se paró en un semáforo en rojo. Roger le dio un puñetazo amistoso en el hombro a su hermano.


    —¿Sigues dándole vueltas a la llamada de Martison de esta mañana?


    —Me temo que sí —Jack esbozó una sonrisa forzada—. No puedo creerme que hayan retirado su subvención para el campamento de niños en este momento. El mes que viene empieza el curso en el campo de cincuenta niños que ya están matriculados. El restaurante va bien, pero estamos remodelándolo y no podemos poner más dinero en el campamento.


    Roger asintió comprensivamente con la cabeza y empezó a acelerar para salir disparado un segundo antes de que el semáforo se pusiera en verde.


    —El abuelo Fortunato tiene que estar revolviéndose en la tumba. Hace veinticinco años empezó el campamento con cuatro perras y ahora necesitamos... ¡Eh, fuera de mi camino! ¡Malnacido!


    —¿Ha tenido Stephanie el placer de ir en coche contigo? Creo que debería conocer esta faceta de ti antes de comprometerse.


    —Estoy esperando hasta estar seguro de ella —Roger le sonrió—. ¿Estás nervioso de conocer a la que será tu futura cuñada si alguna vez tengo el valor de pedírselo?


    —Estoy más nervioso por llegar a conocer al Hacedor. ¿Te importaría mirar a los otros coches de vez en cuando?


    —Perdona. Supongo que estoy nervioso. Todas las mujeres con las que he estado me han dejado en cuanto te han conocido. Creo sinceramente que esta es distinta, pero tengo que reconocer que soy un desastre.


    Jack lo miró irónicamente.


    —Nunca lo habría notado. Además, exageras mucho con lo de las mujeres.


    Ojalá eso fuera verdad. Su aspecto físico sólo le había causado problemas desde primaria, cuando, sin saberlo, había causado un disturbio en el recreo porque todas las niñas querían ser la primera en besarlo. Sus genes ni siquiera tuvieron le decencia de pasar por una fase chulesca durante la adolescencia. Suspiró. Cualquiera que le envidiara la combinación de ADN que le había dado ese aspecto, no sabía lo que decía.


    El coche giró bruscamente y se paró entre el chirrido de las ruedas. Jack estiró los brazos para protegerse.


    —¿Qué...?


    —¡Un sitio para aparcar! Delante de su edificio. Tiene que ser un buen augurio —Roger se dio la vuelta e hizo un gesto obsceno por la ventanilla trasera—. ¡Eh, lárgate de mi territorio!


    Echó el freno de mano y salió del coche para discutir con otro conductor que intentaba meter el morro en el sitio libre.


    Jack suspiró. Todo había ido mal desde que la llamada de Martison Inc. lo había despertado. Los azulejos que les habían llevado para el restaurante eran de un color equivocado. El fontanero no había aparecido para arreglar los retretes. Era posible que las mesas nuevas no estuvieran hechas para la reapertura a finales de mes. Para rematarlo, su hermano se había enzarzado en una bronca callejera.


    Se reclinó en el asiento y escuchó los gritos mientras se preguntaba si recordaría algo del cursillo de primeros auxilios en caso de que las cosas se pusieran feas para su hermano.


    La puerta del edificio se abrió y por ella salió una rubia con un vestido veraniego color rosa pálido. Jack sintió una atracción intensísima.


    —¡Caray!


    La vio acercarse. Vio los pliegues del vestido que se ondulaban llevados por su elegante caminar. Ella miró hacia los hombres que discutían como si no los viera, como si estuviera absorta en un pensamiento o embobada por la vida de la ciudad. Tenía unos rasgos seductores, unos ojos grandes e inteligentes, una piel delicada, una boca carnosa y tentadora. No era guapa, era perfecta.


    Jack se estiró como si quisiera captar su aroma por la ventanilla que seguía abierta. Ella pasó de largo con sus pasitos ligeros y veloces. Jack gruñó y se giró para ver cómo se alejaban sus caderas.


    —¡Caray!


    Jack sacudió la cabeza y se dio cuenta de que no había dejado de repetir esa palabra como si fuera un idiota. Había quedado hipnotizado por aquella visión lujuriosa. Afortunadamente, él sabía por experiencia que las mujeres como esa nunca estaban a la altura de lo que parecían. Se había ahorrado otra decepción.


    Roger volvió a montarse en el coche y cerró con un portazo.


    —¡Otra victoria de los intrépidos Fortunato!


    Hizo la maniobra para aparcar mientras dedicaba un último gesto obsceno al conductor derrotado.


    —¿Preparado? —Roger miró a su hermano con los ojos entrecerrados—. Eh... ¿Qué te pasa? ¿Has tenido una visión?


    Jack esbozó una sonrisa.


    —Algo así.


    —Vaya, vaya... Una visión de esas —Roger le dio una palmada en la espalda—. Me alegro. Empezaba a pensar que habías hecho voto de castidad.


    —Sólo es un comentario.


    —¡Ja! ¿Por qué no vas tras ella? Es el día perfecto para una aventura. Olvídate de los problemas.


    Jack sacudió la cabeza.


    —No, esta vez, no.


    —¿No? —Roger se inclinó hacia él con un gesto burlón—. Te desafío.


    Jack volvió a ver la imagen durante unos segundos y sintió que se le encogía el estómago. Estuvo a punto de ceder, pero recuperó la cordura y sonrió a su hermano.


    —Casi lo consigues. En otros tiempos ya estaría a media manzana de aquí, pero me temo que he madurado.


    —Nunca había oído nada más triste —Roger sacudió la cabeza y abrió la puerta del coche—. Pensar que llegaría el día en el que mi hermano no iba a aceptar un desafío...


    —Dame un respiro —Jack se rió—. Ya no tengo dieciséis años.


    —¿Sabes qué? —Roger salió del coche y volvió a meter la cabeza con una sonrisa—. Ese es tu verdadero problema.


    Dio unos pasos de baile para llegar hasta la puerta del edificio de Stephanie. Jack lo siguió e intentó contener la envidia. Nunca había visto tan enamoriscado a su hermano. Stephanie tenía que ser la única mujer normal y buena que quedara. No se imaginaba a Roger enamorado de otra. Era muy juicioso.


    —¡Dígame! —una profunda voz de mujer contestó al intercomunicador de la puerta.


    Roger se llevó la mano al corazón y entonó una romántica canción italiana.


    —Ahora mismo bajo, Romeo.


    Sonó un zumbido y Roger abrió la puerta. Jack lo siguió al sombrío vestíbulo.


    —Esperaremos aquí.


    Roger le guiñó un ojo y levantó los pulgares, pero ninguno de los dos gestos podía disimular su pánico.


    —Tranquilo, Roger. Ella ni se fijará en mí.


    Roger frunció la frente.


    —No lo creeré hasta que lo vea.


    Las puertas del ascensor se abrieron y dejaron ver a una mujer alta e impresionante vestida con un traje azul claro. La envidia de Jack aumentó exponencialmente cuando vio que se sonrojaba al mirar a su bajo y rechoncho hermano.


    —Mi amore.


    Roger la abrazó y la besó apasionadamente. Cuando la soltó, ella, ruborizada, miró hacia Jack.


    Los ojos de Stephanie se abrieron como platos.


    —Caray. Roger, me había dicho que eras guapo, pero no me había dicho que podías parar un tren.


    Roger hizo un gesto como si se hubiera comido un limón. Stephanie siguió mirándolo. Jack se sentía espantado y forzó una sonrisa. Ella tenía la mirada clavada en un punto por debajo de su boca; quizá fuera demasiado tímida como para mirarlo a los ojos. Su expresión también reflejaba cierta curiosidad, como si fuera a preguntarle su precio.


    Jack no sabía qué decir para romper la tensión.


    —Roger me ha hablado mucho de ti. Yo no sabía que se había alcanzado la perfección humana.


    Fue como si aquellas palabras sacaran a Stephanie de su trance. Se rió, se volvió para sonreír a Roger y le dio un beso en la mejilla.


    —Mmm. No cambies nunca.


    Roger se tranquilizó visiblemente y Jack pudo respirar otra vez.


    —Antes de decir eso deberías pedirle que te lleve a algún sitio en coche. Puedes descubrir...


    —¡Alto! No mueva un músculo. ¡No haga nada!


    El grito, con un marcado acento extranjero, llegó de detrás de Jack. Jack se dio la vuelta y vio a un hombrecillo con sombrero negro, jersey de cuello alto negro y pantalón negro que cruzaba el vestíbulo como si viera una tabla de salvación. Se acercó lentamente, con la respiración entrecortada y los ojos, abiertos como los de un sapo, clavados en la cara de Jack. Desprendía un olor incalificable, como una mezcla de vino y líquido para revelar películas.


    Jack y Roger se miraron. Era evidente que aquel hombre no andaba muy bien de la cabeza.


    —Buenas tardes. ¿En qué puedo...?


    El hombre dio un salto y agarró a Jack del brazo con una fuerza sorprendente.


    —Tiene que ser mío. Tiene que serlo.


    Jack resopló para sus adentros. Ser guapo en Nueva York significaba que atraía a muchos homosexuales, aunque no solían ser tan descarados.


    —Mire, lo siento. Me halaga mucho, pero soy heterosexual.


    —No, no. Me refiero a su barbilla —le soltó el brazo, le agarró la mandíbula y la miró intensamente—. ¡Es perfecta!


    Jack apartó la mano de su cara en intentó disimular la repugnancia. Había oído hablar de fetichistas de los pies, pero de barbillas...


    —Mire, yo...


    —Quizá sea el momento de las presentaciones —Stephanie se puso entre los dos—. Jack Fortunato, te presento a François, sin apellido. François es el fotógrafo de los anuncios «Danos una parte de tu cuerpo» de la colonia Diablo. ¿Los has visto?


    Jack asintió con la cabeza mientras empezaba a comprender algo. Aquel individuo quería su barbilla para una campaña publicitaria.


    —Sí, los he visto, pero no soy modelo, lo siento.


    Ni pensaba serlo. Se había pasado toda la vida o acosado o aislado por su belleza y no estaba dispuesto a llamar más la atención.


    —No importa. Eres perfecto. Me alegro de haberte encontrado —François lo agarró de la mano con una sonrisa resplandeciente—. Jack Fortunato. ¡Yo soy el afortunado!


    Jack sacudió la cabeza al sentirse como el protagonista de alguna película surrealista francesa.


    —No lo entiende. Yo no...


    —Estoy deseando tenerte delante de mi cámara —el hombrecillo hizo una especie de pirueta—. ¿Cuándo puedes empezar?


    Jack tomó aliento.


    —Míreme bien. No voy a posar para usted. Nunca. Posar para usted nunca.


    François le sonrió.


    —Pero monsieur. Yo siempre consigo lo que quiero. Siempre —levantó los brazos con un gesto teatral como si reclamara la atención del público—. ¡François volverá a ser grande! Este momento será...


    —Un poco de calma, François.


    Stephanie le rodeó los hombros con un brazo y lo acompañó al ascensor, le susurró algo, él se rió y le dio un beso en cada mejilla.


    —Sabe manejar al abuelete, ¿eh? —la expresión de Roger era empalagosa.


    Stephanie volvió con los ojos en blanco.


    —Lo siento. Hay veces que no sabe controlarse.


    —No importa —Jack asintió con la cabeza—. Mientras no insista.


    —No lo hará.


    —¿De verdad? —Jack la miró con recelo—. No parece un tipo que tire la toalla fácilmente.


    —Vámonos. El Café Boom está muy cerca.


    Stephanie esbozó una sonrisa como la de la Mona Lisa y Jack activó todas las alarmas. Las mujeres sólo sonreían así por un motivo: conseguir lo que se proponían por cualquier medio.


    —Después de vosotros.


    Jack hizo una reverencia y un gesto para que Stephanie y Roger salieran del edificio. Dejaría que lo intentara.


    El viento ardiente arrastraba el polvo y la suciedad de la calle Spring mientras se dirigían al restaurante. Stephanie se había colocado entre los dos hermanos. Se agarró del brazo de Roger y se volvió hacia Jack. Él se puso en guardia. Primer asalto.


    —¿Sales con alguien en este momento, Jack?


    El tono grave y musical quería parecer como el de una conversación normal y corriente. No pudo evitar cierta admiración. Era una mujer con clase.


    —No, en este momento...


    —Pero justo antes de entrar en tu edificio vio a una mujer que lo dejó paralizado —Roger dejó escapar una carcajada—. Siento no haberla visto.


    Stephanie se paró bruscamente y tiró de Roger como de un caballo desbocado.


    —¿La viste justo antes de entrar?


    Jack asintió con la cabeza y lo mismo hizo Stephanie. El gesto de Jack era una mera afirmación; el de ella parecía transmitir todo un tratado de estrategia internacional.


    —¿Viene al caso?


    —No, claro que no. Este es el sitio —Stephanie se sentó a una de las mesas que estaban puestas en la acera—. ¿Hablaste con ella?


    —¡Que va! —Roger suspiró exageradamente y se sentó muy cerca de Stephanie—. Intenté provocarle para que la siguiera, pero últimamente está muy soso. Dice que las mujeres o son unas manipuladoras devoradoras de hombres o unas mosquitas muertas que querrían ser unas manipuladoras devoradoras de hombres.


    Stephanie tuvo que contener una carcajada.


    —Me suena de algo...


    Jack se crispó.


    —Hace años que me retiré de las mujeres.


    Su hermano tosió significativamente.


    —De acuerdo, hace meses —Jack puso los ojos en blanco y se sentó enfrente de ellos.


    —¿Y aquella mujer de hace...?


    —Bueno... semanas. Pero no voy a volver a pasar por esa desgracia.


    Hasta que descifrara lo que los demás veían en esa experiencia. Entre el hombre y la mujer tenía que haber algo más que la secuencia que él se había encontrado: atracción, acción, reacción e insatisfacción.


    —¿Sabes cuál es tu problema? —le preguntó Roger—. Que sólo has salido con chicas guapísimas sin cerebro.


    —Eso no es ver...


    Jack cerró la boca. Era verdad. Lo encontraban a manadas.


    —¿Por qué no buscas una chica buena, normal, inteligente y divertida? —Roger pasó el brazo por los hombros de Stephanie.


    —Porque no existen —Jack se inclinó hacia Stephanie—. Excepto...


    —No te preocupes —ella sonrió cariñosamente—. Me conozco la canción. Estás equivocado. Existen millones. Todas ellas evitan a los hombres impresionantes porque dan por sentado que son unos majaderos prepotentes.


    Jack apretó la mandíbula.


    —Eso es discriminación.


    —Tengo amigas que jurarían que es la pura realidad.


    Stephanie tomó la carta que le ofrecía un camarero y bajó la cabeza para ojearla.


    Jack hizo una mueca. Justo cuando creía que había aceptado su condena a meras relaciones superficiales de soltero, otra situación como esa reactivaría su dolor.


    Stephanie levantó súbitamente la cabeza y se encontró con su mirada. Era la viva imagen de Mona Lisa. Él incluso habría podido ver una bombilla encendida sobre su cabeza.


    —Tengo una idea.


    —Mmm —Roger se apartó como si pudiera ser contagioso.


    —Hagamos una apuesta —Stephanie cerró de golpe la carta con los ojos resplandecientes—. Apuesto a que no puedes seducir a una mujer normal, buena, inteligente y no muy atractiva.


    —¿Cómo? —Jack y Roger lo preguntaron a la vez antes de intercambiarse una mirada como si ella se hubiera vuelto loca.


    —Lo que he dicho —Stephanie se apoyó en el respaldo con aire triunfal—. Apuesto a que no puedes.


    Jack la miró intrigado. Ella parecía decirlo en serio. Tenía que tener relación con el asunto de la barbilla.


    —¿Qué apostamos?


    —Si tú ganas, te daré el dinero para tu campamento de niños en el campo.


    —¿Tú? —volvieron a preguntar Jack y Roger a la vez.


    —Tengo un amigo íntimo en la Fundación Chrissman. Puedo intervenir y su dinero es tan bueno como el tuyo.


    Roger se quedó boquiabierto.


    —¿Así de fácil?


    —Es un amigo muy bueno —Stephanie sonrió segura de sí misma.


    —¿Y si pierdo? —Jack ya sabía la respuesta.


    —Tu barbilla se verá por toda la ciudad.


    Jack se rió. Era muy lista. Primero desafiaba la vanidad masculina, luego le ponía un cebo que a él le importaba de verdad y ¡premio!


    Pensó en todos los niños que se quedarían en casa si no encontraba el dinero. En los niños que pasarían agosto en las calles entre bandas y traficantes de drogas; en los niños que sólo conocían los árboles rodeados de asfalto y los caballos de la policía.


    —¿De dónde saldrá la mujer?


    —Yo la encontraré —Stephanie cruzó las manos encima de la mesa—. Pero te prometo que no sabrá nada de la apuesta.


    Jack pensó la oferta con una mitad del cerebro mientras la otra mitad le apremiaba para que la rechazara. La idea era un disparate.


    —¿Cuánto tiempo tendré?


    —¡Ja! —Roger sacudió la cabeza—. Haz que se lo trabaje un poco. Dale veinte minutos.


    —Veamos —Stephanie frunció el ceño—. Hasta finales de mes; tres semanas.


    —¿Estás de broma? —Roger la miró como si tuviera que ir al psiquiatra—. En tres semanas lo conseguiría con todo el Estado.


    —Cállate, Roger —dijo Stephanie sin alterarse.


    Tenía los ojos fijos en Jack como si quisiera convencerlo por medio de telepatía.


    Jack se acarició la barbilla. Parecía un plazo largo, pero ¿podía correr el riesgo de perder? Ni siquiera sabía la cantidad de veces que le habían ofrecido ser modelo. Su rechazo había rozado la grosería. Se había pasado toda la vida queriendo que la gente se diera cuenta de que tenía algo más que belleza. Aunque sólo él supiera que la barbilla del cartel era la suya, con eso le bastaba.


    —No estoy seguro...


    Stephanie se inclinó hacia delante y lo miró con ojos burlones.


    —Te desafío.


    Jack se debatió durante un minuto con el arrebato que le producían aquellas palabras. Podía hacerlo. ¿Qué mujer se le resistiría? A veces se había comportado voluntariamente como un majadero con la esperanza de que alguna de ellas mostrara cierta integridad y lo mandara al infierno, pero aun así se rendían a él. Seguramente, una mujer menos atractiva haría lo mismo. Tendría el dinero, los niños no estarían en las calles y él sólo tendría que...


    —Te desafío, Jack.


    Esa vez, el reto le provocó una segregación de testosterona que anuló cualquier rastro de sentido común. Alargó la mano con firmeza.


    —Acepto.


    —Bravo —Stephanie sonrió dulcemente y estrechó su mano con fuerza—. Que gane la mejor barbilla.


    


    


    —No puedo creerme que me haya dejado convencer —Heather se miró en el espejo y vio el relleno que se había puesto en la cintura—. ¿No te parece que el trasero es demasiado grande? El vestido que hemos comprado ya es bastante feo.


    —Mmm —Stephanie la miró con ojos expertos—. No, yo creo que añade cierta personalidad. Las gomas están un poco sueltas. Aseguraré las formas al vestido con imperdibles. Espero que no se te caigan los moños durante la cena. ¿Dónde los tienes?


    —¿Los moños?


    —No, los imperdibles.


    —En la mesa. Debajo de un montón de papeles con un cepillo encima.


    Heather sacó el vestido de la bolsa y lo sacudió. Un vestido marrón. Mangas largas marrones, cintura elástica marrón, cuello alto marrón. No un marrón rojizo lleno de matices, sino un marrón espantoso sin más. Esperaba que François le agradeciera lo que estaba haciendo por él. Vestirse como una mosquita muerta y resistir durante casi un mes los ataques de un semental arrogante no entraba dentro de sus obligaciones profesionales.


    —¿Qué pasará si el disfraz no le engaña?


    —No es posible. Pareces realmente espantosa y en el instituto estabas en el grupo de teatro. Me has contado que tu compañera de habitación no te reconoció hasta la mitad de una obra —Stephanie volvió con los imperdibles y se estremeció al ver el vestido—. Nunca entenderé que alguien se moleste en hacer un vestido de ese color.


    —Es un color que me viene de maravilla —Heather se puso el vestido y empezó a abotonárselo—. Sin embargo, hay una cosa que me produce curiosidad. ¿Por qué no le dijiste que le darías el dinero si hacía el anuncio y te ahorraste la apuesta?


    —Porque eso no tiene ninguna gracia —Stephanie frunció el ceño al ver las piernas de Heather—. Quizá debieras llevar medias marrones.


    —¿Con este calor? Un poco de compasión... Las mangas largas de tejido sintético ya van a ser bastante. Llevaré calcetines hasta la rodilla que dejarán ver parte de mis piernas cuando me siente y le excitarán tremendamente.


    —Muy bien. Supongo que sabrás dónde conseguir unos.


    —Hay un par limpio en el armario, debajo del camisón blanco que hay en el suelo.


    Heather se abrochó el cinturón de tela marrón a su gruesa cintura y se abotonó las mangas. Tres semanas. Tendría que aguantar a ese tipo durante tres semanas y todo iría sobre ruedas; pagaría la entrada del nuevo estudio y se iría de la ciudad para empezar una vida nueva.


    Si salía viva del estrés.


    —Tu concepto de lo que tiene gracia va a costarme una úlcera —Heather su puso los calcetines y se miró al espejo—. ¿Me relleno el sujetador para parecer una matrona?


    —Rotundamente no. La desproporcionada forma de pera es brutal. Tienes la ocasión de comprobar cómo reacciona la gente ante los meros mortales —Stephanie levantó el vestido y prendió los rellenos—. Mi única preocupación es que en cuanto veas a Jack Fortunato quieras perder la apuesta. Es impresionante.


    Heather se dio la vuelta y dio una palmada a sus nuevas caderas.


    —¿Y qué?


    —Quiero decir que es realmente impresionante.


    —Ya he visto muchos impresionantes y no me impresionan.


    —No lo entiendes. Este es realmente, realmente impresi...


    —Stephanie, cariño, lo has dejado muy claro. ¿Qué tal estoy?


    —Ese vestido marrón... —Stephanie dio una vuelta alrededor de ella—. Combina perfectamente con los zapatos de señorona.


    —Las chicas austeras también tenemos nuestros momentos chic —Heather agarró una bolsa de plástico—. Ahora, la transformación definitiva en Marsha Gouber. Maquillaje de fondo anaranjado, lentes de contacto marrones, un espeso lápiz de cejas, gafas de pasta y el toque maestro —buscó en la bolsa y sacó una pelambrera color pelo de rata—: la peluca del horror de los años setenta.


    —¡Puaj! Esperaré fuera —Stephanie cruzó la sala atiborrada de cosas—. ¿Me recomiendas algún sitio para sentarme?


    —Veamos —Heather miró su adorado desorden—. Puedes quitar las revistas de la butaca y dejarlas junto al futón para que sepa dónde están.


    —Sabes dónde está todo. Es incomprensible. Si necesitas ayuda, dímelo.


    Media hora después, Heather salió del cuarto de baño con aire triunfal.


    —¡Tachaaan! —puso un tono grave y un acento cerrado de Nueva York—. Marsha Gouber, encantada de conocerte. ¿Qué tal?


    —Caray —el gesto de Stephanie era de verdadera impresión—. Estás... quiero decir... ni en un millón de años... caray. Te has equivocado de profesión. Incluso te mueves de otra forma. Estás espantosa.


    —Gracias.


    Heather se volvió hacia el espejo de cuerpo entero y sintió un escalofrío de emoción. Heather Brannen había desaparecido y se había transformado en la vulgar Marsha Gouber; despreciada y vilipendiada por todos los aficionados al deporte. Sonrió de satisfacción.


    —No lo hagas mucho —Stephanie se colocó detrás de ella—. Tu sonrisa sigue siendo la misma que derrite a los hombres.


    —Stephanie, es maravilloso, estoy deseando salir a la calle vestida así —se miró entusiasmada—. La gente no se fijará en mí.


    —No estoy muy segura, pero desde luego no tendrán los pensamientos a los que estás acostumbrada —Stephanie miró su reloj—. Llegará en cualquier momento. Vamos a observarlo desde la ventana.


    Se apoyaron en el respaldo del sofá que había junto a la ventana sin apartar la vista de la acera. Heather no dejaba de darle vueltas a la misión que tenía por delante. En parte deseaba tener toda una serie de citas como Marsha para ver cómo trataban los hombres a las mujeres que deseaban por su personalidad. Jack sólo intentaría abrirse paso hasta su cama. La misma situación de siempre. Ella, al revés que Marsha, tenía mucha experiencia en mantenerlos alejados de su dormitorio. Jack tenía las mismas oportunidades que un ejecutivo en un bar de rockeros.


    Apareció un deportivo rojo que aparcó en el sitio que acababa de dejar un monovolumen. Heather resopló cínicamente.


    —Un semental en deportivo, menuda sorpresa.


    Una mujer madura salió de detrás del volante y Heather se quedó boquiabierta. Stephanie se rió.


    —Te lo mereces por ceñirte a los tópicos. Deberías conceder el beneficio de la... —agarró el brazo de Heather y señaló hacia la acera de enfrente—. Ese es Jack.


    Heather contuvo el aliento. Un hombre alto y moreno muy bien hecho cruzó la calle hacia el edificio. Se movía con elegancia y seguridad, con la cabeza alta y una chaqueta al hombro. Destacaba sobre los demás peatones; irradiaba frescura entre tanto calor y transmitía serenidad en medio del caos de la ciudad. Volvió la cabeza para mirar a una joven pechugona y se paró bruscamente. Se miró la suela del zapato y la restregó con furia contra el bordillo.


    Heather soltó una carcajada.


    —Los perros de Nueva York, uno; el semental, cero.


    Jack miró hacia el piso de Heather como si las hubiera oído. Las dos se agacharon instintivamente y volvieron a levantarse lentamente sin dejar de reírse. Se asomaron otra vez y las risas de Heather se convirtieron en un gritito de asombro. Él seguía mirando hacia arriba, pero se había quitado las gafas de sol. Heather notó una descarga eléctrica en todo el cuerpo.


    —Dios mío. Es impresionante.


    —¿Qué te había dicho? —Stephanie se apartó de la ventana al verlo entrar en el edificio.


    —Quiero decir es realmente impresionante.


    —Eso es lo que...


    —No, no lo entiendes. Ese tipo es realmente, realmente... —sonó el telefonillo—. Ya está aquí. De acuerdo. Muy bien. ¿Qué tal...?


    —Tranquila. Mírame —Stephanie la agarró del brazo—. No me dirás que un hombre te ha puesto nerviosa...


    Heather se soltó.


    —Tonterías, sólo es un hombre que va a intentar en vano seducirme.


    Se alisó el vestido sobre las monstruosas caderas y abrió al portal a Jack Fortunato mientras íntimamente deseaba llevar una minifalda irresistible.


    —Muy bien. Yo me largo. Le prometí que no te diría nada de la apuesta. Buena suerte y mantén las piernas cruzadas.


    Stephanie salió hacia las escaleras.


    Durante unos minutos interminables, los ruidos del apartamento fueron de una nitidez insoportable. Una sirena. Los gritos de unos adolescentes. Las bocinas de los coches. El temblor de todo su cuerpo. Una llamada en la puerta.


    —Muy bien —Heather tomó aliento y agarró el picaporte—. Allá vamos.


    


    

  


  
    Capítulo 3


    


    Hola, soy Jack. Encantado de conocerte. Estás muy guapa esta tarde y que tarde tan buena hace». Jack observó la puerta del apartamento que se abría. Sentía cierta ansiedad y cierto pavor por ver lo que se encontraba. No podía decir que hubiera amado a todas las mujeres con las que se había acostado, pero desde luego las había deseado. ¿Habría alguna chispa entre Marsha Gouber y él? El verano de unos doce niños y su barbilla dependían de la respuesta.


    Al otro lado de la puerta vio a la que sería su acompañante durante tres semanas. El alma se la cayó por debajo del nivel del mar. Hizo un esfuerzo sobrehumano para mantener la sonrisa pegada a los labios.


    Cero de chispa. Cero absoluto.


    —Hola, soy Jack. Encantado de conocerte. Estás muy... —una voz le gritaba «marrón», pero no hizo caso— guapa esta maña... tarde.


    Jack se rió con la compostura hecha añicos. La próxima amante de Jack Fortunato podría ser la imagen de los esperpentos americanos. ¿Cómo podría besarla siquiera? Primero necesitaría un papel de lija para quitarle el maquillaje. Echó una ojeada al apartamento para apartar la mirada de aquella visión aterradora. Había trastos por todos lados: un caballete en un rincón; libros y revistas sobre cualquier superficie; material de fotografía; un espejo, por todos los santos, ¿su aspecto era intencionado?


    —Hola, Jack. Yo también me alegro de conocerte.


    Jack parpadeó. Su voz masculina y su acento neoyorquino podrían abrirse paso en un huracán.


    —Pasa.


    Ella sonrió y, por un instante, Jack se olvidó de su aspecto. Tenía una sonrisa preciosa. Podía centrarse en eso. Era un primer paso en lo que sería una escalada larga y penosa.


    —¿Quieres beber algo antes de ir a cenar?


    —Me parece muy bien —sin duda, quería beber algo.


    —Hay una butaca libre ahí o, si lo prefieres, puedo limpiar el sofá...


    —La butaca está muy bien.


    Antes tenía que hacerse a la idea de sentarse cerca de ella y de fingir que deseaba su proximidad.


    Su descomunal trasero se dirigió hacia la cocina americana. Jack sintió un escalofrío.


    —¿Puedo ayudarte?


    —Puedes buscar las copas de vino. Hay una junto al ordenador, detrás del diccionario; la otra está en la estantería blanca, al lado de la azalea. Estaba secándolas y hablando por teléfono.


    Jack se hizo con las copas sin salir completamente del estado de shock y encontró unos centímetros cuadrados libres en la mesa. Marsha salió de la cocina y dejó una bandeja sobre un montón de periódicos viejos que había junto a las copas. Una botella de vino francés, un cuenco con aceitunas griegas y otro con anacardos tostados. Al parecer, tenía más gusto con la comida que con el vestido.


    —¿Vino?


    —Sí, gracias —iba a necesitar unos cuantos litros para recuperarse y para construir una frase completa.


    Ella lo sirvió, le pasó una copa, quitó del sofá un montón de hojas de papel con garabatos y se sentó mirándolo expectantemente. Él habría jurado que había algo que la divertía. Seguramente, sería él. Se había comportado como un cafre.


    Hizo acopio de su escaso talento como actor, chocó su copa con la de ella y la miró a los ojos pintados de un verde intenso.


    —Por una velada deliciosa, Marsha.


    Levantó la copa y vació la mitad de un sorbo.


    —Eres mucho más guapo de lo que me imaginaba. Supongo que yo te habré impresionado.


    La media copa de vino le entró por mal sitio y Jack contestó con un minuto entero de toses. Lo cual fue un alivio porque necesitaba tiempo para encontrar una respuesta. ¿Cómo demonios se respondía a esa franqueza?


    —Bueno, yo... yo...


    Hizo una mueca, se golpeó el pecho y volvió a toser compulsivamente.


    —Respira, Jack. No dejes de respirar —Marsha se levantó y le dio una palmada en la espalda—. Sería una ordinariez que te murieras en la primera cita.


    Él consiguió esbozar una sonrisa entre los espasmos. Ella dejó de darle palmadas, pero su olor abandonó el envoltorio marrón y lo alcanzó. Era fresco y floral, inocente pero con pegada, como una mezcla de lavanda y aire marino. Agradable. Incluso excitante. Completamente inesperado.


    Se recuperó con la esperanza de que ya hubiera expirado el plazo para contestar a su comentario sobre su propio aspecto.


    Marsha volvió a sentarse y lo miró con interés, pero no con el interés al que estaba acostumbrado. No era la mirada de una mujer a un hombre. Se parecía más a la de una científica a una rata de laboratorio.


    —¿A qué te dedicas? —le espetó ella.


    Lo súbito de la pregunta le dejó perplejo. Había vuelto a ganarle la mano y era la primera vez que se lo hacía una mujer.


    —Llevo el restaurante familiar, La Cucina del Cor. Más o menos significa la cocina del corazón.


    —¿Y antes?


    —Nada. Empecé a lavar los platos cuando salí de la universidad y fui ascendiendo. A mi padre no le gusta el nepotismo. Si yo no hubiera valido, habría contratado a otro.


    —Entiendo.


    Marsha asintió con la cabeza, agarró una aceituna y la miró con más interés que el que mostraba por él.


    Jack dio otro sorbo de vino. Se sentía como si estuviera en una entrevista de trabajo. Ella sonreía amablemente, pero hacía las preguntas de rigor sin la más mínima atracción hacia él. Él se reía para sus adentros. Era exactamente lo que llevaba deseando mucho tiempo, pero no tenía ni idea de cómo comportarse. Tenía que seducir a aquella mujer en un plazo de tres semanas y era incapaz de hilar tres palabras seguidas. Miró a su alrededor para buscar un tema de conversación.


    —¿Eres artista?


    Señaló hacia el caballete con verdadera curiosidad. Creía que nunca había visto a nadie que pareciera menos creativo.


    —Fotógrafa. Pero la pintura es mi pasión. Me aclara la cabeza, me purifica por dentro —dio un sorbo de vino—. ¿Cuál es tu pasión, Jack?


    Él sonrió. Por fin tocaban un terreno conocido. Salvo que no podía poner ojos seductores y decir que las mujeres hermosas como ella. Tendría que decir algo que le ablandara la mirada; que le ruborizara levemente... Eso era imposible con la capa de cemento naranja que le cubría el rostro.


    Se inclinó hacia ella y la miró a los ojos a través de las gruesas gafas con toda la sensualidad de que fue capaz.


    —¿Mi pasión? Caminar agarrados de la mano por una playa al atardecer, desvelar tus sentimientos a la puesta del sol, hacer el amor bajo el cielo estrellado —lo dijo con una voz tan grave y ronca como la de ella, le brindó su sonrisa más seductora y esperó a que Marsha se derritiera.


    Marsha no se derritió. Marsha lo miró como si le hubiera dicho que había comido pescado en mal estado e iba a pasarse el resto de la velada vomitando.


    La sonrisa de Jack se desvaneció. Iban a ser las tres semanas más largas de su vida. Vació la copa de vino y miró el reloj. Cuanto antes terminaran con aquella cita, mejor.


    —Creo que deberíamos...


    —¿Ya es la hora? —Marsha dejó la copa de vino medio vacía y se levantó de un salto con una agilidad que sorprendió a Jack—. Iré a por mi bolso.


    —He reservado en La Côte Basque.


    Jack recuperó la sonrisa. El restaurante pasaba por ser uno de los más elegantes y románticos de la ciudad y ella se quedó bastante impresionada.


    —Ah —Marsha sacó el bolso de detrás de uno de los cojines del sofá—. Me parece bien.


    Jack se sintió desesperado. Lo mismo podía haberle dicho que iba a llevarla al dentista. ¿Qué le pasaba a aquella mujer? O, mejor dicho, ¿qué pensaba ella que le pasaba a él? Se encontraba con la compañía menos atractiva de su dilatado historial y, apenas al cabo de una hora, ya estaba dando lo mejor de sí mismo.


    —Voy a buscar las llaves —se agachó junto a una mesa de roble y empezó a rebuscar en una papelera—. Las perdí ayer cuando intenté dejarlas en la mesa. Aquí están —volvió a levantarse con una gran facilidad—. Todo arreglado.


    Bajaron en el ascensor y salieron al opresivo calor de la calle. Jack se acercó al bordillo y levantó un brazo para parar un taxi.


    Al cabo de diez minutos seguía en el mismo sitio, sudando por la frente y con la camisa mojada mientras los taxis pasaban de largo sin compasión. Notaba que Marsha estaba inquieta y la miró con una sonrisa vacilante.


    —Me parece que todos están muy ocupados.


    Ella se adelantó un poco.


    —¿Me dejas intentarlo?


    Jack bajó el brazo ligeramente ofendido. ¿Qué creía ella que podía hacer que no hubiera hecho él?


    —¿Existe alguna técnica que yo desconozca?


    —No, es una cuestión de actitud.


    Se puso casi en medio de la calzada y señaló con el dedo a un taxi que se acercaba.


    —¡Tú, taxi! —gritó con un vozarrón que seguramente se oyó al otro lado del río.


    El taxi se paró en seco justo delante de ella. Marsha se volvió y se encogió de hombros como disculpándose.


    —Habrá sido una casualidad... —le dijo a Jack.


    Él se montó en el taxi después que ella y le dijo el nombre del restaurante al taxista. Este se dio la vuelta y miró a Jack con recelo.


    —No lo conozco. ¿Tiene la dirección?


    —No lo conoce... —Jack se palpó los bolsillos consciente de que se había dejado la dirección en casa—. Creo que está por...


    —Calle Cincuenta y Cinco entre la Quinta Avenida y la Sexta —le informó Marsha.


    Jack intentó sonreír, pero tenía la sensación de que sus ojos reflejaban claramente las ganas que tenía de irse a casa y meterse en la cama.


    El taxista conducía con un estilo que habría sido la envidia de Roger y dejó escapar un par de oportunidades de hacer su aportación personal a solucionar el problema del exceso de población. Se pararon delante del restaurante entre el chirrido de las ruedas. Jack se volvió hacia Marsha con un gesto de alegrarse de que la pesadilla hubiera terminado. Ella lo miró con tranquilidad, como si la proximidad de la muerte no le hubiera impresionado lo más mínimo.


    Él también adoptó un gesto de indiferencia, sacó la cartera y se quedó helado. No tenía ni un dólar en efectivo. Había pensado sacar dinero en un cajero automático cuando fuera de camino hacia casa de Marsha, pero llegaba tarde y no quería causar una mala impresión. Hizo una mueca con la boca. Había querido parecer una mezcla de Romeo y Errol Flynn, pero más bien estaba pareciendo una mezcla del inspector Cluseau y Cantinflas.


    Marsha le dio un billete al conductor.


    —Quédese con el cambio.


    —Gracias, señora. El señor tiene suerte de que esté usted para ocuparse de él.


    Jack se bajó detrás de Marsha.


    —Lo siento. Normalmente soy más...


    —¿Dónde vives?


    El tono llevaba implícito el desprecio que todos los neoyorquinos sentían cuando sabían que estaban tratando con alguien que no era de su ciudad.


    —¿Te refieres a de qué planeta he llegado?


    Los ojos color barro de Marsha se abrieron de par en par y luego casi desaparecieron cuando estalló en una carcajada torrencial. Jack sonrió. El sonido era desbordante, lleno de felicidad y completamente contagioso. Quizá pudiera salvarse algo de la noche. Entraron en La Côte Basque y Jack le dio su nombre al maître.


    —Jack... ¿Fortunato? —el maître lo miraba con un desdén absoluto—. Lo siento, señor, pero no tenemos ninguna reserva a su nombre.


    Jack se quedó boquiabierto. Al final no iba a poder salvar nada de esa noche.


    —Pero hice una...


    —Como puede comprobar —el maître señaló hacia el comedor repleto de gente—, esta noche estamos completos. Si no, intentaría encontrarle un sitio.


    —Tiene que haber un error. Llamé la semana pasada y hablé con...


    —Si lo desea, puede esperar en la barra hasta que se quede una mesa libre, pero no puedo decirle cuánto tardará —cerró el libro de reservas y cruzó los brazos.


    A Jack le ardían las mejillas. Eran demasiadas humillaciones para una sola noche.


    —Mire, amigo, yo...


    —Hay un café a dos manzanas, el Carnegie, donde dan unos sándwiches buenísimos. No es tan romántico, pero es muy bueno.


    Jack se dio la vuelta y se encontró con los ojos de Marsha que resplandecían burlonamente. Él miró al techo hasta que se le pasó el deseo de liberar sus frustraciones en la nariz del maître.


    —¿Aceptan tarjetas de crédito?


    Ella negó con la cabeza y volvió a sonreírle.


    —Pero hay un cajero automático de camino y tienen tarta de fresa y queso de postre.


    Jack suspiró. La mujer de marrón volvía a sacarle las castañas del fuego.


    —Muy bien, Marsha. Adelante.


    El Carnegie estaba cerca, como ella había dicho. Los clientes devoraban enormes sándwiches de carne, las mesas eran diminutas y las paredes estaban llenas de fotos de clientes famosos. A Jack le pareció mucho más atractivo que la intimidad seria y formal de La Côte Basque. Sobre todo cuando su pareja no inspiraba ninguna intimidad. Encontraron una mesa en un rincón relativamente silencioso y pidieron la comida.


    —Me alegro de que se te haya ocurrido este sitio —Jack cruzó los brazos, se inclinó hacia delante y se relajó gracias a lo animado del ambiente. Incluso le pareció que Marsha era un poco menos marrón—. ¿Vienes mucho por aquí?


    Ella arqueó una ceja enorme.


    —¿Es una pregunta para ligar?


    —¿Qué dirías si lo fuera?


    —Diría que sí, que vengo mucho por aquí porque la comida es buena y no me acosan los alienígenas.


    Jack sonrió.


    —¿Has tenido ese problema?


    —Esta noche, no —levantó la taza de té helado—. Esta noche me siento libre para ser yo misma, Marsha Gouber, una mujer liberada por visitantes de otros planetas. Es fantástico.


    Jack observó aquella sonrisa increíble en una cara tiznada de naranja. Ella dio un buen sorbo de té. Sus gestos eran despreocupados y seguros, como si los hiciera alguien contento de sí mismo. Su cuello sobresalía por encima del espantoso vestido y dejaba vislumbrar trozos de piel delicada y color carne. Tenía la nariz recta y bien formada. Los ojos podrían llegar a ser bonitos sin toda la porquería que los rodeaba. Su boca, aislada, era indudablemente seductora. Le encantaría poder llevarla a un túnel de lavado de coches para ver qué salía.


    El camarero llevó los sándwiches y también dejó ese silencio incómodo que se crea hasta que se coordina el ritmo de comer y conversar.


    —Muy bien —Marsha detuvo el sándwich a mitad de camino hacia la boca—. ¿Vas a decirme la verdad y dejarte de memeces machistas?


    —Te lo prometo —Jack se rió—. Hay poca gente que conozca mi verdadera pasión. Me encanta cocinar.


    Marsha volvió a dejar el sándwich en el plato, se apoyó en el respaldo de la silla y cruzó las manos sobre su regazo.


    —Vaya, eso sí que es una sorpresa. Creía que ibas a decir que coleccionabas ropa interior femenina, con las mujeres dentro todavía.


    —¿Por qué?


    —Porque los hombres tan guapos como tú suelen hacerlo.


    Jack no podía apartar los ojos de ella. Sabía que la gente daba eso por sentado, pero nunca se lo habían dicho tan claramente. Aquella mujer tan anodina había decidido que sólo por ser guapo estaba dispuesto a cualquier cosa. Se sintió completamente indignado hasta que se dio cuenta de que la mujer anodina tenía más razón que un santo. Había pasado una cantidad increíble de tiempo en la cama con mujeres que no querían nada menos y, casi siempre, nada más. Una situación que le había satisfecho durante un tiempo. Sin embargo, últimamente empezaba a añorar algo que no fuera sólo un revolcón.


    Marsha volvió a inclinarse hacia delante y siguió comiendo. Comía con deleite, lo cual era maravilloso si se comparaba con las comidas que le habían dado sus últimas acompañantes. Otra ensalada y otro agua con gas lo habrían mandado a un monasterio.


    Ella levantó la mirada y se lo encontró observándola. Le aguantó la mirada sin sensación de remordimiento. Tenía una mirada profunda e inteligente. Si no fuera por ese color tan inexpresivo, sus ojos habrían sido...


    —¿Qué te gusta cocinar?


    Él intentó centrarse otra vez en la realidad.


    —Cocinar es para mí, como pintar para ti; una descarga emocional. Cuando siento la necesidad, hago cualquier cosa que me atraiga. Si me siento abrumado, cocino algo picante o especiado, tailandés o mexicano; si estoy buscando la solución a algo, hago algo más delicado, por ejemplo, japonés; si estoy deprimido, siempre me lanzo a una lasaña gigante.


    —Si estás triste y lo sabes, ¿un guiso de carne?


    Jack se rió. Se había olvidado de que las mujeres podían tener sentido del humor. Ya se había acostumbrado a tener que explicar que había hecho una broma.


    El camarero apareció con unos trozos enormes de tarta de queso con fresa.


    —¿Tienes más hermanos aparte de Roger? —le preguntó Marsha.


    —Una hermana, Stellie —empezaba a acostumbrarse a sus preguntas por sorpresa—. Somos una familia unida. Mi madre todavía nos reúne a comer los domingos, aunque no siempre podamos. Es una gran cocinera. Puso el restaurante con su padre hace treinta años; era lo que él quería para jubilarse. Se casó con el jefe de camareros y yo llegué para lavar los platos —sonrió y se preguntó por qué le habría contado la historia de su familia sólo por una pregunta muy sencilla—. ¿Y tú?


    —Soy hija única. Me parece que mis padres se quedaron tan espantados conmigo que decidieron no tener más hijos —tomó un trozo de tarta—. Mmm, maravillosa.


    —¿Por qué has dicho eso?


    —Porque está muy buena.


    —No, me refiero...


    —Ya lo sé —sonrió y se encogió de hombros—. Creo que ellos querían una hija puritana, sensata y trabajadora que fuera médica y se ocupara de sus dolencias cuando fueran mayores. A cambio, tuvieron una hija artista, sin ataduras y hermo... —cerró la boca como si fuera a decir una obscenidad.


    —¿Hermo...?


    —Que... hermosea, una asesora de belleza, ya sabes... —contestó Marsha con una expresión de espanto.


    Jack tuvo que contener su asombro. No podía imaginarse que ninguna mujer fuera a recibir consejos de belleza de Marsha. ¿Le habría mentido sobre lo de ser fotógrafa? ¿Se lo habría dicho para impresionarlo? Era una buena señal. Demostraba que él le importaba más de lo que parecía. Pronto podría dar al paso siguiente.


    —Todos tenemos que ganarnos la vida. Estoy seguro de que serás una gran fotógrafa si te lo propones.


    Ella asintió con la cabeza y, sin levantar la vista de la tarta, hizo un gesto de desolación con la boca. Él sintió la necesidad de abrazarla para que se sintiera segura y feliz. Quizá pudiera hacer que se riera en cambio.


    —Yo siempre quise ser un cocinero de esos que salen en la televisión y hacen asados delante de millones de personas —hizo un gesto con la cabeza como si estuviera recibiendo el aplauso de una multitud—. Eso o vaquero.


    —¿Y bien? —su sonrisa disipó el gesto de tristeza.


    —Me quedo paralizado delante de una cámara y mi hermano no se quedó el tiempo suficiente para que yo practicara.


    —¿A hacer asados?


    —A echar el lazo. Aunque me cargué algunas lámparas de mi madre.


    Marsha sonrió y separó el plato con un suspiro de placer. Tenía los labios manchados con un poco de tarta. Sacó un poco la lengua y se limpió la boca a la vez que él olía su aroma dulce y sensual, confortante y excitante a la vez. Inesperadamente, su cuerpo reaccionó a la visión marrón y rechoncha que tenía delante. La agarró de la mano y quiso decirle lo mucho que había disfrutado de aquella velada en comparación con todas las demás, pero se acordó de que estaba allí para que unos niños no pasaran el verano en la calle y él conservara la privacidad de la barbilla.


    —Ha sido muy sexy...


    Ella lo miró sin levantar la cabeza.


    —¿El qué?


    Jack le tomó la otra mano.


    —Cuando te has pasado la lengua por los labios para...


    Ella se soltó bruscamente las manos y tiró un vaso lleno de agua helada sobre el regazo de Jack.


    —¡Lo siento mucho!


    Marsha se levantó de un salto, empezó a pasarle la servilleta por los pantalones empapados y volvió a apartar inmediatamente la mano.


    —Dios mío, ¿qué estoy haciendo?


    —Por mí, no te pares...


    Ella dejó la servilleta en la mesa y lo miró de una forma que hizo que el agua hirviera.


    —¿Nos vamos?


    Jack se levantó decidido a recuperar la ventaja. Afortunadamente, los pantalones eran negros y no se notaba que estaban mojados.


    Salieron y Jack se colocó cerca de ella para que las manos se rozaran de vez en cuando. Ella se separó un poco. Él volvió a intentarlo y ella reaccionó igual. Para cuando llegaron a la esquina, ella iba casi pegada a los escaparates. Tendría que ser más directo.


    —¿Te apetece ir a bailar? —podría abrazarla y besuquearla en las partes que no fueran naranjas.


    —No soy muy bailarina.


    —¿Prefieres ir al cine?


    —Tengo que levantarme temprano para trabajar.


    —¿Un paseo?


    —Debería irme a casa.


    Jack le pasó un brazo por los hombros y se inclinó hacia su oreja.


    —No quiero que la noche termine...


    El resto de la frase se quedó flotando en el aire. Un buzón había aparecido de la nada para casi noquearlo.


    Marsha dejó escapar un gritito.


    —¡Lo siento! Debería haberte avisado.


    Jack se quedó doblado hasta que recuperó la respiración.


    —No, no. No pasa... nada... —tomó aliento—. Buscaré... un taxi...


    Tendría que esperar a otra noche. Los dioses de las citas no le habían sido propicios.


    Consiguió parar un taxi después de catorce intentos. Pensó en las alternativas que le quedaban. La relación sexual era implanteable. Ni siquiera se atrevería a invitarse a su apartamento. De modo que tendría que conformarse con el clásico beso de despedida en la puerta. Jack Fortunato, el famoso Romeo, tendría que conformarse con eso. Sonrió forzadamente. No quería perder la apuesta y su vanidad estaba maltrecha, pero la reticencia de Marsha le agradaba. Si ella no cedía a sus intentonas, él quizá empezara a respetar al sexo femenino.


    El taxi se paró delante del edificio de Marsha. Jack pagó y acompañó a Marsha hasta la puerta.


    —Me lo he pasado muy bien, Marsha.


    —Mmm, yo también. ¿Dónde están mis llaves?


    Revolvió en el bolso. Jack frunció el ceño. Ella sabía dónde estaba cada mota de polvo de su apartamento. ¿Por qué mostraba ese despiste? ¿Por qué se demoraba? Quizá estuviera esperando que la besara. Algunas mujeres eran especialistas en dar indicios contradictorios. Sonrió. Quizá durante toda la noche hubiera estado demostrándole que no iba a caer sin resistencia.


    Jack se acercó un poco y ella buscó las llaves con más ímpetu.


    —Marsha.


    Repentinamente, aquella cabeza con su peinado espantoso le pareció adorable. Fue a darle un beso en un punto muy apetecible.


    —¡Aquí están!


    Marsha levantó el puño. Jack dejó de ver la cabeza para ver los nudillos justo antes de que lo golpearan en la cara. Marsha gritó. Él se tambaleó con una mano en la nariz.


    —¡Lo siento! ¿Quieres subir para ponerte hielo?


    Marsha abrió los ojos como platos y se llevó la mano a la boca como si su osadía la hubiera sorprendido.


    —Do, es dada. Do impodta —Jack intentó sonreír—. A do mejod odra doche.


    —¿Quieres ponerte hielo otra noche?


    Jack suspiró.


    —Me pondé un fidete en casa. Buedas doches. Muchas gdacias pod la velada.


    Se alejó un poco con los pantalones empapados y se volvió para despedirse con la mano. Marsha se quedó mirándolo. A él le pareció ver un brillo de triunfo en sus ojos, pero parpadeó y se dio cuenta de que estaba equivocado. Ella le sonreía con dulzura, incluso con cierta angustia, seguramente, con un poco de amable preocupación.


    Él le levantó los pulgares y siguió su camino hacia el metro mientras se palpaba la nariz para ver si se la había roto. Toda la noche había sido un desastre desde el momento en que llamó a la puerta. No había tenido ningún dominio de la situación y ella había rechazado hábilmente cada uno de sus torpes intentos de aproximación. Estiró los hombros para comprobar que no se había roto las costillas con el buzón. Por primera vez en muchos años, Jack Fortunato estaba intrigado.


    


    

  


  
    Capítulo 4


    


    Jack miró en la nevera.


    —No hay filetes... Jamón, pechuga de pavo, mortadela, alas de pollo, tofú, chuletas de cerdo, pierna de cordero... —se encogió de hombros y agarró la pierna de cordero—. Es lo que más se parece a un filete.


    Se llenó un vaso de agua y se sentó en su butaca favorita. No podía dejar de pensar en la noche con Marsha. Había algo que le preocupaba, aparte de su torpeza y su ineptitud. Se había sentido completamente fuera de su elemento al encontrarse con una mujer a la que no había excitado al instante. ¿Se habría olvidado de tratar a las mujeres como personas en vez de cómo seres físicos? ¿Sería él, Jack Fortunato, el paladín de los derechos de las mujeres, un cerdo sexista?


    Había soñado con la mujer que había visto salir del edificio de Stephanie. Había sido una odisea erótica que habría agotado a un atleta olímpico. Se había despertado sudando y con una erección granítica, aunque el único motivo para fijarse en ella había sido su aspecto físico.


    El torbellino de pensamientos y el olor del cordero hicieron que le brotaran los impulsos más conocidos. Asado con ajo y romero; fileteado y a la parrilla con menta; relleno con queso de cabra y hierbas aromáticas... Miró el reloj. Eran casi las nueve. Lo mejor sería que...


    Sonó el teléfono. Lo descolgó y se colocó el auricular con cuidado de no interferir con la pierna de cordero.


    —Hola, Jack. Soy Roger. ¿Qué haces tan pronto en casa? ¿No han ido bien las cosas? ¿Estás con ella?


    —No, no, todo ha ido muy bien. Ella es...


    No sabía qué decir al tener demasiadas palabras para describirla. Marsha era una mezcla de todas las mujeres que había conocido. Tenía la fuerza y el sentido práctico de su madre; la franqueza y el sentido del humor de su hermana; el olor y la sonrisa de las mujeres más sexys que había conocido; la cara, el cuerpo y la forma de vestir de la madre Potter, la temida madre superiora de su instituto católico. Se consideraba, modestia aparte, un especialista en el asunto de las mujeres y este caso no entraba en ninguna de sus categorías. Jack frunció el ceño. Le gustaban las cosas que se podían catalogar.


    —Ella es...


    —¿Un espantajo?


    Por algún motivo, le molestó la expresión de Roger.


    —No está tan mal. Me lo he pasado bien.


    —¿Algo de acción?


    Volvió a molestarle. No quería comentar lo que había pasado, lo que no había pasado, mejor dicho, en términos tan vulgares. Marsha iba a sacar el caballero que llevaba dentro.


    —Estoy tomándome las cosas con calma.


    —¡Vaya! Siempre hay una primera vez. No te lo tomes con demasiada calma, sólo tienes...


    —Lo sé, tres semanas. ¡Uf! —giró la cabeza y se golpeó la nariz contra el cordero.


    —¿Qué te pasa? Pareces desconcertado. ¿Va a resultarte más complicado de lo que pensabas?


    —Supongo que podría decirse algo así.


    —Tengo una idea. ¿Por qué no la invitas a casa de mamá mañana o el próximo domingo? Mucha gente, mucha comida y mucho ruido. Una inocente velada familiar con Jack Fortunato. Luego la llevas a casa, tendrá las defensas por los suelos, subes a tomar café y ¡bingo!


    —No sé. Quizá, si la llevo a comer con mamá y papá, podría hacerse una idea equivocada. Podría pensar que voy en serio y esperar más de mí.


    También podría pasar todo lo contrario y que saliera corriendo del país.


    —¿Qué te crees? ¿Que van a interrogarla sobre sus intenciones? Tranquilo. Será una más entre la multitud.


    —No estoy seguro —se colocó bien la pierna de cordero—. Quizá... —el olor le obnubilaba—. No estoy seguro...


    —Estás a punto de ponerte a cocinar, ¿verdad? Lo noto en tu voz. Da igual. Llámame cuando hayas decidido algo —Roger colgó el teléfono.


    Jack fue a la cocina. Eran las nueve y media. Se ajustaría a la receta básica. Lo asaría con un poco de vino tinto e intentaría decidir algo sobre Marsha Gouber.


    Media hora después, con el asado en el horno, telefoneó a sus padres. Era sábado por la noche y todavía estarían levantados viendo viejas películas. Una vez medio jubilados del restaurante y después de tantos fines de semana trabajando, siempre pasaban los sábados por la noche en casa. El teléfono sonó tres veces y colgó. Era un error llamarlos. No podía llevar a Marsha a casa de sus padres como si quisiera que pasara a formar parte de la familia. Si se gustaban, sería un desastre. Dentro de tres semanas, ella desaparecería de su vida. No podía hacerle eso. No podía hacérselo a ninguna mujer. Frotó vigorosamente el impoluto fregadero. Por otro lado, ni su cuerpo ni su vanidad soportarían otra noche como la que acababa de pasar. Quizá Roger tuviera razón. Quizá una situación menos íntima y solemne hiciera que ella se derritiera antes. Enjuagó el fregadero y volvió a llamar a sus padres. Colgó. No funcionaría. ¿Qué pasaría si ella detestaba a su familia y a toda la situación? Ya sí que no querría saber nada de él. Entonces, ¿cómo conseguiría llevar a los niños de campamento y salvaguardar su barbilla?


    Empezaba a oler a ajo y romero. ¿Qué harían la próxima vez que quedaran? ¿Ir a un museo? No sabía nada de arte. Ella pensaría que era un tipo aburrido. ¿El zoológico? Era divertido y agradable, pero con la suerte que tenía, seguro que se caía la jaula de los osos o resultaría que ella era alérgica a los canguros.


    Descolgó el teléfono y volvió a llamar. Esa vez no se echaría atrás.


    —Mamá, soy Jack.


    —¡Giacomo! Menos mal que eres tú. Hay un majadero que no para de llamar y colgar.


    —Sólo quería preguntarte si podía...


    —¿Cómo? Espera un segundo. ¡Vinnie! Baja la televisión, es Giacomo.


    Jack apartó el auricular de la oreja. Los gritos de su madre podían dejar sordo a cualquiera. Marsha y su madre por lo menos tenían eso en común.


    —¿Qué querías preguntar a tu madre?


    —Quiero llevar a alguien a la comida de mañana. Ya sé que es algo precipitado, pero...


    —¡Ja! En mi mesa siempre hay sitio y comida. ¿Es una chica buena u otra de tus chicas espectaculares? ¿Por qué no te tratas con chicas agradables? Alguna como tu hermana, como tu prima Violeta... ¿Por qué tiene que ser una impresionante con el cerebro de un mosquito?


    —Esta es distinta.


    Cerró los ojos y se preparó para la cascada de preguntas.


    —¿Distinta? ¿Cómo que distinta? ¡Eh, Vinnie! Dice que esta es distinta... Tu padre dice que da gracias a Dios. ¿Te gusta esta chica? ¿Quieres que haga mi osso bucco especial?


    —Mamá, sólo es una amiga.


    —Esa es la mejor forma de empezar. Tu padre y yo nos conocíamos desde que éramos niños. Me alegro por ti. Casi habíamos perdido toda esperanza. ¿Le gusta comer? Haré el osso bucco. ¿Crees que le gustará?


    Jack sonrió. Cualquiera que pasara diez minutos con su madre acabaría adorándola y cualquiera que pasara cuatro horas acabaría con ganas de estrangularla. Sus preocupaciones eran infundadas. A Marsha le encantaría, pero también lo detestaría. El plan de Roger era perfecto.


    —Estoy seguro de que le encantará cualquier cosa que hagas, mamá. La llamaré ahora mismo.


    


    


    —¿Y bien?


    —Y bien, ¿qué?


    Heather dio una pincelada en medio del lienzo con el teléfono entre la mejilla y el hombro. Su cita con Jack había terminado hacía una hora y Stephanie ya la había llamado. Todavía no había tenido tiempo de ordenar su torbellino de sentimientos.


    —Acabo de hablar con Roger que ha hablado con Jack. ¿Quieres saber su informe?


    Heather dejó el pincel.


    —¿Qué ha dicho?


    —Piensa que no estás tan mal. Al parecer lo has hecho muy bien porque no has hecho nada.


    Heather volvió a agarrar el pincel y lo metió en la pintura negra. Por algún motivo, la política que tenía Jack de no besarla y contarlo le molestaba. Lo cual era ridículo dada la verdadera naturaleza de su relación. No tenía motivos para no contar los detalles que no eran íntimos.


    —Es verdad. El pequeño Jack no ha llegado a ninguna parte.


    —Estoy sentada con una taza de té y una manta. Cuéntamelo todo.


    Heather seguía dando pinceladas negras. ¿Cómo iba siquiera a empezar a explicarle la velada con Jack? Desde el preciso instante en que apareció en la puerta, había tenido que librar una auténtica batalla entre lo que a ella le apetecía y lo que Marsha tenía que conseguir.


    —Él tampoco está mal.


    —Vamos, Heather, suéltalo. ¿Intentó algo?


    Heather suspiró. La verdad era que Stephanie tenía cierto derecho a saber lo que había pasado. Su resistencia a contarle los detalles sólo le daría pie a sospechar que Jack había tenido cierto efecto en ella. Una tontería, naturalmente. No había tenido más efecto que un tifón en una aldea de cabañas de paja.


    —Sí, lo intentó todo. No tuve compasión. Habrías estado orgullosa de mí. Al final, hasta sentí cierta lástima de él.


    —Pues no sientas lástima. François me ha llamado cada diez minutos para preguntarme cuándo podría tener su barbilla. Tienes que mantenerte firme.


    —Dudo mucho que vaya a haber otra cita. Cuando le pegué el puñetazo en la nariz, ya parecía bastante desencantado.


    —¿Cuando le hiciste qué?


    —Fingí que no podía encontrar las llaves y cuando se agachó para besarme, le di un puñetazo —Heather se apartó un poco para mirar el cuadro—. Nunca pensé que él fuera a intentarlo. Pensé que se daría por vencido mucho antes. Supuse que si no lo conseguía con el vestido y el maquillaje, lo conseguiría con el agua helada entre las piernas. Cuando sobrevivió al golpe que se dio contra el buzón por mi culpa, comprendí que tendría que tomar medidas drásticas.


    Sonrió y dio unas pinceladas amarillas. Le ayudaba hablar así de la cita. No diría nada de que simular indiferencia ante la octava maravilla del mundo le había costado un esfuerzo que no había hecho jamás. Tampoco diría que había estado a punto de perder la cordura cuando tuvo que parar la aproximación de aquella boca increíble.


    —Caray, Heather, ahora sí siento cierta lástima por él. ¿Cómo es aparte de sexy e insoportablemente impresionante?


    Heather detuvo el pincel a unos milímetros del lienzo. ¿Que cómo era Jack Fortunato? Tal y como se esperaba y completamente distinto. La típica belleza, la típica actitud delicada, la típica elegancia... y torpe, inoportuno, divertido y vulnerable por su rostro perfecto. Como si su belleza lo hubiera atrapado en una personalidad que no encajaba con él.


    —No es lo que me imaginaba.


    —Vaya. Parece que nos aclaramos. Te gusta y estás sorprendida.


    —No he dicho eso y no hay nada que aclarar.


    —No lo sé, Heather, tengo esa sensación... Dios mío es François otra vez. No cuelgues le pasaré contigo.


    Heather se puso rígida. Lo que menos le apetecía era hablar con otro desequilibrado.


    —No, Stephanie, yo no...


    —Allo... Dime que no has cedido a tus estúpidos deseos femeninos.


    —No, François. No necesito el cinturón de castidad.


    —¡Ah, perfecto! ¿Cuándo vas a volver a ver al hombre con la barbilla de Diablo?


    —Lo más probable es que nunca —dio unos trazos marrones por todo el cuadro.


    —Vaya. Noto cierta tristeza en tu tono de voz. No sentirás algo por ese hombre, ¿verdad?


    Heather frunció el ceño. ¿No? ¿Sí? No sabía qué contestar. Quería que la dejaran en paz.


    —Estoy cansada. Quiero pintar.


    —¡Pintar! ¡Dios mío!, Stephanie, es un desastre. No aguantará tres semanas. Ya está enamorada de mi barbilla. La apuesta no...


    —Lo siento Heather —la voz desesperada de Stephanie volvió a aparecer en la línea—. Vuelve al cuadro. Yo me ocuparé del francés y te llamaré mañana.


    Heather colgó y se quedó mirando el cuadro. Tanto marrón la desasosegaba. Mojó el pincel en el carmesí. Era el momento de volver a la realidad. No sería la víctima de un hombre sólo por su cara bonita. Esa velada había sido una misión, no una cita. Marsha había hecho bien su trabajo. Salvo que Jack Fortunato fuera masoquista, no intentaría volver a quedar con ella inmediatamente. A partir de ese momento, sus intentos de seducirla serían poco entusiastas y siempre tendría presente su seguridad física. Aparte, también le molestaba darse cuenta de que le costaría resistir sus intentos si eran sinceros.


    Pintó una franja carmesí con reflejos amarillos y naranjas. Empezaba a volver a encontrar el equilibrio emocional. Todo saldría bien. Su pequeño estudio de Connecticut ya podía tener un cartel con su nombre en la puerta.


    Sonó el teléfono. Buscó a tientas el auricular sin dejar de añadir pequeñas manchas blancas que resaltaban el centro del cuadro.


    —Hola, soy Jack. ¿Es demasiado tarde?


    Ella se estremeció de los pies a la cabeza y cruzó todo el lienzo con una pincelada blanca.


    —Marsha... ¿Estás ahí?


    —Sí, sí —Heather puso el tono de Marsha—. Sí... estoy aquí.


    Dejó el pincel y empezó a ir de un lado a otro del apartamento. ¿Por qué la llamaba? ¿Habría decidido demandarla por agresión? ¿Se habría olvidado algo en el apartamento?


    —Quería saber si mañana podrías ir a cenar conmigo a casa de mis padres.


    Heather se quedó paralizada con una pierna levantada para sortear un montón de revistas. ¿Quería que conociera a sus padres después de todo lo que le había hecho? ¿Qué masoquista querría volver a ver a Marsha?


    —... toda mi familia se reúne los domingos por la tarde para una merienda cena...


    Evidentemente, Jack esperaba una reacción.


    Heather cambió de postura. ¿Pensaba seducirla delante de toda su familia?


    —... y mi madre es una magnífica cocinera...


    Era muy astuto. Quería que ella creyera que sus intenciones eran honestas y cuando se hubiera confiado... a la cama. Había que ser canalla para utilizar a su familia de esa forma. Por no decir nada de la pobre Marsha. Heather se dejó caer en una esquina del sofá. Se sentía traicionada y decepcionada. Realmente había pensado que él era distinto.


    —... me preguntaba si querrías venir conmigo. Mañana...


    Tenía que contestar. Podría ganar fácilmente la apuesta con sólo rechazar la invitación, pero eso no le daría una lección. Se miró los pies y se dio cuenta de que quería satisfacer plenamente su curiosidad. ¿Cuál de sus impresiones se acercaba más a la realidad? ¿Era todo un machote o un espíritu dulce y delicado?


    —... claro... a no ser que tengas algo que hacer...


    Además, si era sincera, no estaba preparada para dejar el pellejo de Marsha. Le apasionaba la idea de ser invisible durante toda una tarde y disfrutar de la falta de interés de los hombres que la rodeaban; el interés de Jack era completamente fingido. El disfraz de Marsha le permitía descubrir aspectos de sí misma que no conocía.


    —Me encantaría ir, gracias, Jack.


    —Perfecto —Jack casi resopló de alivio—. Iré a buscarte como a las tres.


    —¿Cómo debo vestirme? —Heather sonrió al acordarse del vestido marrón.


    —Bueno, mamá es bastante clásica sobre la reunión del domingo... —se aclaró la garganta—. Supongo que algo como... —volvió a aclararse la garganta.


    Heather se puso la mano en la boca para contener una carcajada.


    —Algo bonito, como lo que he llevado esta noche...


    —Eso... Algo bonito. Sí, bonito. Bueno, hasta mañana.


    —Hasta mañana, Jack.


    Colgó el teléfono y fue al armario donde le esperaba el escaso vestuario de Marsha. Otra tarde; otro reto. Una representación delante de mucha gente, pero Roger estaría allí para echarle una mano. Stephanie, no sabía cómo, lo había convencido para que participara en la apuesta. Eligió un traje pantalón naranja. Era bestial. El color entonaba perfectamente con el maquillaje de fondo. Su familia se pasaría la tarde preguntándose qué hacía Jack con ella. Con un poco de suerte, Jack, pensaría lo mismo.


    


    


    El telefonillo de la puerta sonó a las tres y tres minutos. Abrió y fue al espejo para comprobar que no quedaba rastro de Heather. Marsha se miró con cierto nerviosismo. Sería toda una tarde en el escenario. Roger conocía a Heather, pero no a Marsha; Jack conocía a Marsha, pero no a Heather; el resto de la familia no conocía a ninguna de las dos. No iba a ser un domingo como todos los demás.


    Jack llamó a la puerta, Heather se alisó el traje y abrió sintiéndose como una calabaza.


    —Hola, Jack. ¿Qué tal...?


    Se quedó muda. Tenía el ojo izquierdo morado y parecía recién salido de una película de Rocky. No sabía que le había golpeado con tanta fuerza.


    —¿Te hice eso en el ojo? —le preguntó a través de la mano que tenía en la boca.


    —Me han hecho cosas peores.


    Él le tomó la mano y se la llevó a los labios. Heather se puso en tensión, pero no tuvo el valor de pegarle otra vez. Además, sus labios eran cálidos y firmes, como a ella le gustaban los hombres. Tragó saliva. Sus pensamientos empezaban a tomar unos derroteros impropios de Marsha. Llevaba un traje claro con corbata, el pelo negro peinado hacia atrás, estaba recién afeitado, su boca carnosa sonreía, podía curar la frigidez con sólo mirar a una mujer. En su intento de destrozarlo como Marsha, se había olvidado de que él también podía destrozar a Heather. Tendría suerte si las piernas le mantenían de pie durante toda la tarde.


    Jack dejó de mirarla a la cara y miró su traje. La sonrisa se desvaneció, pero parpadeó y volvió a sonreír de oreja a oreja y con cierta resignación. Sin decir una palabra, le dio un maravilloso ramillete de capullos de rosas que chocaban tanto con su traje, que Heather tuvo que reprimir una carcajada.


    —Es precioso. Me lo pondré ahora mismo.


    Abrió torpemente el imperdible y se sintió como una adolescente estúpida. Jack se acercó para ayudarla. Su aroma era cálido incluso con el aire acondicionado. Le apoyó levemente los nudillos en el pecho mientras atravesaba la tela y el ramillete con el imperdible. Heather contuvo el aliento. Afortunadamente, el resto de su cuerpo había dejado de funcionar. Si no...


    —Ya está —Jack llevó la mano izquierda hacia el ramillete y la miró sensualmente a los ojos —. Me alegro de que me acompañes, Marsha.


    Se inclinó tan lentamente hacia ella que no lo notó hasta que lo tuvo a unos milímetros de la cara. Ella suspiró por lo que iba a perderse, pero volvió a ponerse en funcionamiento y se llevó la mano a las rosas.


    —Son preciosas, gracias —acercó las flores hacia la mano de Jack con lo que pareció una amable palmada.


    —¡Ay! —Jack apartó la mano y se llevó un dedo a la boca.


    —Perdona... ¿Te has pinchado? —puso gesto de preocupación en vez de envidia por el dedo—. Tengo una venda en la caja que hay detrás del fregadero...


    —No, no pasa nada.


    Jack echó una ojeada al apartamento y se fijó en el cuadro que ella había estado pintando hasta las cuatro de la madrugada. Heather sintió espanto. Jack se acercó de dos zancadas con las manos en los bolsillos. El cuadro era un revoltijo de colores que reflejaba su estado de ánimo de la noche anterior. Todo lo que había sentido durante la cita estaba expuesto a sus ojos.


    Heather decidió que él nunca se daría cuenta. Los hombres eran menos perceptivos que un bote de guisantes.


    Jack se volvió hacia ella con las cejas arqueadas y una mirada intensa.


    —Por casualidad, ¿pintaste esto anoche después de salir conmigo?


    Ella abrió los ojos como platos. ¿Algunos ejemplares del sexo opuesto habrían evolucionado? También abrió la boca para dar una respuesta brillante.


    —Sssííí...


    Él asintió con la cabeza. Se quedaron mirándose en silencio. A Heather se le ocurrieron un millón de frases de Marsha muy apropiadas para la ocasión. Pero sólo podía mirarlo e intentar interpretar su mirada. ¿Sería Jack una excepción? Lo habría creído si no supiera que no había excepciones. Era un hombre que luchaba por defender su barbilla.


    Jack se acercó un poco más al cuadro. Lo miraba con un desconcierto que podría haber parecido sincero si ella no supiera cuál era su juego.


    —¿Sabes lo que pasa?


    «Sí», se dijo ella, «que quieres acostarte conmigo».


    —¿Que vamos a casa de tus padres?


    —Anoche me hice una pierna de cordero.


    —Vaya... No está mal.


    —Marsha —Jack se volvió hacia la ventana como si buscara inspiración—. Anoche pasó algo que nos afectó a los dos. Algo que no sé definir...


    Heather retrocedió y reunió todas las defensas de Marsha contra el sexo contrario.


    —¿Te refieres a cuando te di el puñetazo en la nariz?


    Él no sonrió, si acaso, pareció mas desconcertado.


    —¿No lo comprendes? Los dos nos fuimos a casa y tuvimos que...


    —¿Qué haces con tanta comida?


    —¿Cómo?


    Jack entrecerró el ojo derecho. Heather respiró. La maniobra de distracción había dado resultados.


    —Una pierna de cordero para una persona... eso es mucha carne —sonrió y se preguntó por qué se había permitido decir «mucha carne» en presencia del hombre más deseable del mundo.


    Él seguía mirándola con intensidad y curiosidad. Luego cerró el ojo. A Heather le pareció que estaba conteniéndose para no dar un puñetazo en la pared.


    Cuando volvió a abrir el ojo, lo hizo con la misma mirada sensual de antes. Marsha se impuso a Heather. Cualquiera que estuviera en la posición de Jack, sería culpable hasta que se demostrara lo contrario. Daba igual lo bien que representara el papel de enamorado sincero.


    Jack sonrió y la acompañó hasta la puerta.


    —Digamos que tener mucha carne nunca ha sido un problema para mí, Marsha.


    —¿De verdad, Jack? —Heather esbozó una sonrisa encantadora en la cara de Marsha—. Yo, cuando me encuentro con demasiada, la pico hasta que no queda ni una fibra intacta.


    La sonrisa descarada de Jack se esfumó al instante. Heather cerró la puerta y pensó que Marsha ya estaba en forma para pasar la tarde.


    


    

  


  
    Capítulo 5


    


    Ya hemos llegado —Jack se paró delante de una fila de casas de piedra con flores en las ventanas y verjas de hierro—. Hemos llegado un poco pronto. Les daremos una sorpresa.


    Heather estuvo a punto de reírse. Iban a morirse del susto. Aunque los hubiera avisado, dudaba mucho de que pudieran imaginarse a Marsha.


    —Estarán mi hermana Stellie y su marido James —Jack se pasó la mano por la frente.


    Había parecido nervioso durante todo el trayecto a Brooklyn. En abstracto, pasar una tarde en familia era una buena manera de mantener sus posibilidades de ganar la apuesta, pero llegado el momento de la verdad, estaba segura de que se lo habría pensado más de una vez. Corría el riesgo de perder su reputación de conquistador.


    —También estará mi hermano Roger, aunque Stephanie no podrá venir.


    —Ya...


    Heather contuvo una sonrisa. Stephanie y ella habían llegado a la conclusión de que lo mejor sería no forzar las cosas.


    —Luego está el abuelo Giacomo, el tío Tony y la tía ¡maldita sea!


    —¿La tía maldita sea?


    —La tía Mary —Jack frunció el ceño—. Se me ha olvidado que es su cumpleaños. Eso significa que también estarán los gemelos, sus cuatro hijos.


    —¿Pasa algo?


    Sabía lo que pasaba. Serían seis testigos más de su farsa.


    —No, nada —Jack terminó de aparcar—. Es más gente de la que esperaba. Quería que mis padres te conocieran un poco.


    Heather lo miró fijamente. No había rastro de falsedad en su voz. No había ningún remordimiento por utilizar a su familia. Quizá debiera apretarle un poco las tuercas.


    —Jack, ¿puedo ser franca?


    —Preferiría que siguieras siendo Marsha, pero si quieres ser franca... —Jack sonrió ante la cara de pasmo de Marsha—. Perdona, dime.


    —Las mujeres harían cualquier cosa por salir contigo. Una cosa es salir con alguien que no conoces, pero ¿por qué quieres volver a salir con alguien como yo?


    Durante un segundo, la expresión de Jack fue la que ella había previsto: cautelosa, casi paralizada. Sin embargo, súbitamente se convirtió en una expresión cálida y natural.


    —Porque eres divertida, lista e interesante. Además, sinceramente... —le pasó el pulgar por los labios— tu boca es apetecible.


    Heather tragó saliva y cerró la boca con una cremallera. También invocó a Marsha.


    Jack le separó delicadamente los labios con el pulgar. Se inclinó lentamente hacia ella, le tomó la barbilla con la mano y le levantó la cara. Heather reprimió un grito. Iba a tener que golpearlo otra vez. La verdad era que merecía un monumento a la perseverancia. Afortunadamente, Marsha seguía inalterable. Apoyó las manos en el muslo de Jack como si quisiera evitar el caerse encima de él, sonrió y apoyó el peso en su pierna. La presión le llegó hasta el pie, que apretó el acelerador y golpeó al coche que estaba aparcado delante de ellos. Una sirena se puso a aullar estruendosamente.


    Heather apartó las manos y se las llevó a la cabeza.


    —¡Dios mío, lo siento! —gritó ella.


    Jack metió marcha atrás y volvió a su sitio.


    —Menuda sorpresa —gritó él—. Mi familia saldrá en tropel para verte.


    —¿Por qué?—siguió gritando Heather—. ¿Nunca traes mujeres?


    —¿Qué?


    —Mujeres —Heather se señaló y luego señaló la casa—. ¿No las traes?


    —De vez en cuando —Jack apagó el motor—. Pero les he dicho que eres...


    —¿Normal y corriente?


    —¡No! —la alarma se calló y la palabra retumbó en el repentino silencio—. No, no creo que lo seas. Les he dicho que eres distinta...


    —¡Eh, Jack! ¿Vais a quedaros en el coche todo el día o vamos a conocerla?


    Una mujer alta y esbelta estaba en los escalones de la casa. Tenía el pelo casi negro sujeto en una cola de caballo y su considerable nariz brotaba de debajo de unos ojos y unas cejas oscuras y de encima de unos labios carnosos. Lo tenía todo grande, pero también tenía una belleza exótica, casi masculina.


    —Esa es mi disparatada hermana Stellie. Creo que te caerá bien.


    —Estoy segura.


    Heather abrió la puerta del coche y se bajó. Se dirigió hacia Stellie con la mano extendida y una sonrisa en los labios. Stellie le estrechó la mano con fuerza.


    —Hola, hermano —se dirigió a Jack sin apartar los ojos de Heather—. Tenías razón cuando dijiste que era distinta —sonrió de oreja a oreja sin dejar de sacudir la mano de Heather—. No puedes imaginarte lo hartos que estábamos de las chicas de plástico que traía. Me alegro de que por fin salga con una mujer de verdad. Bienvenida, Marsha.


    Heather sonrió un poco desconcertada. Las mujeres no solían saludarla con tanta efusión. Daban por sentado que iba detrás de sus hombres o que era tonta de remate o la evitaban por algún impulso competitivo. Si la reacción de Stellie era sintomática, Marsha iba a ser la estrella de la reunión.


    —¿Qué te ha pasado? —Stellie abrazó a su hermano con gesto de sorpresa—. ¿Te gusta cambiar de vez en cuando?


    Heather contuvo una sonrisa. No era un buen principio para Jack. Él contaba con su familia para que convenciera a Marsha de que era un chico como todos los demás.


    Jack miró a Heather con ojos de carnero degollado.


    —En realidad, yo...


    —¡Giacomo, Marsha, bienvenidos, benvenuti! —una mujer baja y regordeta salió de la casa y se quedó en lo alto de los escalones—. ¡Eh, Giacomo! ¿Qué te ha pasado en el ojo? ¿Ha sido algún marido celoso?


    Heather sonrió. Jack puso cara de querer desaparecer.


    La señora Fortunato fue hasta Marsha sin esperar la respuesta.


    —Mira esto... —la agarró del brazo y la miró con unos ojos muy expresivos—. Giacomo, es una ganadora. Tiene mucha personalidad en los ojos y mucho corazón en la sonrisa. Por fin me has traído una mujer de verdad. Pasa, pasa Marsha. Veamos que tal comes.


    Medio arrastró a Heather dentro de la casa. Heather se volvió y vio la sonrisa de alivio de Jack. La atención ya no recaía sobre sus costumbres depredadoras. Marsha había entrado en el redil. Él sólo tendría que pasar la tarde y lanzar el ataque más tarde, cuando ella estuviera ablandada por el vino y la hospitalidad.


    Heather también le sonrió. Estaba preparada para la batalla. La casa de los Fortunato era muy fresca, abigarrada, limpia y rebosante de una hospitalidad llena de vida. El cuarto de estar estaba repleto de grandes butacas ocupadas por hombres morenos que veían la televisión. Además, por todos lados había figuritas de porcelana, fotografías y cuadros. El ambiente olía a tomate y ajo con hierbas aromáticas. Cuatro niños, de distintas edades, corrían de un cuarto a otro entre gritos y risas.


    —¡Eh, Vinnie! —gritó la señora Fortunato para que la oyera—. Ha venido Marsha, la donna de Giacomo.


    Los hombres apartaron la mirada de la televisión, miraron a Marsha, parpadearon y sonrieron educadamente. Todos menos Roger, que sacudió vigorosamente la cabeza y volvió a mirarla con la boca abierta, hasta que vio a su hermano y la cerró otra vez.


    Heather sonrió a todos, desde el abuelo Fortunato hasta el más joven, que debía de ser el padre de los niños. La reacción de los hombres la emocionó. Ni una mirada lasciva. No habría coqueteos ni manos largas ni esposas que buscaran las pistolas de sus maridos. Marsha tenía mucha suerte.


    El hombre más grande de todos, evidentemente el padre de Jack, se levantó de la butaca con un gran esfuerzo, como si dejara una parte de su cuerpo detrás de sí.


    —Papá debe pensar que eres muy especial si deja su butaca.


    Jack se lo susurró con el pecho pegado a su hombro y agarrándola de un brazo. Ella se quedó parada, debatiéndose entre las ganas de Heather de estrecharse contra él y las ganas de Marsha de hundirle el codo entre las costillas.


    El señor Fortunato se acercó a ella con la mano extendida y unos ojos profundos e inteligentes entrecerrados por la curiosidad.


    —Marsha, ¿eh? ¿Le has hecho tú el moratón?


    —Bueno... sí —le estrechó la mano preguntándose si tendría que llamarlo señor—. Fue un accidente.


    —Seguro que se lo merecía. ¿Desde cuándo lo conoces?


    —Desde hace dos días.


    —Dos días, ¿eh? Habrán sido unos días muy largos para una chica tan encantadora como tú —se inclinó hacia delante sin soltarle la mano—. Sigue mi consejo. Dale una patada en el trasero. No sirve para las mujeres. No sirve.


    Se dio la vuelta y volvió a su butaca. Heather se tragó una risita. Tenía la sensación de que ese sería todo el contacto que tendrían en la reunión.


    El cuerpo masculino se tensó apreciablemente a su espalda.


    —Papá tiene una idea algo exagerada de mis relaciones anteriores.


    —¿De verdad? —se dio la vuelta y se cruzó los brazos como si Marsha exigiera alguna aclaración más—. ¿Cómo de exagerada?


    Jack se quedó atónito un segundo, luego se metió las manos en los bolsillos y resopló.


    —Bueno... él piensa que yo... eso, que yo...


    —Estás en el club del bombón del mes.


    Heather arqueó las impresionantes cejas de Marsha y parpadeó.


    —Algo así —Jack sonrió mansamente—, pero está equivocado, lo prometo.


    —Ya —Marsha bajó una ceja con aire escéptico—. Sólo estás en el programa un mes sí y otro no.


    —No, Marsha. Desde hace mucho —sonrió como si ella fuera la única persona que había en la habitación y se acercó un poco—. Sobre todo desde que te conocí.


    Heather se llevó las manos al pecho como si estuviera emocionada.


    —Dos días... Estoy tan halagada...


    Él sacudió la cabeza y la tomó de las manos.


    —Sabes lo que quiero decir.


    Heather hizo que Marsha sonriera como ella sabía.


    —Creo que lo sé, Jack.


    Uno de los niños pasó corriendo por detrás de ella. Heather se inclinó ligeramente hacia atrás para interceptarlo. El niño chocó contra su trasero y la empujó hasta que aterrizó sobre el pie de Jack.


    —Oh, lo siento —Heather se llevó las manos a la boca con un gesto simulado de espanto—. ¿Te he hecho daño?


    —No... —Jack intentó sonreír sin apenas poder disimular el dolor—. No me ha dolido nada.


    —Me alegro —Marsha se colocó bien las gafas y sonrió—. Me estabas hablando de tus incursiones experimentales en la castidad...


    Jack esbozó una sonrisa forzada.


    —La verdad, creo que voy a saltarme...


    —¡Giacomo! ¿No la has presentado a todo el mundo? ¿No le has ofrecido un asiento? ¿Quién te ha enseñados modales?


    La madre de Jack entró seguida de Stellie y tres mujeres muy sonrientes que debían de ser la tía Mary y sus hijas gemelas. Todas llevaban bandejas con copas de champán y platos con aperitivos. Los niños volvieron a salir corriendo.


    —Marsha, perdona este caos. Pensarás que somos unos salvajes.


    —Por favor, no se disculpe, es maravilloso —Marsha aceptó una copa de champán—. En casa de mis padres se puede oír una mota de polvo al chocar contra el suelo. Bueno, podría oírse si mi madre permitiera que las hubiera.


    Stellie estalló en una carcajada.


    —Es como la casa de Jack. Es la oveja limpia de la familia. ¿Has estado en su casa?


    Heather negó con la cabeza. Ni pensaba ir próximamente. Bastante difícil era resistirse a él cuando lo tenía en su terreno. Un brazo masculino le rodeó la cintura. Heather iba a iniciar la retirada, pero vio que Stellie los miraba y decidió ahorrarle el bochorno esa vez. Ya tendría tiempo para vengarse.


    —Estoy deseando que venga pronto para cocinarle algo.


    —¿Cocinarle? —Stellie los miró sin salir de su asombro—. ¿Desde cuándo os conocéis?


    —Desde ayer.


    Jack achuchó la hermosa cintura de Marsha. Heather se puso tensa y esperó que el relleno pareciera natural mientras pensaba si tendría que buscar otra excusa para pisarlo. No le gustaría que todo se descubriera allí.


    —Ayer —Stellie sonrió de oreja a oreja—. A veces pasan esas cosas. James y yo comprendimos que queríamos casarnos en nuestra tercera cita.


    Jack dejó caer el brazo y tuvo una necesidad apremiante de aclararse la garganta. Heather hizo lo posible por contener una risotada y tuvo que simular un estornudo. Stellie había conseguido quitarle de encima a Jack y, además, sin tener que pisarlo. Al parecer, Jack no estaba dispuesto a hacer el paseíllo por el pasillo de la iglesia.


    —Hola, Marsha. Soy Roger, el novio de Stephanie —Roger y Marsha se estrecharon las manos—. Confieso que me moría de curiosidad por conocerte. Hacía mucho tiempo que Jack no traía a nadie. Tienes que ser alguien muy especial —hizo una mueca con la boca.


    Heather entrecerró los ojos como una advertencia para que tuviera cuidado. Él se llevó una copa de champán a los labios para disimular la sonrisa.


    —¿A qué te dedicas, Marsha?


    Stellie quitó tensión al momento con esa pregunta, pero no sabía que estaba creando una tensión nueva. Heather abrió la boca para cambiar el tema de conversación.


    —Es asesora de belleza.


    Jack lo dijo con voz firme y sin rastro de ironía, como si los retara a que se rieran.


    Roger tuvo un ataque, escupió todo un sorbo de champán y se llevó un codazo de su hermana en las costillas.


    —Qué interesante —comentó Stellie—. ¿Dónde trabajas? Me pasaré un día a verte.


    Heather sonrió con la mandíbula desencajada por el pánico.


    —Bueno, la verdad... por el momento... trabajo por mi cuenta.


    Roger se secó una lágrima y se dio la vuelta.


    Stellie asintió con la cabeza comprensivamente.


    —¿Estás empezando?


    —Sí... —Heather se aferró a la copa de champán como si así fuese a mantenerse de pie.


    —Todo el mundo empieza de alguna manera —Stellie le puso una mano en el hombro—. Si necesitas una voluntaria para hacer prácticas, yo estaré encantada...


    —¡Atención todo el mundo! —la madre de Jack se levantó con la copa en alto. Stellie, Heather y Jack se dieron la vuelta agradecidos por la interrupción—. Tengo que anunciaros una cosa. Que todo el mundo se siente y escuche.


    Jack llevó a Heather a un sofá carmesí y se sentó todo lo cerca de ella que le permitió su trasero.


    —Primero, ¡feliz cumpleaños, tía Mary! —todos gritaron y brindaron—. Segundo, algo muy especial. Por fin, Stellie y James van a hacernos abuelos, a Vinnie y a mí, en febrero.


    Un segundo de silencio precedió a un rugido atronador. Jack saltó del sofá y abrazó a Stellie con todas sus fuerzas. Le siguió el resto de la familia, que también daba palmadas en la espalda a James. Jack se encontró con la mirada de Heather por encima de las cabezas rebosantes de felicidad. Ella sonrió y levantó la copa emocionada por la celebración desinhibida de la familia.


    Jack se zafó del barullo familiar, fue hasta el sofá y la ayudó a levantarse.


    —Chin chin, Marsha —chocó la copa de champán con la de ella—. Perdona por haberte abandonado, pero Stellie y James llevaban mucho tiempo esperándolo.


    Heather dio un sorbo de champán y lo miró a los ojos. Incluso con el moratón, eran infantiles, vivaces y brillantes. Jack se rió como si no pudiera contener la exuberancia que se le escapaba en cuanto bajaba la guardia.


    A Heather se le empañaron los ojos de unas lágrimas inesperadas que amenazaron con dejarle unos surcos naranjas en las mejillas. Si decía que la reunión no había sido como había esperado, se habría quedado muy corta. Jack quería profundamente a su familia, se tomaba su felicidad y tristeza como propios y nadie disimulaba el amor y la alegría.


    Notó que un dolor muy conocido le embargaba el corazón y temió desaparecer en él como en unas arenas movedizas. No sabía qué le dolía más, si que Heather no hubiera conocido ese tipo de amor en toda su vida o que para vislumbrarlo hubiera tenido que ser Marsha.


    —Muy bien, famiglia, todo el mundo al comedor.


    La señora Fortunato encabezó la feliz procesión al comedor donde les esperaba un banquete que habría dado de comer a la familia de Heather durante dos semanas. Heather se sentó entre Jack y James y se sentía tan cerca de Jack como si estuviera sentada en su regazo. Él se volvió hacia ella, le guiñó el ojo sano, le sonrió y le dejó una sensación como si acabara de besarla. Ella consiguió corresponderle a la sonrisa y se dio cuenta de otras sensaciones que no esperaba. Heather Brannen, alias Marsha Gouber, empezaba a querer perder la apuesta.


    


    


    —Ciao, Marsha —la señora Fortunato sorprendió a Heather con un cariñoso abrazo—. Dile a Giacomo que vuelva a traerte pronto. Me encantan las mujeres que comen con ganas.


    —Nadie que pruebe su comida se preocuparía por las calorías.


    —Arrivederci, Giacomo. Vuelve a traer pronto a esta mujer. Encaja perfectamente en nuestra familia.


    —Adiós, mamá.


    Jack dio otro abrazo a su madre y a Heather se le hizo un nudo en la garganta. Su madre, como mucho, salía a la puerta de la casa y la despedía con la mano. Parpadeó con furia. ¿Qué estaba pasándole? Tenía el equilibrio emocional de una niña de dos años.


    Jack la acompañó hasta el coche y la ayudó a sentarse. Ella se despidió con la mano de la señora Fortunato, se recostó en el asiento y suspiró. Había sido una reunión familiar perfecta. Todos comieron hasta que ya no podían moverse. La madre de Jack puso discos de Mario Lanza y todos se reunieron a tomar café y charlar.


    En un momento dado, Jack tomó su mano y se la acarició levemente. A esas alturas, Marsha estaba tan inmersa en la vorágine de la reunión que no fue capaz de desplegar las armas de defensa. Estuvieron sentados en el sofá lo que a ella le parecieron horas.


    Heather se puso el cinturón de seguridad, suspiró y se estiró.


    —No recuerdo habérmelo pasado tan bien jamás. Tu familia es maravillosa.


    —¿La tuya no lo es? —Jack desaparcó.


    —Digamos que no pasamos mucho tiempo gozando con la «familiaridad».


    Jack la miró con preocupación.


    —Parece una existencia muy solitaria.


    —Ya no me importa mucho —Heather miró el ambiente gris de la ciudad—. Sin embargo, mi infancia fue todo un tratado de soledad.


    —Puede parecerte un disparate, pero yo también tuve una infancia solitaria —sonrió ante la mirada incrédula de ella—. No me trataba mucho con Roger y Stellie cuando éramos pequeños. Yo era mayor, serio, ordenado... —se rió—. Ellos eran unos inconscientes, chapuceros y un disparate cuando estaban juntos. Luego... —miró por encima del hombro para cambiar de carril y esquivar un coche que estaba parado.


    —Luego, ¿qué?


    Ella contuvo la respiración convencida de que iba a hacer una confidencia a Marsha y que no era muy aficionado a hacer confidencias.


    —Es difícil explicarlo sin parecer vanidoso, pero en el colegio lo pasé mal por...


    Heather se sintió dominada por la solidaridad y la comprensión.


    —Porque eras guapo.


    La miró sorprendido. Naturalmente, él no había esperado que Marsha pudiera comprender la maldición que suponía ser guapo. Sin embargo, Heather lo sabía hasta el más mínimo detalle.


    Ella se agitó en el asiento, la adrenalina no le permitía estarse quieta.


    —Yo... sé lo que quieres decir. Puedo imaginarme lo que sentías. Como un pececillo de colores en el estanque de los tiburones.


    —Exactamente.


    Heather sintió una mezcla de alivio, energía y euforia. Él lo sabía. Podía entender más cosas que todos los hombres que había conocido.


    —Como si diera igual lo que hicieras, nadie cambiaba su opinión de ti porque sólo opinaban de tu aspecto físico.


    —Sí —dio una palmada en el volante y aceleró —. Efectivamente.


    Ella se sentía desbordada.


    —Nunca dejabas que nadie intimara demasiado porque temías que sólo quisieran mejorar su posición social. Nunca permitías que nadie intimara demasiado por temor a que sólo buscara alardear y no tu corazón.


    —Sí, sí —el coche enfiló Henry Street a una velocidad que parecía como si fuera a despegar—. Sí.


    Ella se volvió hacia él.


    —Por eso, Jack, hoy ha sido un día muy especial para mí. Me has llevado a conocer a tu familia como si realmente quisieras conocerme. Casi todos los hombres me miran y quieren llevarme al sobre.


    El coche frenó bruscamente en un semáforo en rojo y Jack se volvió para mirarla con una expresión de verdadero desconcierto.


    Heather se sintió como si quisiera que se la tragara la tierra. Se había dejado llevar por un momento con el que había soñado toda su vida y se había olvidado de quién era. Él no había abierto su corazón a Heather sino a Marsha.


    —Quiero decir... que quieren... mandarme lejos en un sobre —balbució.


    Jack sacudió la cabeza, el semáforo se puso en verde y se puso en marcha a una velocidad prudencial.


    —A lo mejor te parece improcedente, Marsha, pero me parece que tienes una idea algo exagerada de tu falta de atractivo. Sinceramente, a mí me importa un rábano lo guapa que seas. Disfruto más contigo que con esas mujeres que se consideran hermosas —la agarró con fuerza de la mano—. Sólo quería que lo supieras.


    —Gracias —ella lo dijo con un vacilante hilo de voz.


    Siguieron el camino en silencio. Sin embargo, dentro del cerebro de Heather el ruido era tan grande que le impedía llegar a cualquier conclusión racional. El día anterior habría pasado por alto el comentario, pero después de haberlo visto en su salsa familiar, estaba tentada de creerlo.


    Jack había dado a Marsha lo que Heather había anhelado toda su vida. Si se quitaba el disfraz, él, seguramente, la arrojaría del coche en marcha. Buscar la belleza interior de alguien normal y corriente era noble, pero casi todo el mundo pensaba que era una pérdida de tiempo buscarla en alguien hermoso. Heather fallaría donde Marsha había triunfado.


    Jack aparcó a unas manzanas de casa de Heather.


    —He aparcado aquí para acompañarte un rato. Todavía no estoy preparado para separarme de ti.


    Una brisa vespertina los acariciaba y refrescaba el ambiente recalentado de las calles. La gente paseaba y entraba en restaurantes o en tiendas que abrían toda la noche. Alguien dio a Heather un panfleto sobre un centro de masajes. Se sintió parte de una comunidad que escapaba de pisos como hornos y se lanzaba al frescor de la noche. Un grupo de jovencitas se fijó en Jack y dejó escapar unas risitas tontas. Una chica impresionante con una minifalda casi inexistente le sonrió provocativamente. Tres mujeres perfectamente vestidas y peinadas lo miraron y comentaron entre ellas. Jack tomó la mano de Marsha y le sonrió. Heather se sintió emocionada. Todas las chicas de la ciudad estaban dispuestas a abalanzarse sobre él, pero él quería estar con Marsha. Su opinión sobre Jack estaba cambiando a toda velocidad.


    Dieron la vuelta a la esquina y se acercaron a su edificio. Heather acortó los pasos. Quién sabía cuándo la presión de la apuesta les permitiría disfrutar así sin que él tuviera que demostrar que podía conquistar a Marsha.


    Se volvió para mirarlo y memorizar cada detalle. La firmeza y elegancia de su paso; la calidez de sus dedos; las arrugas de sus ojos, como las de toda la familia Fortunato, cuando le sonreía; el gesto de sus labios cuando se acercaban...


    No tuvo tiempo de apartarse. Quizá fuera que no había querido hacerlo. Jack la besó en los labios naranjas de Marsha. Un beso largo. Un beso poderoso. Un beso que no le dejó ningún resquicio a la huida. Era posible que la destinataria fuera Marsha, pero Heather tomó las riendas y dejó que Jack la besara; respondió sin temor a las consecuencias; se dejó arrastrar por el deseo que la dominaba.


    Un coro de silbidos y aplausos se abrió paso en su cerebro. Se dio la vuelta y se encontró con un grupo de estudiantes adolescentes que disfrutaban con la escena. Una chica con pinta de artista enfocó una cámara y sacó una foto de lo que sería una expresión de deseo y perplejidad.


    Ella parpadeó por el flash y sacudió la cabeza. Fotografía. François. Apuesta. Tenía que parar aquello.


    —No les hagas caso —el susurro masculino la estremeció—. Vámonos.


    —¿Adónde...?


    La pregunta le salió como si la hubiera hecho una rana enamorada. ¿Cómo había podido permitir que la besara? Aunque la atacara por sorpresa, tenía que mantenerlo alejado de sus labios. Heather se aclaró la garganta y volvió a intentarlo.


    —¿Adónde crees que vamos a ir?


    —A tu apartamento. Quiero besarte otra vez. Sin espectadores.


    La voz, grave y muy cerca de su oído, transmitía sinceridad, no tenía el más mínimo tono de machote vanidoso que la dejaba fría como un témpano.


    Heather cerró los ojos durante un segundo interminable. Marsha no podía fallarle en ese momento.


    —No puedo invitarte a que subas... tengo que ir a un sitio.


    Puso los ojos en blanco. Menuda chapuza.


    —¿Adónde?


    La giró para que lo mirara. Él tenía una ceja arqueada con expresión burlona.


    Heather abrió la boca con mucha seguridad, pero no tenía ni idea de a donde podía querer ir Marsha un domingo por la noche.


    —¡Vuelve a besarla!


    El grito del estudiante puso en marcha el cerebro de Heather.


    —Tengo una clase.


    —¡Ah...! —Jack arqueó más la ceja—. ¿De qué?


    El pánico había acabado con toda su creatividad. Levantó la mano y se fijó en el panfleto.


    —De masajes. Tengo clase de masaje terapéutico. Me da créditos para el título.


    —Clase de masaje —Jack hizo un gesto de incredulidad.


    —Sí.


    Heather consiguió que Marsha sonriera con convencimiento mientras se daba unos sopapos imaginarios. Masaje... Podía haber dicho algo más creíble como macramé o punto de cruz.


    —Muy bien —el gesto de Jack se convirtió en una sonrisa forzada—. Te dejaré ir con una condición.


    —¿Cuál?


    Lo miró con recelo. Fuera cual fuera la condición, iba a hacer que le resultara más difícil ganar la apuesta.


    —Que me dejes venir el sábado por la noche.


    Intentó no parecer demasiado contenta. ¿Eso era todo? El sábado ya habrían pasado seis días desde la magia de esa tarde. Seis días para olvidar el beso y para enterrar la sospecha de que Jack Fortunato era mucho más que un depredador. También estaría seis días más cerca del final la demencial aventura de Marsha.


    —Yo traeré la cena —Jack se acercó un poco y la miró a los ojos—. Tú puedes darme un masaje completo de postre.


    


    

  


  
    Capítulo 6


    


    Roger, soy yo.


    Jack se puso el teléfono inalámbrico entre el hombro y la mejilla y entró en la bañera.


    —¿Qué ruido es ese? ¿Me llamas desde la ducha?


    —Sí...


    El chorro de agua gélida le recorrió todo el cuerpo. Él gritó con la esperanza de que por lo menos le sofocara el calor abrasador que sentía en las entrañas.


    Roger dejó escapar una carcajada.


    —¡Una ducha de agua fría! Supongo que eso me dice cómo te ha ido la cita.


    —Roger, necesito ayuda.


    —¡Caray! ¿Qué se cuece?


    —Carne, endibias, tomates, puerros, un poco de...


    —Jack, quiero decir qué te pasa.


    —Ah.


    Jack se miró la piel de gallina del abdomen. ¿Qué le pasaba? Eso era lo que esperaba que le dijera Roger. Había besado a Marsha por amistad, quizá por cariño, preparado para soportar el olor a arcilla del maquillaje y la indiferencia insobornable de sus labios. Sin embargo, el aroma a mar y lavanda lo había hipnotizado, su boca se había abierto anhelantemente, su pasión lo había encendido hasta hacer que le resultara incómodo moverse.


    —Me lo he pasado bien con ella. Incluso pensé que íbamos a llegar a alguna parte. Y de repente, ¡zas! Un corte glacial. Esta ducha de agua fría es para entrar en calor.


    —Vaya... Yo creía que hoy ibas a triunfar. Estáis hechos el uno para el otro.


    —Eso es lo desesperante. Yo también lo creo. Cuando estoy con ella, me siento con energía. Puedo hablar con ella mejor que con cualquier mujer. Le he contado cosas que no había dicho a nadie. Cuando la besé esta noche, fue...


    —¿Jack...?


    —¿Qué?


    —Todo esto ya no tiene nada que ver con la apuesta, ¿verdad?


    Jack se quedó petrificado y repasó mentalmente todo lo que había dicho sobre Marsha. En ningún momento había mencionado la apuesta. Ni siquiera se había acordado de los niños y de lo mucho que necesitaban el dinero. Roger tenía razón. Después de vislumbrar lo que habría sido estar con ella, se había sentido realmente molesto por su rechazo. Era lo que le faltaba.


    —Menuda suerte tengo... —se inclinó para refrescar las ideas debajo del agua cuando se acordó del teléfono—. Estoy enamorado de la única mujer que me encuentra tan atractivo como a Godzilla.


    —Mmm. A lo mejor tiene miedo de ti.


    —No —Jack sacudió la cabeza—. Ninguna mujer besa así si te tiene miedo.


    —No te preocupes, hermanito. Tengo la sensación de que todo se solucionará. Entretanto, ¿qué te parece un poco de psicología perversa? —se rió.


    —Vaya, vaya. Tú dirás. Soy todo oídos.


    —Muy bien, ella te rechaza y te vuelve loco, ¿no? Muy sencillo, haz lo mismo.


    —¿Que me retire?


    Jack frunció el ceño. Llegar a besarla había sido un milagro después de todos los intentos fallidos. ¿Qué sacaría en limpio retirándose?


    —No entiendo bien...


    —¿Cuándo es vuestra próxima cita?


    —El sábado. En teoría, ella tiene que practicar conmigo sus lecciones de masaje terapéutico.


    Vio claramente a Marsha recorriéndole lentamente todo el cuerpo con las manos. Tenía unas manos muy sexys, con dedos largos y delgados que parecían suaves pero fuertes. Volvió a meter la cabeza debajo del chorro de agua fría.


    —¿Clase de masaje terapéutico?


    Roger elevó la voz como si estuviera haciendo un verdadero esfuerzo para no reírse.


    —No tiene gracia, Roger.


    —Perdona. Mira, vas a hacer lo siguiente. Llámala el viernes y dile que no puedes quedar y que no sabes cuándo podrás. Búscate una excusa creíble pero también sospechosa. Dile que volverás a llamarla pronto, pero nada más concreto ni nada de cháchara. Si lo que me supongo es cierto y, naturalmente, lo es, al cabo de una semana necesitarás hacer un buen acopio de condones.


    Jack frunció más el ceño. Detestaba jugar con alguien a quien tenía cariño, pero si la alternativa era rebajarse y humillarse para que ella le dejara acercarse un poco...


    Cerró el grifo y salió de la ducha. Él se consideraba un hombre sensible del siglo veintiuno, pero tampoco quería ser pusilánime. Quizá la idea de Roger funcionara. Por lo menos, le evitaba unos cuantos cabezazos contra el muro de Marsha. Se puso una toalla alrededor de la cintura y asintió con la cabeza.


    —Lo intentaré una semana. Si no funciona, aún me queda algo de tiempo para ganar la apuesta. Se lo debo a esos niños.


    —Una decisión muy brillante —Roger se aclaró la garganta—. ¿Tú... crees que querrás seguir viendo a Marsha después de las tres semanas?


    —Seguramente, ¿por qué?


    —Por nada. Es... fantástico. Tengo que llamar a Stephanie. Buena suerte.


    Jack colgó y se rió. Sus sentimientos hacia Marsha habían sorprendido a Roger tanto como le habían sorprendido a él mismo.


    Se quitó la toalla de la cintura y empezó a secarse el cuerpo mientras canturreaba sin dar una nota en su sitio. El plan de Roger iba a funcionar. Tendría que habérselo imaginado él mismo. Marsha se cerraba en banda cuando él presionaba. Esa noche, cuando él había sido natural y deferente, ella había respondido mucho mejor. Si eso lo llevaba a una escala mayor, ella podía convencerse. Además, en el proceso, él podía ganar la apuesta y hacer felices a unos chicos. Después, se podría relajar y analizar los sentimientos de Marsha con más calma.


    Colgó la toalla. Cuando había decidido que ni las mujeres con un envoltorio más apetecible merecían la pena, llegaba una con un papel de estraza marrón y amenazaba con adueñarse de su corazón. Sonrió al pensarlo.


    


    


    —No, no y no —Heather sacó la cinta del vídeo—. Dame la siguiente, Stephanie. Tiene que haber algún vídeo que enseñe a hacer masajes normales. Le dije al del videoclub que quería una cinta de instrucciones técnicas, pero él estaba demasiado absorto en sus obsesiones sexuales.


    —Vaya... No te faltan pretendientes...


    —Ojalá pudiera ser Marsha todo el rato. Ella puede hacer cualquier cosa.


    Heather puso la cinta y se sentó en el suelo. Era curioso que durante la semana hubiera añorado tanto la invisibilidad de Marsha y la posibilidad de conocer otra forma de ser. Era un entretenimiento divertido mientras no empezara a apreciar más la forma de ser de Marsha que la propia. Heather miró los explícitos títulos de crédito y se desesperó. Quizá también añorara a Marsha porque le recordaba a Jack y lo entregado que le había parecido a la señorita Gouber. Heather había revivido el beso una y otra vez como una adolescente enamoriscada. La habían besado muchas veces, pero nunca habían alcanzado una precisión tan exacta de los movimientos. Siempre había algo que la impedía alcanzar el paraíso; labios húmedos, labios viscosos, labios apremiantes, demasiada lengua, bocas demasiado abiertas... Cuando Jack la besó, no sólo la llevó al paraíso, sino que se lo enseñó con todo lujo de detalles.


    Heather apagó el vídeo.


    —Mañana tendré que improvisar.


    —Fuiste tonta al aceptar este asunto del masaje —Stephanie se levantó del suelo y miró hacia la cocina—. ¿Te importa si me hago un té?


    —Adelante.


    Stephanie tenía razón, pero en aquel momento, devastada por el beso, sólo quería recuperar la cordura. La historia del masaje le pareció la más sencilla. No tenía nada que ver con el deseo de posar sus manos sobre aquel cuerpo increíble y acariciarlo hasta que ella flotara en éxtasis.


    —¿Dónde está el té? No puedo entender que pensaras que acariciar todo su cuerpo iba a evitar el contacto sexual.


    —En la segunda balda, debajo de la lata de melocotones. Yo no pensaba eso. Él me atrapó.


    Se tumbó en el sofá. Era verdad que la irresistible idea de tenerlo a mano podía haber influido en la decisión, pero no más, por ejemplo, que lo que la Segunda Guerra Mundial había influido en el curso de la historia.


    —Entonces, llámalo y dile que te has roto todos los dedos. ¿La tetera?


    —Debajo del fregadero.


    Sería sencillo anular la cita, pero la parte de ella que se había implicado más allá de la apuesta no podía soportar la idea de cortar la relación de Marsha con Jack antes de que cayera por su propio peso. Nunca se había sentido tan natural y aceptada, aunque fuera con un disfraz.


    —Estoy segura de que Marsha podrá salir de esta —añadió Heather.


    —¡Ja! Es posible que ella pueda, pero ¿y tú? ¿Y él? ¿Qué pasará si a mitad de masaje se da la vuelta y descubres que es un submarino con un problema en el periscopio?


    Heather apoyó la cabeza en un cojín e intentó no gemir al pensar que Jack pudiera excitarse por su contacto.


    —Entonces, ¿qué pasaría? —insistió Stephanie—. ¿No tienes galletas?


    —Galletas... —Heather salió de sus fantasías navales—. En un tarro, en la balda de arriba.


    —¿Cómo lo bajas?


    —¿El periscopio?


    —El tarro de galletas. ¿Seguro de que no estás deseando ponerle las manos encima?


    «Claro que estoy deseando ponerle las manos encima», se dijo Heather a sí misma.


    —Ya te he dicho un millón de veces que sólo será un ligero y fugaz roce. Abre un poco el cajón de abajo y súbete encima.


    —¿Te ha besado?


    —Marsha lo mantiene a raya perfectamente.


    Stephanie asomó la cabeza.


    —¿Y Heather?


    Heather miró a su amiga. Stephanie arqueó una ceja. Heather se sentó e intentó borrar lo que era una sonrisa soñadora.


    —De acuerdo. Fue increíble. Sinceramente, no sé cómo puede resistirse Marsha.


    Stephanie puso los ojos en blanco y volvió a desaparecer.


    —A lo mejor es lesbiana.


    —No, Marsha, no. Es precavida y dura de roer. Me gusta.


    —Ya... —Stephanie apareció con una taza de té y el tarro de galletas.


    Sonó el teléfono. Heather apartó una chaqueta azul y contestó.


    —Marsha, soy Jack. ¿Puedes hablar?


    —Claro, claro.


    Puso el tono grave de Marsha y frunció el ceño. Jack tenía una voz rara. No parecía el hombre que había besado apasionadamente a la mujer que había al otro lado de la línea.


    —Verás... Lo de mañana por la noche...


    Heather se quedó horrorizada. Iba a cancelar la cita.


    —El contratista de la obra quiere que me quede hasta tarde en el restaurante.


    Se acabó la idea del masaje. Debería sentirse aliviada; debería estar contenta de no poner en peligro su estudio fotográfico; debería estar contenta de no verlo medio desnudo, ni de acariciarle la piel y los músculos que había debajo, ni de que sus manos se deleitaran con toda la extensión de su masculinidad...


    —¿Lo dejamos para otra noche?


    —La semana que viene estoy muy ocupado. Ya te llamaré.


    Heather puso cara de angustia a Stephanie. Él estaba deshaciéndose de Marsha.


    —¿Jack...?


    —Dime.


    Lo dijo con una mezcla de amabilidad forzada y de ganas de colgar el teléfono.


    —Nada. Ya hablaremos.


    Heather colgó el teléfono, se cruzó las manos sobre el regazo y se quedó mirándolas como si ellas pudieran explicarle el cambio de actitud de Jack.


    —¿Ha cancelado la cita?


    —Me parece que han dado calabazas a Marsha.


    —¡Qué cosas dices! ¿Qué pasa con la apuesta?


    —Me parece que se ha cansado de que le ponga obstáculos —apenas reconoció su voz cargada de decepción—. Quizá Marsha haya cargado la mano.


    —Mmm. Puede venirte bien...


    —Por lo menos François estará contento. Ya tiene la barbilla de Diablo.


    Ella también tendría el estudio. Entonces, ¿por qué no estaba feliz y exultante? Se miró las palmas de las manos vacías. No se había dado cuenta de que se había enamorado hasta que él se había ido. ¿Cómo podía hacerle eso? Marsha y él habían conectado en un sentido muy profundo. Habían sido muy amigos y el beso los había convertido en algo más que amigos. No podía tirarlo por la borda. A no ser que... Sintió una esperanza renovada. Quizá sintiera algo por ella y eso lo asustara. Quizá la frialdad de Marsha lo hubiera desanimado, no de ganar la apuesta, sino de exponer más su corazón a ella. Quizá Marsha pudiera estar más dispuesta y descubrirlo. Dio un respingo. No sería un masaje cualquiera. Sería un masaje al borde del mar, con la encantadora compañía de Marsha y algunas visiones fugaces de una mujer llamada Heather.


    —Stephanie, ¿me dejas tu casa de Connecticut para el próximo fin de semana?


    —Sea lo que sea lo que estás pensando, olvídalo.


    —Quiero pasar algún tiempo cerca del estudio. Ya que Jack va a perder la apuesta, me gustaría empezar a pensar qué voy a hacer allí.


    Stephanie puso los ojos en blanco.


    —Supongo que un tal señor Fortunato, que resulta que vive en la ciudad de al lado, no tiene nada que ver con tus repentinas ganas de ir a Connecticut.


    —Es posible...


    Stephanie sonrió.


    —Estás enamorándote.


    —Es posible... —Heather levantó la mano para detener la carcajada de Stephanie—, pero no voy a quedarme sentada mientras él me rechaza porque piensa que no estoy interesada.


    —Ni siquiera sabe quién eres.


    Stephanie lo dijo con la boca llena de galletas.


    —Entonces, tendré que empezar a mostrárselo.


    Heather se levantó, agarró la paleta, mezcló algunos colores y eligió un pincel. Antes de presentarle a Heather, tenía que conseguir ser imprescindible para él.


    —Si consigo gustarle de verdad, quizá no pueda separarse de mí cuando surja Heather.


    —No sé...


    —Funcionó en Tootsie.


    —¿No puedes esperar a que pase el plazo de la apuesta? Si François vuelve a aparecer para preguntarme cómo te va, yo me hago el harakiri.


    Heather pintó una franja de azul eléctrico y la atravesó de rojo intenso.


    —Lo entiendo. También me está mareando a mí, pero no puedo arriesgarme a esperar tanto. A un hombre como Jack no van a faltarle ofertas.


    —De acuerdo. Si quieres la casa, es toda tuya.


    Heather se dio la vuelta y miró a su amiga con recelo.


    —¿Desde cuando cedes tan fácilmente?


    Stephanie la miró con aire de inocencia infinita.


    —¿Quién soy yo para interponerme entre dos enamorados dispuestos a decepcionarse mutuamente? Hablando de decepciones y engaños, acuérdate de no decirle que la casa es mía. Todavía no quiero que Roger sepa nada del dineral de Chrissman.


    —Trato hecho.


    Heather tuvo que contenerse para no bailar el charlestón. Llamaría a Jack al día siguiente. Si su teoría sobre los sentimientos verdaderos resultaba ser cierta, él no desperdiciaría la oportunidad de verla el fin de semana. Tendría dos días para enamorar a Jack de tal forma, que cuando se quitara los rellenos, él querría seguir con ella.


    Pintó de amarillo la parte superior del lienzo. No se acostaría con él hasta que pasaran las tres semanas. François se lo merecía y su profesión también, pero por el momento, los días de resistencia numantina de Marsha estaban contados.


    


    


    —Pasa... maldito incordio.


    Heather abrió la puerta del apartamento de Stephanie y dio paso a la gran humanidad de Marsha. Su amiga estaba inclinada sobre una mesa y maldecía a un colorista montón de hortalizas diminutas.


    —Vaya... —Heather se acercó a la mesa—. ¿Estás regañando a los calabacines en miniatura?


    —No consigo que las malditas zanahorias se recosten como Dios manda. Hoy en día, toda la comida tiene que estar recostada. ¿Te vas?


    —Sí, en cuanto me des las llaves.


    Intentó parecer una persona adulta y juiciosa, pero se sentía como una niña en la víspera de Navidad. Por fin había terminado la semana más larga de su vida. Esa tarde, Jack se encontraría con ella en Connecticut. Pasearían por la ciudad, se sentarían en el puerto y cenarían tranquilamente. Después, si todo salía según lo previsto, Marsha le daría un masaje arrebatador y lujurioso, aunque tendría que pararse antes de la seducción total y esperar una semana más.


    —Están en la bandeja de metal que hay junto a la puerta. En la hoja que hay debajo te he puesto algunas instrucciones. Tienes que poner el aire acondicionado. El panel de control está en la sala, junto a la ventana. ¡Maldición! Esta calabaza tiene una mancha.


    —Gracias, Stephanie. No necesito instrucciones. Me conformo con las llaves.


    —Buena suerte —Stephanie levantó la cabeza y miró a Heather con atención—. No estás tan naranja como de costumbre y ese traje es casi bonito.


    Heather se alisó la falda de flores.


    —He pensado en ir eliminando a Marsha poco a poco para que se vaya acostumbrando...


    —Buena idea. Él, seguramente... —un golpe en la puerta y una llamada en el teléfono la interrumpieron—. Yo contestaré el teléfono. La puerta es François por enésima vez. Menos mal que estás tú para darle un informe de primera mano.


    Heather abrió la puerta y preparó el tono intimidante de Marsha.


    —¡Dios mío! Nunca había visto un caballero más atractivo. ¿En qué puedo ayudarle?


    —¿Pardon? —la miró con los ojos entrecerrados—. Disculpe, madame, pero me parece que no tengo el placer...


    Heather se rió.


    —Soy yo, François.


    —Mon Dieu, es imposible —el gesto de François era de sorpresa y placer—. La señorita Gouber, supongo...


    —En carne y hueso... Bueno, en rellenos...


    François la rodeó entre risitas de satisfacción, luego la agarró de los hombros y la besó en las mejillas.


    —Te conozco desde hace meses y ahora me doy cuenta de que no te conozco. Eres una actriz magnifique. La barbilla de Diablo será mía —se dejó caer teatralmente en una butaca—. En el momento preciso. Hoy le han pedido a François, brillante fotógrafo, que fotografíe una fiesta de cumpleaños de niños de diez años; vestido de payaso —miró a Heather con ojos de desolación—. Tú me librarás de esto, ¿verdad?


    A Heather se le partió el corazón.


    —Sí, François. Marsha te salvará.


    —Escucha. Stephanie me ha dicho que no haces esto sólo por mi barbilla sino para conseguir dinero para un estudio.


    Heather lanzó una mirada asesina a la espalda de Stephanie. François se puso un dedo en los labios y sacudió la cabeza.


    —No, no. Se lo saqué con artimañas. Attention. Si la apuesta no funciona, François te conseguirá el dinero de otra forma. Te mereces lo mejor. Con tu talento serás la sensación de Connecticut. Palabra de François.


    A Heather se le partió el corazón un poco más. Fue hacia François para arrodillarse, tomarle las manos y agradecérselo. Sin embargo, calculó mal las dimensiones de Marsha, se tropezó y cayó de bruces sobre el regazo de François.


    —¡No, no! —él la apartó—. No tienes que agradecérmelo. Sólo tienes que acordarte de decir que todo lo que te ha llevado a lo más alto lo aprendiste de François.


    Heather se rió y miró cariñosamente a su jefe. Muy poca gente vislumbraba siquiera la generosidad y lealtad que se ocultaba bajo su extravagante fachada. Ese fin de semana tendría que resistir por él, aunque hubiera añadido una dosis extra de tentaciones en su camino.


    —Lo recordaré, François.


    —¡Qué dices! —la conversación de Stephanie, que había sido un susurro hasta entonces, subió de tono—. ¿De parte de quién estás?


    François y Heather se miraron y se encogieron de hombros.


    —No quiero oír ni una palabra más —Stephanie colgó—. Menudo traidor...


    —¿Qué pasa? —le preguntó Heather.


    —¡No te lo pierdas! —Stephanie se puso en jarras—. Jack canceló la cita del masaje porque Roger le dijo que si lo hacía, tú irías corriendo... a su cama.


    Heather se quedó petrificada.


    —¿Cómo dices?


    Stephanie se cruzó los brazos sobre el pecho.


    —Majadero, mamarracho...


    Sonó el teléfono, pero nadie se movió.


    Heather se hundió en una butaca con el cerebro echando humo.


    —Para él es un juego. Él sigue jugando. Yo pensé...


    Miró con impotencia a Stephanie y luego a François, quien la miró como si no entendiera nada. Volvió a sonar el teléfono.


    Heather entrecerró los ojos. Notó que la ira la dominaba como si fuera la cuenta atrás de un cohete. Saltó de la butaca y empezó a ir de un lado a otro.


    —Me estaba utilizando. El muy egoísta, malnacido, machito de tres al cuarto...


    Stephanie puso cara de asombro.


    —¡Esa es buena!


    —Disculpa un segundo, Heather, pero ¿acaso no debía utilizarte el señor Fortunato? —François hizo un gesto muy exagerado con las dos manos—. ¿No se trataba de eso?


    Volvió a sonar el teléfono.


    Stephanie lo descolgó un par de centímetros y lo colgó otra vez.


    —Adiós, Roger, Judas. Ya veremos si vuelvo a confiar en ti.


    —¿Cómo he podido ser tan estúpida? ¿Cómo he podido llegar a pensar que un hombre es capaz de tener sentimientos?


    Stephanie también empezó a ir de un lado a otro.


    —Nunca debí decirle a Roger lo de la apuesta. Pensé que iba a ayudarnos.


    Heather dio un giro y Marsha estuvo a punto de tirar la mesa con las hortalizas. Qué idiota había sido. Había creído que Jack sentía algo por ella sólo porque ella quería que lo sintiera. Todo el interés creciente que él mostraba podía interpretarse como un paso más para ganar la apuesta. En cuanto comprobó que las insinuaciones sexuales evidentes no funcionaban, volvió a ser más natural. Si no lo conseguía a la primera, tenía que intentarlo una y otra vez hasta que ella cayera con las piernas bien separadas.


    Atravesó la habitación de dos zancadas dando rienda suelta a toda su furia y dolor.


    —Siempre consideró a Marsha como una forma de proteger su barbilla. ¿Cómo he podido pensar otra cosa?


    —¿Por qué querría Roger complicar la apuesta? —Stephanie levantó las manos y las dejó caer bruscamente—. No se me ocurre ningún motivo aparte de que no tenga cerebro.


    —Ningún hombre tiene cerebro.


    Se volvieron a mirar a François. Él estaba boquiabierto y las miraba pasmado.


    —Creo que es el momento de que me vuelva a mi casa.


    Salió y cerró la puerta. Heather agarró su bolso y las llaves de la casa en Connecticut. ¿Jack pensó que Marsha iría corriendo? Pues lo haría, pero no con los brazos abiertos, sino con los puños cerrados.


    —¿Qué haces? No pensarás ir allí, ¿verdad?


    Heather se dio la vuelta para mirar a su amiga.


    —En estos momentos, Jack cree que ha conseguido llevarme a su terreno. Pues va a comprobar si quiere que esté en su terreno, va a tener que cambiar de terreno porque no pienso quedarme en ningún terreno que se parezca a su terreno.


    Stephanie frunció el ceño.


    —Podrías repetirme lo de su...


    —De acuerdo, olvídalo, pero te diré una cosa —Marsha salió por la puerta y se dio la vuelta—, Jack Fortunato va a recibir el masaje de su vida.


    


    

  


  
    Capítulo 7


    


    Jack metió el coche por el camino que llevaba hacia la enorme casa de la amiga de Marsha. A su lado, Marsha permanecía quieta y rígida como un mástil.


    —Ya hemos llegado.


    Jack hizo un esfuerzo por resultar animado, pero no recibió otra respuesta que un gélido gesto con la cabeza.


    Jack salió y miró hacia el puerto. La brisa le llevaba el olor a mar y césped recién cortado. Los yates y los barcos de vela se mecían en la ría. Al otro lado podía verse un campo de golf. Era la tierra de los espíritus libres, el hogar de los valientes y el refugio de los beneficios fiscales. Evidentemente, la amiga de Marsha, fuera quien fuera, no tenía que recortar cupones. Quizá tuviera que seducirla para conseguir el dinero del campamento. Aunque tuviera ochenta años, sería más fácil que conseguir una demostración de cariño de la señorita Gouber.


    Hizo una mueca de tristeza. Era un desastre. El día que llevaba esperando durante una semana, el día que había planeado hasta el más mínimo detalle, era un desastre. Desde que abrió la puerta, Marsha se había mostrado tan receptiva como un cardo. Durante la cena, en vez de decir las tonterías que dicen las parejas cuando saben que todo va a terminar en un arrebato de pasión, Marsha y él intercambiaron algunas frases sueltas sobre el sonido de los cubiertos, como si cenaran con un familiar al que detestaban.


    Jack suspiró. Cuando Marsha lo había invitado a pasar el fin de semana con ella, él había estado convencido de que el plan de Roger había funcionado.


    Cerró el coche de un portazo. Doña Gelidez había añadido unas capas más de hielo a las que ya tenía. Si no hubiera sentido todo su ardor cuando la besó el fin de semana pasado, habría pensado que estaba congelada hasta la médula. ¿Por qué se había tomado la molestia de invitarlo? ¿Sería para ver cómo se volvía loco?


    Rodeó el coche para abrir la puerta de Marsha, pero ella salió antes de que lo hiciera. La siguió hasta la casa rechinando los dientes. Su agilidad no dejaba de asombrarlo. No se le movía nada a pesar de su considerable tamaño. Se desesperaba sólo de pensar en su cuerpo firme y lujurioso bajo sus manos. Si tenía que darse otra ducha de agua fría, su organismo no volvería a funcionar nunca más. Tampoco podía reprochárselo. Había que dejar que el conejo probara la zanahoria para que siguiera persiguiéndola.


    Marsha llegó a la puerta y se dio la vuelta. Sus rasgos eran casi hermosos a la tenue luz del atardecer y el tono de su piel parecía natural. Incluso la ropa le sentaba mejor, aunque él habría preferido que se desabrochara algunos botones del cuello. Se metió las manos en los bolsillos como un colegial abatido y para disimular una incipiente erección. No dejaría de perseguir la zanahoria aunque la sonrisa de esta fuera tan acogedora como la de un verdugo.


    Marsha se aclaró la garganta y se miró las uñas de los dedos. Jack apretó la mandíbula y se preparó para una brusca despedida. Se retiró un paso con los ojos fijos en el suelo y dispuesto a marcharse. No sólo su barbilla sería de dominio público, sino que la mujer que había llegado a querer, desaparecería para siempre de su vida. Sentía la amargura de la decepción. Él ya no formaba parte de los posibles planes de la señorita Gouber. Retrocedió otro paso.


    —¿Quieres entrar, Jack?


    Levantó la cabeza como impulsado por un resorte a la vez que se tropezaba con el borde del sendero. Se tambaleó agitando los brazos como un molino de viento.


    Marsha alargó el brazo y lo agarró de la hebilla del cinturón. Él la miró en medio de un torbellino de adrenalina. ¿Ella quería que se quedara?


    Marsha se volvió a aclarar la garganta sin soltarle el cinturón.


    —Todavía... te debo el masaje.


    La adrenalina lo cegaba. ¿A qué demonios estaba jugando? ¿Por qué se había pasado toda la tarde tratándolo como a un despojo y luego se comportaba como si estuviera deseando jugar a los médicos?


    Ella le lanzó una mirada nerviosa y volvió a bajar los ojos. Le soltó la hebilla del cinturón y dejó la mano muerta en un costado. A Jack se le encogió el estómago. ¿Cómo era posible que no se hubiera dado cuenta? Todo adquirió una claridad meridiana. Lo deseaba. Ella lo había planeado todo. Había estado muy asustada durante la tarde. Marsha era virgen.


    Se le hizo un nudo en la garganta y el corazón se le salía del pecho de cariño. Le tomó la cara entre las manos, le dio un ligero beso en la frente y luego otro en cada mejilla. Ella lo amaba. Lo amaba lo suficiente como para entregarle lo que no había entregado a otro hombre.


    —Gracias, Marsha —susurró él con devoción.


    Ella lo miró con un gesto un poco raro y apartó la cara de sus manos.


    —Mmm... de nada. Agradezco la oportunidad de practicar mi técnica.


    Jack parpadeó por aquellas palabras y se acordó de que ella hablaba del masaje. Asintió con la cabeza, consciente de que sonreía como un bobo. Se dijo que tenía que tomárselo con calma y dejarle que marcara ella el ritmo porque era su primera vez. Él la ayudaría delicadamente y le mostraría el placer que podía encontrar en hacer el amor. Dejaría que ella pensara que lo había seducido esa noche. Al fin y al cabo, ella no sabía que lo tenía seducido desde la primera cita.


    Marsha abrió la puerta. Entraron en un vestíbulo con suelo de mármol, lámparas de cristal y cierta arrogancia. A continuación había un salón enorme y con más intenciones artísticas que cómodo. Los muebles antiguos y las alfombras persas le daban un aire a bazar turco. A la izquierda, una monumental escalera de caracol con barandilla de hierro llevaba al segundo piso. A la derecha, un pasillo interminable llevaba a todas las habitaciones.


    Jack miró alrededor y dejó escapar un silbido.


    —Me alegro de no tener que limpiar esta casa. Necesitarán una aspiradora industrial.


    Marsha cerró la puerta y se agitó con nerviosismo. Jack casi podía palpar la tensión que irradiaba su cuerpo.


    —¿Quieres beber algo? —esbozó una sonrisa imperceptible y señaló hacia el pasillo—. La cocina esta por ahí, en el otro hemisferio.


    —¿Vamos en coche o podemos ir andando?


    Ella sonrió y se puso en marcha. Jack tampoco pudo evitar una sonrisa. Si hubiera tenido la ocasión, se habría subido por las paredes de felicidad. Las palabras de Marsha habían sido el primer rasgo de humor que había tenido en toda la tarde. Empezaba a ser la mujer que él conocía.


    La inmensa y casi futurista cocina le distrajo momentáneamente.


    —¡Caray! Aquí se puede cocinar de verdad.


    —¿Te da envidia? —Marsha abrió un armario y sacó dos vasos de cristal tallado—. ¿Qué quieres? Sería más corto decir lo que no tiene.


    —Coñac, por favor. Esta casa no será de la amiga de Stephanie que tiene algo que ver con la Fundación Chrissman, ¿verdad?


    —Lo es.


    Marsha volvió a guardar los vasos y sirvió el coñac en unas copas de balón. Jack asintió con la cabeza y agarró la copa. Sus vecinos cotillas le habían hablado de la familia Chrissman. Eran repugnantemente ricos y tenían una hija que lo había dejado todo para vivir de mala manera en Nueva York. Aunque conservaba esa casa por algún motivo, quizá necesitara un refugio de verano para el perro.


    —Brindemos por una velada maravillosa, Marsha.


    Chocaron las copas y ella farfulló algo que él no entendió antes de que dieran un sorbo. Él tenía el corazón desbocado. Quería abrazarla y susurrarle que todo iría bien; que hacer el amor sería un éxtasis en estado puro. Sin embargo, era ella quien tenía que llevar la iniciativa, era su gran ocasión. Sería mejor que él siguiera con una conversación cualquiera.


    —¿Sabes? Siempre he oído que el alcohol...


    —¿Dónde quieres que lo hagamos?


    Marsha se remangó y se bebió el coñac que le quedaba. Jack dio un sorbo y dejó la copa en la encimera antes de romperla por la tensión. Jamás en su extensa vida sexual le habían hecho una propuesta tan directa. Evidentemente, la pobre Marsha estaba aterrada. Fue a por la botella de coñac y volvió a llenar la copa de Marsha. Tenía que tranquilizarla.


    —Tú conoces la casa, elige tu sitio favorito.


    —De acuerdo —pensó un instante—. Sal al vestíbulo, sube las escaleras y entra en el tercer cuarto de la izquierda. La cama está en medio y podré moverme alrededor. Todavía no me he comprado la... cama especial... para masajes. Ve por delante, yo iré enseguida.


    —De acuerdo.


    Jack apuró la copa. Quizá debiera dejarle una puerta abierta por si se echaba atrás. Estaba tan nerviosa que apenas podía decir una frase entera.


    Encontró la habitación. Estaba decorada en color salmón y azulón y la cama tenía almohadones como para sostener a un elefante. También hacía frío, como si el aire acondicionado estuviera al máximo. Dejó los almohadones en el sofá y se desnudó hasta quedarse sólo con los calzoncillos. Se tumbó boca abajo y esperó.


    Esperó.


    Se apoyó en un codo y escuchó para ver si oía algún ruido en el pasillo. Sólo se oía el zumbido del innecesario aire acondicionado. ¿Estaría preparándose para la seducción o paralizada por el terror? Si era lo primero, esperaría encantado, pero si era lo segundo, no podía dejarla sola. Se bajó de la cama. Era preferible estropear la sorpresa que dejarla sola mientras lo pasaba mal. Salió de puntillas al pasillo y aguzó el oído.


    Oyó que subía las escaleras y se lanzó a la cama un segundo antes de que ella llamara a la puerta.


    —Pasa.


    Tenía todo el cuerpo en tensión. ¿Llevaría una seda negra arrebatadora o un recatado algodón blanco? ¿Sería un atrevido terciopelo rojo? Levantó la cabeza y la vio acercarse con una cesta que tenía una toalla y una botella de aceite para masajes. Sonrió para intentar disimular la decepción. Estaba igual, salvo por un fuerte olor a esmalte de uñas. ¿Se habría roto una uña? Las mujeres estaban locas. Él nunca habría pensado que a Marsha le importara, pero quizá esa noche lo hiciera.


    —¿Preparado?


    Marsha dejó la cesta y se acercó inexpresivamente. No como una mujer que fuera a seducir a un hombre, sino como una enfermera que fuera a ponerle la cuña.


    —Preparado si tú lo estás.


    Bajó la cabeza, la apoyó en la única almohada que había dejado y relajó los músculos.


    Ella le untó la espalda de aceite.


    —Allá vamos.


    Notó un frío espantoso por la espalda y las piernas. Todo su cuerpo se elevó y volvió a caer sobre la cama. Dio un grito espeluznante.


    Marsha resopló.


    —Lo siento... —parecía como si estuviera al borde de las lágrimas—. Se me ha olvidado calentar la loción.


    —No pasa nada —él respiró lentamente e intentó no temblar de frío. No quería desanimarla—. No importa. Sólo tengo un poco de frío, pero ya entraré en calor cuando empieces.


    —De acuerdo.


    Marsha se colocó a un lado. El olor a esmalte de uñas le picaba en la nariz. Era asqueroso.


    Marsha alargó las manos. Jack tomó aliento. Su contacto sería la gloria. Delicadas. Firmes. Acariciadoras. Tan sensuales que le volverían...


    —¡Ay!


    Su cuerpo se sacudió sin control. Eran ásperas. Mucho más que ásperas. Como papel de lija. Pero qué papel de lija. Las manos le desollaban la espalda. Apretó los dientes. Iba a ser el masaje más largo de su vida. ¿Cómo era posible que alguien con unas manos tan bonitas fuera tan tosco?


    Jack frunció el ceño. Una habitación gélida. Loción fría. Una necesidad repentina de ponerse esmalte de uñas. Manos ásperas. Estiró un brazo, la agarró de la muñeca y se la acercó para examinar los dedos. Tenía las yemas cubiertas con diminutos granos de arena fijados con esmalte de uñas.


    Jack le soltó la muñeca y la agarró de los hombros.


    —¿Qué demonios está pasando?


    —¿Por qué no me lo dices tú? —Marsha entrecerró los ojos y lo dejó más helado todavía.


    —Porque no tengo ni idea.


    Se contuvo las ganas de sacudirla. Él se había preparado para desflorar delicada y amorosamente a la primera mujer que amaba de esa manera y ella se había dedicado a aprender las bromas más pesadas del mundo.


    —Yo creía que querías seducirme. Creía que a lo mejor... era tu primera vez.


    Las palabras brotaron de su boca y formaron la palabra «idiota» encima de su cabeza. Su interpretación de las cosas tenía sentido cuando anidaba en su cerebro, pero una vez fuera resultaba una majadería.


    —¿Creías que era virgen? —ella se apartó y se puso en jarras—. ¿Por qué? ¿Porque no soy atractiva?


    Jack la miraba sin dar crédito.


    —¿Por qué se trata siempre de la belleza? Ya te lo he dicho, me atraes tal como eres. Toda mi vida he estado rodeado de mujeres hermosas y sólo de verlas me dan náuseas.


    Marsha hizo una mueca. Jack se arrepintió de contarle su vida. Sería lo último que ella querría oír en su estado de falta de confianza.


    —No creo que no seas atractiva. He pensado que eras virgen porque no parabas de mandarme señales contradictorias, pero ya me doy cuenta de que estaba equivocado.


    —Completamente equivocado. No soy virgen desde que la música disco murió por primera vez.


    Jack disimuló un estremecimiento. La idea de que hubiera estado con otro hombre le abrasó su vanidad. Él se había sentido inmensamente halagado de que ella hubiera estado esperando a un hombre como él. Evidentemente, sus suposiciones habían sido un error mayúsculo.


    —De acuerdo, fue una idea absurda.


    —Desde luego.


    —Entonces, contéstame a una cosa. ¿Por qué te has propuesto que pasara la tarde más espantosa de mi vida?


    —Porque te lo mereces.


    —No se lo merecía ni Jack el destripador. ¿Qué demonios he hecho?


    —Cancelaste la cita de la semana pasada para que me arrastrara hasta ti.


    Jack se quedó boquiabierto. ¿Cómo se había enterado?


    Roger. La furia lo devoraba. Su querido hermano. Unos zapatos de cemento le iban a sentar muy bien para aprender a bucear. Roger se lo había dicho a Stephanie y ella a Marsha. Se le iluminó una bombilla en la cabeza. Si Stephanie y Marsha se comentaban esas confidencias, Marsha podría estar al tanto de la apuesta. Una esperanza perversa se abrió paso entre la ira. Si Marsha se había puesto de acuerdo con Stephanie para que perdiera la apuesta, entonces tenía motivos de sobra para resistirse a sus acometidas. ¿No había dicho que era fotógrafa? Podía ser amiga de François y quizá estuviera ayudándole a conseguir su barbilla.


    La esperanza subía como la espuma. Quizá el beso del fin de semana pasado fuera lo único sincero. Quizá la frialdad posterior se debiera a que volvía a intentar ganar la apuesta. Quizá estuviera furiosa porque después de oír el plan de Roger, ella hubiera pensado que sólo la quería para conseguir el campamento.


    Cerró la boca e intentó que no se le notara la emoción. ¿Qué debía hacer? ¿Debía sacar el asunto de la apuesta? ¿Debía ser sincero como siempre le decía su madre? ¿Qué pasaría si resultaba que Stephanie no había dicho nada? Si él le descubría el pastel, ella tendría dos motivos para estar furiosa. Le costaría mucho convencerla de que sus ganas de hacer el amor con ella no tenían nada que ver con la apuesta.


    Marsha lo miraba y la indignación apenas le velaba una cierta tristeza. Jack sintió una emoción desconocida. No le diría nada. La apuesta sería un secreto.


    Gracias a Marsha, había recuperado el respeto por sí mismo. Ella le había recordado que era mucho más que el semental que todos le consideraban. No había nada que valiera tanto como para arriesgarse a perderla. Ya encontraría el dinero para el campamento de otra manera, lo pondría de su bolsillo si era necesario, su barbilla sobreviviría al estrellato.


    Se levantó de la cama y volvió a agarrarla de los hombros. Esa vez, cariñosamente. Ella lo miró con satisfacción.


    —No te reprocho que estés furiosa, Marsha, pero no he conocido a ninguna mujer a la que deseara más o que me deseara menos.


    Ella frunció el ceño.


    —¿Cuál soy yo?


    —¿Cuál...?


    —¿La mujer de más o la de menos?


    —Las dos. Yo te deseo más y tú me deseas menos. ¿Entiendes?


    Ella sonrió levemente.


    —Más o menos.


    Se acercó a ella tanto que podría besarla con sólo inclinar la cabeza. Lo cual pensaba hacer en cuanto se hubiera aclarado el embrollo.


    —No suelo hacer artimañas, pero estaba desesperado —se le quebró la voz—. No he conocido a nadie como tú. Me siento como un hombre nuevo cuando estoy contigo. Yo estoy...


    Cerró la boca y se mordió la lengua. Era absurdo decirle que estaba enamorado. La conocía desde hacía dos semanas y casi todo ese tiempo se había sentido como un deshecho humano. El amor tardaba mucho más en aparecer. Era un toma y daca. Se necesitaba a dos personas para bailar un tango.


    —Estás, ¿qué?


    Captó la entrega de su tono y un rastro de esperanza en su rostro. Todo su ser se estremeció con una sensación de triunfo. Era suya.


    —Estoy... dispuesto a besarte hasta que ese esmalte de uñas se derrita.


    —Oh...


    Le cerró la boca con un beso, le tomó las manos y las colocó sobre sus hombros. Estaba volviéndolo loco. Su respuesta fue diez veces más ardiente que la de la semana anterior. Diez veces más anhelante.


    Estrechó su erección contra el redondeado y firme vientre de ella.


    —¿Puedes notar cuánto te deseo? —le susurró.


    Ella se quedó paralizada.


    —Sí... mmm, claro. Claro que puedo.


    Marsha apoyó la cabeza en el pecho de Jack y la dejó allí.


    Él separó lentamente la parte inferior de su cuerpo. Estaba incómoda. Quizá no fuera virgen, pero no debía de tener mucha experiencia con los hombres. Él le acarició delicadamente el pelo. Podía relajarla. No tenía prisa.


    —¿Te parece mejor?


    Se recordó que tenía que pedirle que se pusiera menos laca. Hacía que el pelo pareciera artificial.


    —¿Qué me parece mejor?


    —Que te acaricie el pelo.


    —Ah, sí. Mucho mejor —su voz era un estremecimiento en tono grave—. Fantástico.


    Algo iba mal. Le levantó la cara y se quedó impresionado por su mirada de espanto.


    —¿Qué te pasa, cariño?


    Ella sacudió la cabeza.


    —Nada. Bésame otra vez —susurró ella.


    Él dudó. Su impulso erótico estaba desorientado por la ternura, pero se inclinó y le dio un beso lento, delicado y eterno que fue tan delicioso que él mismo se derritió. Se apartó y la miró fijamente. ¿Cómo era posible que una mujer le hiciera sentir tanto con un beso? Marsha también lo miró. Se quedaron como hipnotizados y sin aliento. Hasta que, en un rapto de deseo, los labios volvieron a juntarse, las lenguas a buscarse y las manos a acariciarse.


    —Marsha —casi no podía ni hablar—, te deseo. Te deseo...


    —¡Alto!


    La voz de François retumbó en toda la habitación. Jack volvió la cabeza hacia la voz. El corazón se le salía del pecho.


    —François... —balbució Marsha—. ¿Qué demonios haces aquí?


    —¡Alto! —él agitó violentamente las manos de un lado a otro—. ¡Esto no puede continuar! ¡Imposible!


    


    

  


  
    Capítulo 8


    


    Heather se quedó estupefacta y horrorizada. Era François. No debía dejarse llevar por el pánico. Miró a Jack. Él miró al francés traidor y luego a ella otra vez con una expresión de intriga. Naturalmente, Jack comprendería que la apuesta había sido una farsa y se pondría furioso.


    Estupendo. Cuando empezaba a creer sinceramente que él quería a Marsha, se esfumaba cualquier posibilidad de resolver las cosas con Heather.


    —François —Heather intentó que la voz grave resultara dulce, pero le salió almibarada—. A lo mejor podrías explicarme que intentas...


    —¡Te lo explicaré! He ido a ver a Stephanie. Ella recibe una llamada de Roger. Mientras discuten, yo he visto una nota para ti con esta dirección. Stephanie no resulta convincente cuando le pregunto porque has venido. François sabe que algo marcha mal. Ato cabos y ¡voila! Te encuentro tonteando con mi barbilla.


    Heather se llevó las manos a la cara y casi se rompió las gafas. ¿Cómo había podido llegar a una situación tan absurda? Era una mujer disfrazada de otra mujer y medio enamorada de un hombre que estaba medio enamorado de la mujer que ella fingía ser y que acababa de decirle que la mujer que ella era en realidad le provocaba náuseas. Si a eso se le añadía un francés medio loco que se había olvidado de que se suponía que no tenía ninguna relación con Marsha...


    Heather dejó escapar una risa que más bien parecía un grito de auxilio. Como mínimo, todo aquello era el caos. Se sentía como una intrusa en su propia historia de amor.


    —¿Por qué piensas que Marsha y yo no debemos estar juntos?


    La voz de Jack no tenía el tono furioso que ella había esperado. Lo miró entre los dedos. Estaba tan tranquilo, en calzoncillos largos, en jarras y con el magnífico torso desnudo expuesto a todo el mundo. En absoluto furioso. ¿Se habría imaginado que la apuesta estaba amañada? Ella bajó las manos y miró a François con una expresión de que no complicara más las cosas.


    —¿Por qué pienso que tú y...?


    François los miró como un niño al que sus padres habían pillado en una mentira.


    Heather suspiró.


    —Mira, será mejor...


    —Porque —François levantó la mano. El tono de voz era tranquilo— no quiero que hagas daño a mi amiga Marsha. Creo que está enamorada de ti. Las mujeres como ella se enamoran para siempre y los hombres como tú utilizan a las mujeres a su antojo.


    Jack entrecerró los ojos.


    —¿Qué te hace pensar que soy así?


    —Mírate —François lo señaló—. Dejarías en ridículo a un dios griego.


    —¿Qué tiene eso que ver? —dijeron Heather y Jack al unísono.


    Heather sonrió dócilmente al ver el gesto burlón de Jack. Se había olvidado momentáneamente de quién era. Él también sonrió con unos ojos cariñosos y un poco diabólicos, como si estuviera divirtiéndose. A ella le habría encantado que le contara lo que le parecía tan gracioso.


    Jack se volvió a François.


    —¿Por qué crees que yo no estoy enamorado?


    —¿Tú también? —François abrió los ojos como platos—. Oh, la, la, menos mal que estoy aquí. Es peor de lo que me imaginaba.


    Jack frunció el ceño.


    —Creía que habías dicho que querías que yo...


    —¡François! ¿Dónde demonios estás?


    El grito llegó del piso de abajo. Heather volvió a llevarse las manos a la cara. Era Stephanie. La que faltaba para completar la pesadilla.


    —Aquí, cariño —gritó François por la puerta—. Acabo de salvar a mi barbilla de un peligro mortal. Te pondrás muy contenta.


    —Estoy todo menos contenta —Stephanie apareció en la puerta. Estaba congestionada y sin aliento—. Lo siento, Heat... Marsha. He salido corriendo en cuanto me he dado cuenta de que él venía hacia aquí. Ha debido de conducir a la velocidad de la luz.


    —Ah, oui. Las leyes de la física no pueden detener a un hombre que persigue...


    —Basta ya, François —Stephanie lo agarró de un brazo y empezó a arrastrarlo hacia la puerta—. Nos volvemos a Nueva York.


    —¿Stephanie...? —una voz masculina llegó desde las escaleras.


    —¡Roger! —bramó Stephanie—. ¿Cómo demonios has...?


    —Te he seguido. Stephanie, no puedes seguir evitándome. Tenemos que hablar. Lo hice porque dijiste que estaban hechos el uno... —Roger apareció en la puerta y se quedó petrificado al ver las estatuas de piedra—. ¿Quién no me ha invitado a esta fiesta?


    Jack se rió. Esa vez fue Stephanie quien se llevó las manos a la cara. Por una vez, François se quedó mudo.


    —Vaya, esto sí que es extraordinario —Heather dio un gritito medio histérico.


    A toda la mezcla había que añadir un hombre enamorado de su mejor amiga y que no tenía ni idea de que la casa donde estaba, representaba una parte mínima del valor neto de su novia.


    —Estás preciosa como siempre, Marsha. Tú también, Jack —Roger miró de arriba abajo a su hermano—. ¿Son los calzoncillos de Bugs Bunny que te di en la lavandería?


    —Detesto tener que estropear tanta diversión, pero me gustaría hablar a solas con Marsha —Jack fue hasta Heather y la agarró del brazo.


    Ella sintió el calor de su mano a través del algodón de la manga y deseó haber llevado manga corta. Seguramente habría sido la última vez que habría podido sentir su piel. Aunque él quisiera hablar de algo que no fuera la apuesta, ella tendría que confesar su engaño. Si él quería de verdad a Marsha, tenía que dejarlo delicadamente y luego desaparecer para siempre.


    Roger miró a su alrededor como si acabara de darse cuenta de dónde estaba.


    —Este sitio es increíble. ¿Quién demonios vive aquí?


    —Vamos abajo, Roger —Stephanie lo empujó hacia la puerta—. Nosotros también tenemos que hablar.


    —¿Y yo qué...?


    Stephanie miró de soslayo a François.


    —Puedes irte fuera y esperar en la piscina del perro.


    Stephanie lo sacó de la habitación y Roger los siguió sin salir de su asombro.


    —¿El perro tiene piscina?


    La voz de Roger flotó en el aire mientras Jack cerraba la puerta.


    —Y bien...


    Jack fue hasta el sofá para recoger la ropa y su irresistible semidesnudez empezó a desaparecer bajo los pantalones y la camisa.


    Heather sofocó un gemido de queja.


    —¿Y bien? —preguntó Heather.


    —¿Quieres confesar tú primero o lo hago yo?


    Él se puso el polo y por un instante pareció como uno de esos anuncios de un hombre en una máquina de un gimnasio.


    Heather apartó la vista para poder concentrarse en sus alternativas. Seguramente sería mejor que empezara ella. Así, podría decir la verdad libremente sin que pareciera que estaba obligada a confesar.


    —Empezaré yo.


    —Adelante.


    —En los años setenta, François estaba en la cresta de la ola de los fotógrafos de moda. Desgraciadamente, él era el más temperamental de una industria que se caracteriza por su temperamento y lo pusieron de patitas en la calle.


    —¿Con esas patitas?


    —¡Ja, ja! —Heather se rió nerviosamente y esperó que conservara ese humor hasta el final—. Ahora, la moda ha vuelto a aquellos tiempos y él tiene la oportunidad de volver. Holden Home está haciendo los anuncios de la colonia Diablo que...


    —Lo sé, lo sé. Mi barbilla.


    —Entonces, a Stephanie se le ocurrió la idea de la apuesta.


    —Y tú te ocuparías de que yo la perdiera.


    Heather asintió con la cabeza.


    —Además, gracias a la campaña, yo conseguiría el dinero para montar un estudio propio aquí.


    Jack sacudió la cabeza con una sonrisa.


    —Quién iba a pensar que dos mujeres tan dulces y encantadoras serían capaces de organizar una superchería tan sucia y deleznable...


    —No estás enfadado —Heather estaba atónita.


    —¡Qué cosas dices! —se acercó a ella, sonriente e irradiando un calor más seductor de lo normal en la gélida habitación—. Estoy extasiado.


    —¿Te gusta que te mientan?


    Ella lo miró y reprimió el deseo de separar los labios para que la besara.


    —Si eso significa que sólo me evitabas para no perder la apuesta, sí —la tomó de las manos y la atrajo hacía sí todo lo que le permitía el relleno del vientre—. ¿Fue así?


    —Fue así, ¿qué?


    Ella apoyó la cabeza en el pecho de Jack y cerró los ojos para absorber cada sensación que provocaba su proximidad.


    —¿Te distanciaste sólo para ganar la apuesta?


    Jack le levantó la barbilla con delicadeza y bajó la cara hasta que los labios casi se rozaban.


    —Eso me temo —susurró ella.


    —No temas, Marsha.


    Jack se acercó más para besarla. El estómago de Heather, el verdadero, se contrajo en un puño. ¿Por qué todo giraba alrededor de Marsha? Esa maldita mujer siempre se entrometía en el éxtasis de Heather. Apartó la cabeza.


    —No saldrá bien, Jack.


    —¿Qué? —él la agarró de los hombros y la retuvo—. Nunca he conocido nada que saliera la mitad de bien que esto.


    El cerebro de Heather daba vueltas a toda velocidad. Tenía que convencer a Jack de que Marsha no lo deseaba y, a la vez, descubrir si Heather tenía alguna esperanza al margen de Marsha.


    —En estos momentos soy una novedad para ti; una mujer que no se parece a las que habitan las fantasías de todos los hombres. Pero ¿qué pasará el mes que viene o el año que viene? Irás por la calle y te darás la vuelta para ver que las mujeres con cuerpos de impresión besan por donde pisas. ¿Hasta cuándo serás feliz conmigo?


    —¿Por qué iba a desear a otra si te adoro? ¿Cuántas veces tengo que repetírtelo? No quiero supermodelos. Ni siquiera me acuerdo de la última vez que me volví para mirar a una belleza. Espera, sí me acuerdo.


    Heather se sintió humillada. Bastante tenía con estar celosa de Marsha como para tener que oír hablar de otra.


    —Fue el día de la apuesta. Ella salía del edificio de Stephanie. Era una mujer impresionante. Tenía el pelo rubio y abundante y llevaba una especie de vestido rosa. Me dejó turulato. Incluso soñé con ella. Pero desde que te conocí, no he vuelto a pensar en ella ni en nadie más. Si volviera a verla, te juro que no me fijaría en ella. He cambiado. Ya no es lo que quiero, aunque lo nuestro no salga adelante.


    Heather asintió con la cabeza. Tenía todos los músculos en tensión para no soltar todo el dolor que le producían aquellas palabras. En cuanto llegara a casa, quemaría el vestido rosa y se iría al Tíbet. Él no quería a Heather, quería a Marsha.


    Heather se separó, sólo pensaba en alejarse de él, irse a casa y ocuparse de que Marsha tuviera una muerte lo más dolorosa posible. Luego, Heather tendría el resto de su destrozada vida para penar y arrugarse.


    Tomó aliento.


    —Lo siento Jack, pero estás muy por encima de mí. Eres muy sexy y me atraes mucho, pero se acabó. Lo siento. No quiero hacerte daño.


    Heather intentó esbozar una sonrisa condescendiente para demostrarle lo poco que él le importaba. Si lo hubiera conseguido aproximadamente, habría sido la actuación del siglo.


    —Estás dejándome...


    Estaba tan estupefacto que ella se habría reído de buena gana, pero ya no le quedaba el más mínimo rastro de sentido del humor. Además, estaba tan enamorada que la idea de hacerle daño hacía que quisiera ser Marsha para siempre.


    —Lo siento, Jack. Tengo que irme.


    Él se pasó las manos por el pelo y resopló como si hubiera estado conteniendo el aliento desde que había entrado en la habitación.


    —Haz una cosa por mí.


    Haría cualquier cosa por él.


    —Dime.


    —Piénsatelo durante una semana —le acarició el pómulo hasta la comisura de los labios y le tomó la barbilla con la mano—. Luego, sal conmigo una vez más.


    Ella dudó. Su respuesta tenía que ser una negativa rotunda. Marsha tenía que desaparecer inmediata y definitivamente para evitar que su existencia siguiera haciéndoles tanto daño.


    —Una sola vez.


    Él se inclinó y, antes de que ella pudiera evitarlo, la besó en los labios lenta y delicadamente.


    Su firmeza se derrumbó como un castillo de arena arrastrado por un vendaval.


    —De acuerdo, Jack. Una vez.


    Él volvió a besarla, con ansia esa vez, y se apartó. Jack pasaba de la sensación de triunfo a la de esperanza, dolor y miedo. También a la de algo que era mucho más que cariño.


    —Marsha... —era un hilo de voz ronca—. Marsha, yo... yo...


    Le tomó las manos y se las llevó a los labios. La miraba a los ojos con una intensidad que la enloquecía. Iba a decirlo. No podía decirlo. Tenía que detenerlo. Estaría perdida, hundida, saqueada, devastada...


    —Marsha, yo...


    —¿Quééééé?


    El bramido llegó del piso de abajo y fue tan potente que atravesó la puerta de madera del dormitorio y retumbó en todo el interior salmón y azulón.


    Heather y Jack dieron un respingo a la vez y miraron hacia la puerta. Al parecer, Roger acababa de enterarse de quién era la dueña de la casa. Heather respiró aliviada y parpadeó. Gracias a Dios, Jack nunca diría a Marsha que la amaba; Heather no habría soportado esa ironía del destino.


    —Será mejor que vayamos a ver qué pasa.


    Marsha fue hacia la puerta a toda la velocidad que le permitían sus temblorosas piernas. Agradecía poder salir de allí, pero se sentía como si le hubieran hecho picadillo el corazón. En un momento de locura transitoria había aceptado quedar otra vez con Jack Fortunato, pero en ese momento, completamente cuerda, se daba cuenta de que Jack y Marsha no volverían a estar juntos porque si él le hubiera dicho a Marsha que la amaba, ella, Heather, no habría tenido otra alternativa que mirarlo a los ojos y decirle la pura y aterradora verdad: que ella también lo amaba.


    


    


    Negro. Negro noche y blanco titanio. Formas angulosas. Bordes dentados. Unos toques de rojo sangre.


    Perfecto.


    Heather dejó el pincel y miró el cuadro. Era uno de los mejores. No le extrañaba que los genios tuvieran vidas desgraciadas. La desgracia estimulaba la creatividad.


    Al día siguiente llamaría a Jack y desharía su última cita. Le dejaría muy claro que Marsha no quería volver a verlo. Nunca. Sería mejor para los dos.


    Heather fue al cuarto de baño con el pincel y lo limpió en el lavabo. Lo llamaría ese mismo día, pero estaba muy ocupada. Tenía que hacer muchas cosas, como... bueno, como muchas cosas. Lo llamaría al día siguiente. Incluso, a lo mejor, al siguiente.


    Llamaron al telefonillo. Era Stephanie y Heather abrió.


    —Hola —Stephanie entró pálida y desarreglada y fue directamente a la cocina—. Galletas.


    Heather sintió toda la compasión que le permitía su desolación.


    —¿Roger...?


    —Me odia —Stephanie se tumbó en el futón con el tarro de galletas—. ¿Jack...?


    —Me odia —Heather apartó un montón de libros y se tumbó junto a su amiga—. Quiere a Marsha.


    —Mal asunto —Stephanie se metió una galleta en la boca y suspiró.


    —Sí —Heather también suspiró—. Mal asunto.


    Las dos volvieron a suspirar y se quedaron en un silencio que sólo se interrumpía por la regularidad mecánica de la mandíbula de Stephanie al masticar galletas.


    Heather tenía la vista clavada en el techo. Si Jack hubiera mostrado el más mínimo interés; si ella hubiera percibido el más mínimo arrepentimiento cuando él rechazó haberse entusiasmado por la visión de Heather con su vestido rosa, ella tendría alguna esperanza. Algo a lo que aferrarse. Sin embargo, lo que había empezado como una aventura divertida, había terminado como una tragedia para Jack y para ella. Sólo Marsha había salido indemne. Heather hizo una mueca de asco. Era una zorra.


    Se oyeron unos golpes en la puerta.


    —Allo... Allo... Soy François. Déjame pasar.


    Las mujeres se miraron y suspiraron otra vez. Heather se levantó y abrió la puerta.


    —Hola, François, ¿cómo has entrado en el edificio?


    —Bonjour, he entrado con alguien que tenía llave. Ah, también está Stephanie —sacó un ramo de lirios y lo dividió en dos—. Para ti —dio un ramo a Heather y otro a Stephanie— y para ti. Ahora, François os animará.


    —Gracias, François. No tienes que...


    —Es un placer para mí. Heather, a ti te diré que tienes que ir donde ese Jack y perder la apuesta inmediatamente, antes de que encuentre a otra.


    —¿Cómo? —Heather lo miró atónita—. ¿Y tu barbilla?


    —¿Qué es mi barbilla en comparación con tu felicidad? ¿Comparada con el amor? ¡Nada! Rodolfo ha vuelto de Milán; su barbilla no es lo mismo, pero haré ese supremo sacrificio. Yo recuperaré mi brillante carrera, tú conseguirás el estudio y voilà —sonrió y adoptó una postura ridícula, como un espadachín borracho—. François ha conseguido un final feliz.


    El corazón de Heather se concedió un instante de calidez antes de recuperar toda su gelidez. Conseguiría todo lo que siempre había deseado. Tendría su estudio y una vida nueva. ¿Cómo habría podido llegar a pensar que la satisfacción plena eran cuatro paredes y una hipoteca? La satisfacción plena tenía otro aspecto. Era alta, morena e inalcanzable.


    —Gracias, François, ojalá fuera tan fácil. Él no me quiere a mí, quiere a Marsha.


    François la miró como si necesitara que le miraran la cabeza.


    —¿Quién es Marsha?


    Heather se volvió hacia Stephanie, quien se quedó con una galleta a medio camino de la boca. ¿Estaría perdiendo él el norte?


    —Marsha —dijo Stephanie—. Ya sabes... la versión rebajada de Heather.


    —No sé nada de esa Marsha. Sólo conozco a Heather.


    —François, ¿quieres tumbarte? —Heather dejó las flores en la mesa y le pasó el brazo por los hombros. Estaba realmente asustada—. Puedo hacerte un poco de té.


    —¡Ja! Crees que estoy chocho, ¿verdad? Pues, no. Jack y François somos iguales. Sólo conocemos a Heather. Marsha no existe. Tú me dices siempre que la belleza no importa, pero ahora me dices que si la belleza de Heather desaparece, ella se convierte en otra persona. ¡No! Tú eres tú. Marsha es Heather. Stephanie es Stephanie, sea rica o pobre. Esos Fortunato os aman.


    Asintió con la cabeza vigorosamente y se cruzó de brazos como si hubiera resuelto todos lo misterios del universo que quedaban por resolver.


    Stephanie se sentó y dejó el tarro de galletas.


    —Tiene cierta razón.


    —¡Claro que tengo razón! —François extendió los brazos y casi golpea a Heather en la nariz—. Y vosotras os quedáis tiradas en este apartamento, entre pinturas y galletas, cuando tendríais que estar rebosantes de felicidad y en las camas de esos hombres. Tenéis lo que todo el mundo quiere: l’amour. Los demás problemas son meras dificultades técnicas. Y ahora —levantó un dedo al techo—. Tengo que irme. Ya estoy recibiendo llamadas de otros clientes. Esta tarde tengo una cita con una hermosa mujer que quiere que le haga un retrato. Quizá saque algo más...


    Arqueó las cejas y se fue dejando un olor a vino y productos químicos.


    Heather y Stephanie se miraron con cautela. Una chispa brilló en los ojos de Stephanie. Heather sonrió por primera vez en toda la semana. Recuperó la esperanza. Tenía otra baza para que Jack viera más allá de la apariencia de Heather, de la mujer de la que se había enamorado, de la mujer que él llamaba Marsha.


    —Voy a luchar por ese hombre.


    —Estoy contigo —Stephanie se levantó—. Por la presente, declaro formalmente el asedio de los hermanos Fortunato.


    Heather extendió la mano y Stephanie se la estrechó con fuerza.


    —Empezaremos por Roger. Te acompañaré. Necesitaremos su ayuda.


    —¿Por qué? —Stephanie se rió con los ojos resplandecientes de emoción.


    —Porque tengo que encontrar a su hermano.


    —¿Tú o Marsha?


    —Yo. Jack Fortunato está a punto de volver a encontrarse con Heather Brannen.


    


    

  


  
    Capítulo 9


    


    Jack inspeccionó el interior de La Cucina del Cor y sintió cierta satisfacción. Ya no había ni manteles de cuadros ni moqueta oscura ni botellas de chianti cubiertas de paja. Ya no había ni flores de plástico ni flores de madera ni flores de cerámica ni restos de la espantosa decoración que sus padres habían aportado al restaurante.


    El suelo era de baldosas rústicas color ladrillo y la decoración era acogedora con toques de elegancia. Jack estaba contento, pero estaría mucho más contento si el tiempo no se hubiera detenido completamente. Los días se arrastraban y cada segundo tardaba un siglo en pasar. Al día siguiente había quedado con Marsha. Era viernes. Tenía que tenerlo en cuenta. El sábado se reabría el restaurante; ya no podía dedicar todas las horas que estuviera despierto a lo que él quería: a intentar convencer a Marsha de que estaban hechos el uno para el otro.


    Entretanto, él había perdido lentamente la cordura. Había dado de comer a casi todo el barrio y, comida tras comida, había contribuido al comedor de beneficencia. Tenía que dar algo y ese algo tenía que ser Marsha. Cuando le dijo que no sentía nada por él, vio toda su vida en un destello. Gran parte de su pasado había sido divertido, pero no tenía importancia si ella no quería compartir su futuro con él.


    Abrió la puerta de la calle y apagó la luz. Dentro sólo quedó la luz plomiza que llegaba de la tormenta del exterior. Salió al viento y la lluvia y se dio la vuelta. Se había olvidado los documentos de la donación de la fundación de Stephanie para el campamento, bendita fuera. Los había dejado en la encimera de la cocina. Fue a buscarlos y cuando volvió a la sala del restaurante casi dio un grito. Había una mujer en la penumbra.


    —Lo siento —ella extendió las manos hacia él—. No quería asustarte.


    Se quedó pasmado. Era ella. La mujer que salió del edificio donde vivía Stephanie. El mismo vestido, el mismo peinado, el mismo... todo.


    —Ya sé que no está abierto —tenía una voz pura, femenina, ligeramente áspera, melodiosa. Ella se acercó un paso y lo miró atentamente—. Un tipo estaba molestándome. Me he asustado y... he pensado que podía esconderme aquí hasta que se fuera.


    Jugueteó nerviosamente con la tira de un pequeño bolso.


    Jack estaba paralizado, como si fuera un idiota de pueblo que se la comía con la mirada. Era evidente que a ella le había caído un repentino chaparrón sin llevar paraguas. Tenía la melena rubia empapada y las perfectas líneas de los pómulos y la frente le resplandecían; una gota dudó y luego rodó hasta caer de mala gana de la punta de la nariz. El vestido se le ceñía completamente al esbelto cuerpo y la humedad le transparentaba los duros pezones bajo la tela rosa.


    Jack se maldijo. ¿Qué estaba pasándole? Por fin había encontrado a alguien que quería de verdad, le había dicho que las mujeres como aquella no le decían nada y de repente, sólo con verla, se le disparaba la testosterona.


    Apretó la mandíbula. Aquello era otra cosa. Había visto muchas mujeres hermosas desde que empezó a salir con Marsha y no le habían dicho nada, pero esa era distinta. Esa era una sirena que cantaba una canción que lo arrastraba incluso antes de escucharla. Peor aún, sólo de oír que alguien la había molestado, le daban ganas de montarse en un caballo blanco, cazar al majadero y abatirlo con un sable herrumbroso.


    Era ridículo. Él sabía controlarse y ya había visto muchas actuaciones de mujeres. Ella podía estar nerviosa, se habría encontrado con algún imbécil, pero él no tenía nada que temer.


    —Te daré una toalla para que te... seques.


    Le señaló el cuerpo y retrocedió de espaldas porque temía que si se ponía de costado, el contraluz mostrara la silueta del efecto que ella le había producido. Agarró una toalla de la cocina y se acercó a ella para entregársela.


    Ella se había dado la vuelta para mirar una fotografía. Cuando él se acercó, ella le sonrió y tomó la toalla.


    —Gracias. Seguramente he sido un poco tonta por asustarme, pero al ver que él no me dejaba en paz por los medios habituales, me he puesto nerviosa.


    Inclinó la cabeza hacia atrás y se frotó el pelo con la toalla.


    —¿Habituales?


    La miró de arriba abajo. Era perfecta. La cabeza hacia atrás, los codos levantados y el cuerpo ligeramente arqueado. Unos pechos pequeños sobresalían, la espalda curvada sugerentemente, su trasero perfecto que reclamaba atención... Toda ella irradiaba una inocencia sensual que le quitaba el aliento.


    —Todo lo que suelo hacer para librarme de los moscones —le echó una rápida ojeada—. Tú también tendrás algún sistema, a juzgar por tu aspecto.


    Jack salió de su estupor.


    —Normalmente no suelo hacerles caso. A veces tengo que decir que estoy comprometido.


    —¿Y eso funciona? Supongo que las mujeres somos menos insistentes —volvió a sonreírle y empezó a secarse los brazos—. Yo suelo inventarme alguna afición espantosa. A este tipo le conté que tenía una colección de orugas y polillas y que son un aporte de proteínas muy importante en una dieta equilibrada.


    —Creo que eso bastaría para convencerme.


    Dejó escapar una risa para disimular su desconcierto. ¿Cómo podía estar medio enamorado de Marsha y aun así preguntarse qué pasaría si cediera a la apremiante necesidad de paladear las gotas de lluvia que tenía aquella mujer en la boca? ¿Se habría equivocado durante todos esos años y realmente sería el semental que todos decían? ¿Era incapaz de sentir algo profundo? ¿Se pasaría la vida yendo de una mujer hermosa a otra hasta que fuera demasiado viejo? Luego pasaría el resto de sus días en una caja de cartón, comiendo comida para perro y contando las historias de sus conquistas a las palomas.


    —Por desgracia, a ese tipo le parecía que comer polillas era una gran idea.


    Se llevó la toalla al pecho, la bajó por todo el cuerpo, levantó una pierna, se secó el tobillo, la pantorrilla, la rodilla, el muslo...


    Jack se dio la vuelta. Tenía que cocinar.


    —Toma —ella le devolvió la toalla—. Muchas gracias.


    —De nada —tomó la toalla y extendió la mano—. Jack Fortunato.


    —Heather Brannen —estrechó la mano con fuerza—. Encantada de conocerte y gracias por darme refugio, Jack.


    Dijo su nombre como si fuera una insinuación que ella no podía evitar. Jack la miró a los ojos. Eran de un azul resplandeciente incluso en la penumbra de la habitación. Unos ojos vivaces cargados de humor, atracción y un cierto aire de preocupación. El cuerpo le reaccionó con un instinto que ya conocía, como si ya hubieran intimado varias veces y al verla recuperara recuerdos apasionados.


    Jack se obligó a soltarle la mano. Si quería conservar la cordura, tenía que hacer el amor o pasta. Tenía que ser juicioso. Aquella mujer sólo era una fantasía. Marsha era la realidad. Estaba seguro de que quería a Marsha y de que algún día querría pasar el resto de su vida con ella.


    —¿Me haces un favor? —ella se llevó la mano a la nuca.


    —¿Cuál?


    Jack sonrió vanidosamente. Ya había llegado el momento. Le pediría que le ayudara a quitarse ese vestido que estaba mojado...


    —¿Podrías mirar si se ha ido ese tipo? —se ajustó el cierre del collar—. Me ha puesto muy nerviosa.


    —Claro.


    Jack fue hasta la ventana y puso los ojos en blanco.


    Pensó que ella estaría desnudándose a sus espaldas, pero seguro que ella no sabía que tanto atrevimiento le quitaba el apetito sexual. Desde luego podría desmayarse al verla desnuda, pero no se aprovecharía de la oferta.


    —¿Cómo es?


    —Bajo, rechoncho, con gafas, lleva una cazadora y una gorra, pelo largo y liso.


    Jack miró hacia todos los lados.


    —No lo...


    Se le pusieron los pelos de punta. La furia le rebosaba. Estaba allí. Estaba en la acera de enfrente y miraba hacia el restaurante. Jack fue hacia la puerta sin dudarlo un segundo.


    —¿Adónde vas?


    —Voy a darle una paliza que se va a enterar.


    —No, Jack —ella lo agarró del brazo—. No. Podría... estar armado.


    Jack se soltó.


    —Lo desarmaré y luego le daré su merecido.


    —Jack —lo agarró con la otra mano.


    —Voy a enseñarle a no molestarte.


    Volvió a soltarse. Tenía la respiración entrecortada.


    —Jack —lo agarró de la camisa—. Se ha ido. Ha huido.


    Jack miró a la calle. Tenía razón. Había desaparecido. Se volvió hacia ella. Estaba muy cerca, lo agarraba de la camisa y los ojos le resplandecían. Habría jurado que estaba encantada. No sabía por qué. Quizá no tuviera cabeza para estar de otra forma.


    —¿Por qué me has sujetado? Quería asegurarme de que no volviera a molestarte.


    —No quería... que te pasara nada.


    Miró la camisa que sujetaba con la mano. Abrió los dedos lentamente, casi de mala gana, y soltó la tela. Los dos se quedaron mirando la camisa durante un segundo lleno de intensidad.


    Heather levantó la mirada y se encontró con los ojos de Jack. Él sintió que la sensualidad lo abrasaba, que no podía pensar, que flotaba en el aire y algo más profundo. Algo que sólo una mujer había podido despertar en él.


    —Heather...


    —Dime —separó los labios y tomó aliento.


    —Tengo que hacer pasta. ¿Quieres un poco?


    Jack oyó sus palabras y se dio una patada mental en la cabeza. ¿Qué pervertido era? Estaba pensando en comprometerse y se planteaba pasar más tiempo con una mujer que sólo con mirarlo hacía que su entrepierna se convirtiera en una de las tres pirámides. Incluso había llegado a pensar, después de estar quince minutos en su compañía, que sentía algo especial por ella.


    —Sí, gracias. Tengo hambre.


    Ella volvió a sonreír de esa forma tan característica, como si temiera separar los labios. Quizá tuviera unos horrorosos dientes marrones. Él también sonrió con cierto alivio. Nadie podía ser tan perfecto.


    Fueron a la cocina y ella se sentó en un taburete. Él, para serenarse, hizo una lista mental de todo lo que necesitaba. Un puchero, un cuchillo, linguini, ricotta, tomates, albahaca fresca, ajo, aceite de oliva, ropa interior de acero inoxidable...


    —Has sido muy amable. Me he topado con muchos majaderos, pero nunca me había encontrado con un caballero andante.


    —Y en un día laborable.


    Llenó de agua el puchero y sonrió para sus adentros. Era muy típico que tuviera fantasías de caballeros andantes. Aunque él había contribuido al salir corriendo detrás del acosador. No podía entender por qué le había salido ese instinto protector.


    Heather se levantó la falda y la agitó como si quisiera secarse los muslos. Jack tragó saliva y puso el puchero al fuego. Cualquier hombre podría comprender la atracción que sentía por ella.


    —¿Alguna vez te cansas de ser tan guapo?


    Jack se dio la vuelta sorprendido. El tono había sido afirmativo y lo miraba plácidamente, sin ninguna timidez. Quería una respuesta sincera. Él, ante su sorpresa, estaba deseando dársela.


    —Si eres guapo eres guapo —golpeó dos dientes de ajo para pelarlos—. Intento no pensar en ello.


    —Ah, ¿ese es el truco?


    —Sí, no puedes cambiarlo y darle vueltas es...


    —Me refería a pelar los dientes de ajo.


    —Ah, sí —picó los dientes a toda velocidad; consciente de que estaba alardeando—. ¿Cómo lo haces tú?


    —Suelo intentar quitarle la piel con los dedos.


    —No, me refería a cómo llevas lo de ser... atractiva.


    Estuvo a punto de reírse por lo corto que se había quedado. Era impresionante, perfecta, demoledora, dinamita sexual.


    —Ah, eso... —puso los ojos en blanco.


    Jack dejó el cuchillo para escuchar su respuesta. La mayoría de las mujeres guapas que había conocido, habían recibido un trato especial toda su vida, como él. Las habían adorado, detestado, reverenciado o despreciado, pero casi todas habían llegado a la conclusión de que su belleza les daba cierta superioridad y las hacía más deseables. Él sospechaba que por eso no se habían preocupado en desarrollar sus personalidades.


    —Cuando era niña intenté por todos los medios ser como todas las demás —volvió a sonreír con los labios cerrados—. Me portaba como un chicazo, no seguía la moda y no iba a las fiestas a ligar.


    Jack dejó de hacer todo lo que estaba haciendo, incluso mirar debajo de la falda. ¿Cuándo haría ella lo que él esperaba?


    —Sigue.


    —Siempre iba con los niños menos apreciados del colegio. Primero lo hacía por principios y luego porque me parecían mucho más interesantes que los mejor considerados. No me hacía la Julieta. No salía con un chico. Sobre todo, intentaba que mi aspecto físico no me atrapara en una personalidad que no era la mía —tomó aliento—. ¿Y tú?


    Jack la miraba fijamente mientras intentaba asimilar las palabras que habían salido de aquellos labios arrebatadores. Unas palabras muy inteligentes y sensibles. Unas palabras que le alcanzaban de pleno en el corazón de quien él había intentado ser.


    Se sentó en otro taburete enfrente de ella.


    —Siempre he detestado mi belleza, la reacción de la gente y los juicios instantáneos que hacían. Me cansé de intentar convencer a los demás de quién era yo incluso antes de que llegara a ser alguien.


    Ella lo miraba tranquilamente. Él volvió a tener una sensación de estar en una situación conocida. No podía dejar de tener la sensación de que ya conocía a aquella mujer. ¿Sería eso a lo que se referían sus amigos casados cuando decían que les parecía como si conocieran a sus mujeres de toda la vida? ¿Estaría esa mujer destinada a él?


    Se quitó la idea de la cabeza. Era imposible después de haber conocido a Marsha. Lo que sentía era fruto de un cortocircuito emocional.


    Se inclinó hacia delante con las manos en los muslos.


    —Al final, me di por vencido y fui el devorador de mujeres que todo el mundo creía que era.


    Ella asintió con la cabeza. Tenía la falda muy por encima de las rodillas.


    —Lo entiendo, Jack. No te lo reprocho. Yo también me cansé de luchar. Por eso... bueno hace unas semanas conocí a un tipo. Es el primer hombre que me ha querido por ser yo misma.


    —¿Estás enamorada de él?


    La pregunta abandonó sus labios antes de que pudiera retenerla. El agua empezó a hervir. Él estaba rígido sobre el taburete, sin poder evitar tener la sensación irracional y ridícula de que la respuesta de ella condicionaría el resto de su vida.


    Ella lo miró intensamente.


    —Sí.


    Jack se levantó y dejó escapar un grito de desesperación para sus adentros. Estaba celoso. Le corroían los celos. ¿De qué? Casi no conocía a aquella mujer. Él debería estar enamorado de Marsha.


    —¿Y tú? ¿Estás saliendo con alguien?


    Él asintió con la cabeza, echó los linguini en el agua y se puso a cortar mecánicamente los tomates.


    —¿Desde cuándo?


    —Unas semanas.


    Le parecía que Marsha estaba muy lejos. ¿Cómo podía traicionarla de esa forma?


    Heather tomó un trozo de tomate y lo mordió. Él levantó la mirada y vislumbró unos dientes blancos y preciosos. Vaya, ni siquiera tenía la cortesía de mostrar algún defecto.


    —¿Es una relación seria?


    —Eso creía yo.


    Ella frunció el ceño.


    —¿Ha pasado algo?


    Jack metió ajo, el tomate y queso en un cuenco. Su vanidad le impedía decir a aquella mujer enamorada que era posible que Marsha le hubiera dejado. El resto de él no quería ocultarle nada, no quería obstaculizar la confianza que había brotado entre ellos.


    —Me parece que ella está... cansándose —lo dijo en voz baja.


    Heather le acarició el brazo en lo que era sin duda un gesto de consuelo. Sin embargo, él sintió algo completamente distinto.


    —Lo siento. Tiene que doler.


    —Mucho.


    Él giró la parte inferior de su cuerpo para que ella no viera exactamente cuánto. Intentó controlar la reacción. Una cosa era que la deseara, pero ¿de dónde había salido el cariño que sentía? Esa necesidad imperiosa de saber todo lo que pensaba. De conocerla de pies a cabeza, hasta las vitaminas que tomaba. ¿Sentiría ella lo mismo? ¿Podía arriesgarse a preguntárselo? ¿Podría soportar el resto de sus días si no lo hacía? No.


    Jack se acercó un poco.


    —Pero lo más raro de todo...


    Ella abrió los ojos azules con un gesto de sorpresa y placer.


    —¿Lo más raro?


    Él se acercó otro paso con una mirada que no disimulaba su apetito ni el torbellino de sentimientos que todavía no había definido.


    —Es que ya no estoy tan seguro sobre ella como antes. De repente.


    Ella se quedó sin aliento.


    —Jack —ella se llevó una mano temblorosa al pecho—. Se está desbordando.


    —Ya lo sé. No puedo contenerme.


    —No, me refería a los linguini.


    Jack dio un salto para bajar el fuego. El borboteo bajó un poco, pero no desapareció del fondo de su conciencia para arrastrarlo otra vez. Necesitaba un apoyo.


    —¿Quieres un poco de vino?


    Fue hasta la bodega sin esperar la respuesta. Él sí necesitaba beber algo. Tenía que quitarse de la cabeza la absurda idea de que estaba enamorándose de esa mujer o, lo que era peor todavía, de que se había enamorado de ella el mismo día que la vio salir del edificio donde vivía Stephanie.


    Volvió con la botella y sirvió dos dosis generosas. Eran por prescripción facultativa.


    Heather tomó su copa e inclinó la cabeza hacia atrás para mirarlo.


    —Por el amor, Jack. Por el triunfo del amor.


    Ella se apartó el pelo, se llevó la copa a los labios y dio un sorbo, todo ello sin dejar de mirarlo a los ojos.


    Él volvió a notar el borboteo. Sus ojos lo tenían atrapado, lo arrastraban hacia ella hasta que estuvo casi entre aquellas piernas largas y voluptuosas, más cerca que nunca, aunque muy lejos de entender algo.


    —¿Triunfe sobre qué? —consiguió balbucir Jack.


    —Lo inesperado.


    —¿Eres tú lo inesperado? —susurró él.


    —Sí —susurró ella a su vez—. Sí, lo soy. Deja que el amor triunfe sobre mí.


    —Lo intento. Lo intento con todas mis fuerzas.


    —Prométeme —lo agarró de la camisa y lo atrajo hacia sí—. Prométeme que nunca te olvidarás de lo mucho que quieres a Marsha. Independientemente de lo que pase.


    —Sí.


    No tenía ni idea de lo que estaba hablando ella. Sólo sabía que ella se había apoderado de él completamente. De que tenía el cuerpo de ella a unos centímetros, de que ella tenía los labios separados, de que olía de una forma extraña y muy conocida.


    Jack le puso las manos en la nuca, le levantó la cabeza, bajó la suya...


    Heather giró la cara y él posó los labios en su mejilla. Ella sonrió como disculpándose.


    —Se te pasó el momento, Jack.


    —Giraste la cara.


    —No, quiero decir que este no es el momento.


    Él intentó recuperar la cordura.


    —Lo siento, he perdido un poco la cabeza.


    —Yo también —Heather esbozó la sonrisa de siempre, pero los ojos tenían un brillo que parecía de gozo—, pero ha estado bien.


    Jack se dio la vuelta, agarró un cuchillo y picó la albahaca.


    Bien... ¿Qué había tenido de bueno? Se había puesto en evidencia con la mujer más deseable del mundo cuando debería estar haciendo lo posible para convencer a Marsha de que tenía que darle otra oportunidad. La erección le duraría tres semanas y eso no tenía nada de bueno.


    —Tengo que irme —Heather se levantó—. Me alegro de haber pasado este rato contigo, Jack.


    Ella se iba. Era el final. Naturalmente. No podía ser de otra manera. Empezó a pensar en una cena de nueve platos para dieciocho personas.


    —Te he asustado.


    —No, no has sido tú —Heather se acercó, se puso de puntillas y le dio un beso en la mejilla—. Todavía no ha llegado nuestro momento, Jack.


    —¿Todavía?


    Se aferró a una esperanza absurda. Quizá pudiera irse a algún sitio donde la bigamia fuera legal.


    —Creo que podemos tener otra oportunidad.


    La vio marcharse con el cuchillo en la mano y los linguini cociéndose detrás.


    Se había ido.


    Después de un breve encuentro casual, Heather Brannen se había apoderado de su alma, pero se había ido.


    Maldición.


    Reprodujo cada segundo de su encuentro para grabar cada detalle en la memoria. Cómo arqueó el cuerpo para secarse la cabeza; cómo lo había agarrado para que no persiguiera al moscón; cómo le había hablado de su infancia; cómo le había pedido que no se olvidara del amor de...


    Marsha.


    Le había hecho prometer que no olvidaría su amor por Marsha. Jack repasó toda la conversación. Estaba seguro. Él no había dicho el nombre de Marsha.


    


    

  


  
    Capítulo 10


    


    Fue increíble, Stephanie.


    Heather iba de un lado a otro del apartamento como impulsada por un motor y con el teléfono inalámbrico en la mano. La visita a Jack le había dado tanto ánimo que había recogido el apartamento. No volvería a encontrar nada, pero tenía mucho más sitio para ir de un lado a otro.


    —Todo fue diez veces mejor de lo que yo misma esperaba.


    —En serio, ¿crees que no te ha reconocido?


    —No. Tuve mucho cuidado con la voz y no sonreí. También me puse un perfume distinto. Creo que le he engañado.


    —Por el momento —había cierta cautela en el tono de Stephanie


    —Claro que por el momento. Se lo diré pronto, lo prometo. Sólo quiero que se dé cuenta de que puede sentir lo mismo por Heather que por Marsha.


    —Entonces, ¿cuál es el veredicto por ahora?


    —Bueno —Heather se rió sin poder controlar la emoción—. Creo que le gusto. Tenías que haber visto cómo quería dar una paliza a Roger. Por cierto, dale las gracias. Hace muy bien de pervertido.


    —Se lo diré de tu parte —replicó irónicamente Stephanie—. Me alegro de que las cosas fueran bien, Heather, pero cuanto más tardes en decirle la verdad, más te costará convencerlo de que eres sincera.


    —Lo sé. Lo sé.


    Heather sintió la peor de las irritaciones, la de oír una verdad que no quería oír.


    —Créeme. Acabo de pasar por ello. Gracias a Dios, Roger me ha dado otra oportunidad.


    —¿Otra oportunidad? —Heather puso los ojos en blanco—. Te ha pedido que te cases con él.


    —Ya —Stephanie suspiró—. No lo estropees. Podríamos casarnos a la vez.


    —Necesito otro encuentro accidental para estar segura.


    Stephanie hizo un ruido de desesperación.


    —Tu problema es que piensas más en Marsha que en ti misma. ¿Por qué no te crees que alguien puede quererte como eres?


    Heather se quedó mirando a los peatones y el tráfico.


    —Porque nadie lo ha hecho.


    —Lo entiendo —Stephanie suavizó el tono—. A mí me pasó lo mismo al intentar ocultar mi dinero, pero créeme. Tienes que decirle lo de Marsha la próxima vez que lo veas.


    —De acuerdo. La próxima vez que lo vea —un taxi se paró delante del edificio. Se abrió la puerta, apareció la pierna de un hombre, su cabeza morena, su torso increíble...—. ¡Jack! Aquí. Ahora.


    Colgó el teléfono. Se quedó paralizada con el cerebro girando a toda velocidad. ¿Qué iba a hacer?


    Sonó el telefonillo. Se quedó mirándolo. Si abría como Marsha, perpetuaría el engaño y Jack no se lo merecía. Peor aún, si veía a Marsha, podía decidirse a comprometerse con ella y Heather no tendría ninguna oportunidad.


    Sin embargo, si abría como Heather en lo que él creía que era el apartamento de Marsha, se daría cuenta de la mentira inmediatamente. Se pondría furioso antes de que ella tuviera la ocasión de explicarle que no contaba con enamorarse de él al participar en la apuesta. Aunque todavía contaba menos con que él se enamorara de Marsha.


    El telefonillo sonó insistentemente. Heather se acercó, tomó aliento y apretó el botón para hablar. Oyó unos ruidos de impaciencia. Heather tomó la decisión.


    —¿Quién es?


    —Marsha, soy Jack.


    —Dame un minuto, acabo de salir de la ducha.


    Colgó sin esperar la respuesta y fue al cuarto de baño. Se convertiría en Marsha durante unos minutos y luego le explicaría delicadamente el engaño y le diría lo que sentía por él. Así, él tendría un poco de tiempo para adaptarse al cambio.


    Se puso las lentillas marrones, el relleno y la peluca. Todo ello entre los juramentos más irrepetibles.


    Llamaron a la puerta.


    —Marsha.


    —¡Un segundo!


    Los juramentos subieron de tono. Alguien había abierto la puerta a Jack. No le daría tiempo a maquillarse de naranja. Fue hasta el armario. No podía ponerse uno de aquellos vestidos espantosos. Daba igual, iba a quitárselo enseguida... Agarró una bata y se la puso.


    —Marsha —la puerta se sacudió.


    —Voy.


    No podía evitar sentirse un poco satisfecha. Quizá Heather lo hubiera desconcertado y él hubiera ido corriendo para que Marsha lo tranquilizara. Se miró por última vez en el espejo del cuarto de baño. Se acordó de las gafas en el último momento, se las puso y abrió la puerta.


    —Hola, Ja...


    Él entró en el apartamento y se dio la vuelta en jarras y con el ceño fruncido.


    —¿Qué demonios está pasando?


    —¿Qué quieres decir?


    Heather cerró la puerta y se apoyó en ella. No parecía que hubiera ido a buscar tranquilidad. Algo había fallado.


    —¿Quién es esa maldita mujer?


    —Mmm...


    Heather hizo un cálculo a toda velocidad porque no podía hacerse la tonta durante mucho tiempo. ¿Cómo había relacionado a Marsha y a Heather?


    Jack dio un paso hacia ella sin disimular la ira que irradiaba por todos los poros. Heather se agarró al picaporte como si fuera a darle apoyo moral. A juzgar por los demonios y los malditos que metía en cada frase, sería mejor que se anduviera con cuidado.


    —¿De qué maldita mujer hablas? —preguntó con inocencia.


    Él tomo aliento y miró al techo como si fuera a decirle si la estrangulaba en ese instante o esperaba un poco.


    —La maldita mujer que ha ido a mi restaurante y sabía tu nombre aunque yo no hubiera hablado de ti.


    —Ah, esa maldita mujer.


    Heather intentó esbozar una sonrisa encantadora en la cara de Marsha, pero fracasó estrepitosamente. Iba a tener que confesar antes de lo que había pensado.


    —¿Y bien? —la miró detenidamente por primera vez desde que había llegado—. Pareces diferente, Marsha.


    —No me... he maquillado todavía.


    Se cerró bien la bata y se subió las gafas. Sería antes de lo que había pensado, pero no tan pronto.


    Jack se acercó un poco más mirándola de arriba abajo. No fue un acercamiento ni una mirada amigable. Parecía más bien un tigre que calculaba cuántos mordiscos necesitaría para tragársela.


    —Muy diferente, Marsha.


    Ella lo apartó y fue al centro de la habitación.


    —Tenemos que hablar, Jack.


    —Desde luego, Marsha —se dio la vuelta para mirarla—. Para empezar, me gustaría saber por qué tu trasero ha pasado a estar en la parte delantera de tu cuerpo.


    Ella se miró y se quedó boquiabierta. El extraordinario trasero de Marsha surgía con todo su esplendor por debajo de su ombligo. Su estupidez le había impedido explicarlo todo como ella quería.


    —Marsha, querida, nunca había visto unas nalgas en ese sitio. Deberías ir a ver a un médico en cuanto me cuentes eso tan divertido que has hecho a mi costa.


    —Jack, por favor —Heather se quitó la peluca, las gafas y el relleno—. Iba a...


    —Muy bien... —Jack le tomó la barbilla—. Ahora me resultas más conocida.


    Le soltó la barbilla con desprecio, pero ella no podía apartar los ojos de él. La pasión de su mirada, aunque era por la ira, la tenía hipnotizada. Amaba a aquel hombre. ¿Conseguiría algo si le explicaba que no había querido hacerle daño?


    —Suéltate el pelo.


    Se lo ordenó entre los dientes. Los músculos de la cara estaban tan rígidos que parecían esculpidos. Tenía los puños cerrados, las piernas ligeramente separadas, los pies apoyados con firmeza, como si esperara la embestida de alguien. El olor de la loción para después del afeitado se mezclaba con el de la albahaca que había estado picando.


    Inexplicablemente, el cuerpo de Heather reaccionó con una descarga de sensualidad. Era increíble que la atrajera sexualmente un hombre furioso que le daba órdenes con la delicadeza de un robot. Sólo le faltaba ponerse de rodillas y suplicarle que le diera una paliza.


    —Suéltate el pelo —le repitió Jack—. Quiero verte.


    Heather se soltó las horquillas y sacudió la cabeza para que cayera la melena rubia. Los ojos de Jack se oscurecieron y tomó aire lentamente. Ella lo miraba con incredulidad. A no ser que hubiera perdido hasta la última gota de intuición femenina, diría que estaba tan excitado como ella. Ella se sonrojó y su respiración se aceleró un poco más.


    —Quítate las lentillas y vuelve aquí.


    Heather fue al cuarto de baño, se quitó las lentillas y volvió tranquilamente a la habitación, no como si las entrañas le exigieran una satisfacción sexual inmediata. No como si pudiera perder el amor de su vida si daba un paso en falso.


    Se quedó delante de él con la ropa interior y la bata. Se sentía más desnuda que nunca en su vida. Marsha le había dado distancia y protección de los verdaderos sentimientos de Heather. Una vez descubierta la farsa, por primera vez se enfrentaba a Jack sola y vulnerable.


    Jack la miró y se le contrajo un músculo de la cara.


    —Maldita seas.


    La agarró de los hombros, la atrajo hacia sí y la besó con una furia y desesperación que ella no le podía reprochar. El deseo que sentía por ella era tan fuerte como las ganas de hacerle daño. No escucharía ningún motivo hasta que hubiera aplacado la furia.


    Ella se agarró a él con la intención de ser paciente y estoica. Sin embargo, él le agarró la cabeza con una mano para que no retirara la boca y con la otra la estrechó con fuerza contra sí. La pasión le desbordó. Heather le rodeó el cuello con los brazos, correspondió a su deseo y se dejó arrastrar.


    Hasta que, súbitamente, se encontró sola en medio de la habitación. Jack se dirigía hacia la ventana otra vez en jarras, con la respiración entrecortada y con la rígida espalda que transmitía un mensaje de furia sin aplacar.


    —Entiendo... —la palabra salió como si se la hubieran sacado con tenazas—. Entiendo por qué empezaste, por qué te convertiste en Marsha.


    —Quería ganar la apuesta.


    Heather hizo una mueca de tristeza. La apuesta. Menuda idea tan estúpida. Pero ¿cómo iban a saber lo que les esperaba?


    —Pero ¿por qué...? —Jack se volvió con los ojos cargados de dolor e ira—. ¿Por qué no paraste cuando era evidente que estaba enamorándome de... ella?


    Heather parpadeó. Había dicho «ella» no «ti». Marsha, no Heather. Cualquier palabra de amor que ella hubiera querido decir quedó atascada en la garganta por un gigantesco nudo de dolor. Se sentía como si riera, gritara y llorara a la vez. Quizá quisiera acostarse con Heather, pero si el asunto era para toda la vida, entonces sólo valía Marsha.


    —¿Por qué no me lo dijiste? ¿Era tan importante mi barbilla que estabas dispuesta a sacrificar mi corazón por ella?


    Heather tragó saliva e hizo un ruido. Tenía que decir algo. No podía dejar que se desangrara.


    —Iba a decírtelo pronto. Tenía pensado hacer desaparecer a Marsha, pero me he asustado cuando te has presentado. Cuando me di cuenta de que ibas en serio, en casa de Stephanie, supe que no podía seguir adelante.


    —¿En casa de Stephanie? —Jack entrecerró los ojos—. Yo creía que antes ya había dejado bastante claro que estaba algo más que ligeramente interesado.


    —Yo creía que seguías intentando ganar la apuesta.


    —Vamos... —hizo un gesto de desesperación—. ¿No notas la sinceridad cuando la tienes delante de tus narices? ¿Qué querías que hiciera? ¿Pedírtelo de rodillas?


    El desaliento de Heather se quebró y dejó que se colara un poco de irritación.


    —¿Cómo podía saber que eras sincero? Acababa de conocerte. Yo sólo sabía que eras un capullo.


    —Qué irónico. Hasta este momento, yo no me había preguntado lo que eras tú.


    —Jack —ella se acercó a él—. Es ridículo. No quiero discutir contigo.


    Él asintió con la cabeza sin mirarla a los ojos y fue hacia la puerta.


    —Yo tampoco quiero discutir. Siento que las cosas hayan llegado a este punto.


    Heather sintió verdadero pánico. ¿Eso era todo?


    —¿Vas a tirar por la borda todo lo que sentías por Marsha sólo porque resulta que es como yo? Has dicho mil veces que la apariencia no era importante.


    —Al parecer, estaba equivocado —llegó hasta la puerta—. Adiós, Marsha; Heather; quien seas...


    —Soy ambas —Heather se golpeó el pecho con un dedo—. Soy yo.


    Le pareció terriblemente evidente. Stephanie había intentado decírselo y François también. ¿Por qué se había negado a creer en sí misma durante tanto tiempo? ¿Por qué se había empeñado en separar a Marsha de Heather? La dichosa vaca marrón no podía ofrecerle nada que no tuviera también Heather.


    —Soy Marsha, Jack.


    —No. Marsha era delicada, amable y comprensiva. Tú me llamas manipulador y superficial y... —cerró la boca con una expresión de desconcierto.


    —Escúchame. Soy... Marsha.


    Quiso gritarle que era idiota. Seguía queriendo gritar, reír y llorar. La cabeza le daba vueltas y lo veía todo con claridad cristalina. Él se había enamorado de ella y ese sentimiento no cambiaba de la noche a la mañana. Sólo tenía que retenerlo un rato hasta que Marsha y Heather se fundieran en la misma persona.


    —No. No eres Marsha. Lo siento —Jack abrió la puerta.


    Heather salió detrás y tuvo que contenerse para no golpearle la cabezota.


    —¿Por qué crees que he ido a tu restaurante?


    —No tengo ni idea —Jack se paró agarrando la puerta con una mano—. ¿Para divertirte a mi costa? ¿Para volverme loco?


    —Fui para que supieras que me tenías a mí cuando Marsha desapareciera.


    Jack levantó las manos con los dedos crispados como si fuera a caer en la violencia.


    —Ni siquiera sé quién eres.


    —Entonces, ¿por qué no te quedas y lo descubres? —lo dijo casi a gritos.


    Él se dio la vuelta.


    —¿Cómo crees que puedo hacerlo? ¿Con una entrevista informativa?


    —Haciendo el amor conmigo.


    Lo dijo antes de saber cuál era su propia intención, pero en cuanto las palabras salieron de sus labios, supo que había dado en el clavo. Si Jack y ella recuperaban la pasión, tendrían una oportunidad de recuperar la esencia de lo que les había unido.


    Jack se quedó petrificado.


    —¿Qué has dicho?


    —Te deseo —el cuerpo le ardía con una excitación desenfrenada.


    Se soltó el cinturón de la bata y la dejó caer ligeramente.


    —Estás loca —susurró él con voz ronca.


    —Hazme el amor, Jack.


    Ella levantó los hombros para que la tela siguiera cayendo. Él la miraba con los ojos como brasas. Ella notaba sus dudas, su deseo, su conflicto interior. Tenía que desequilibrarlo a su favor.


    Dejó que la bata cayera hasta el suelo, se arqueó seductoramente y levantó la barbilla.


    —Te desafío.


    Él abrió los ojos como platos, resopló y apretó la mandíbula. Dio un paso hacia ella y se detuvo como abrumado por el peso de la indecisión. Heather contuvo el aliento. Tenía que atraerlo. Podía ser su última oportunidad. Se recorrió lentamente los muslos con las manos y las detuvo justo debajo del sujetador.


    —Te desafío, Jack. Te desafío.


    Él entrecerró los ojos y cerró la puerta de un portazo.


    «Dios mío», se dijo Heather para sus adentros.


    Jack había desaparecido. En su lugar había una bestia salvaje, un tigre que se abalanzaba sobre ella como si quisiera despedazarla. ¡Aleluya!


    Ella se preparó para el impacto; él la agarró entre los brazos, fue al cuarto de baño abrió la puerta de una patada y gruñó de desesperación. Fue hasta la siguiente puerta.


    —Es el armario, Jack.


    —¿Dónde está el dormitorio?


    —No hay dormitorio; es un estudio.


    —¿Dónde duermes?


    —En ese futón. Tienes que quitar...


    —Al infierno.


    Fue hasta el futón, dio una patada al edredón, se arrodilló y la dejó tumbada. Él se levantó, la miró arrebatado y se quitó la camisa por la cabeza.


    Heather lo miraba. Estaba despeinado y parecía un bandolero vengativo de una película del Oeste. Se le aceleró la respiración; el cuerpo le abrasaba y cada centímetro estaba abierto y receptivo a lo que él, el hombre que le había robado el corazón, quisiera ofrecerle. No dudaba que la venganza sería rápida, pero difícilmente terrible.


    Se desabotonó los vaqueros y se dejó caer. Heather gritó al esperar su peso encima de ella. Él se apoyó en las manos y quedó suspendido sobre ella con los ojos rebosantes de ira y excitación. Le miró el sujetador y las bragas como si fueran algo repugnante.


    —Quítate eso.


    Ella asintió con la cabeza. Se soltó el cierre delantero del sujetador, se quitó las bragas y volvió a tumbarse con una docilidad deliberada, el corazón palpitando con toda su fuerza y cierto temor desconocido que aumentaba su deseo.


    Él la miró de arriba abajo, todavía apoyado en las manos y sin vacilación aparente.


    —Eres perfecta.


    Lo dijo con los dientes apretados, como si se lo echara en cara. Volvió a mirarla a los ojos y descendió lentamente. Ella notó que la mismísima piel lo esperaba anhelantemente; notaba el calor de su cuerpo al aproximarse. Separó las piernas instintivamente; le recorrió los musculosos brazos con las manos. Él apoyó su peso sobre ella. La turgencia de la erección, ardiente bajo los calzoncillos, se instaló entre sus piernas. Se quedó allí poderoso e inmóvil.


    «Muévete», se dijo Heather. Lo miró a los ojos y sintió su respiración al mismo ritmo que sus propios jadeos. Él no se movió, la miró con una sonrisa perezosa y desesperante, retándola a que fuera ella la primera en mostrar debilidad, en quebrarse a su tortura. Ella cerró los ojos y luchó contra la parálisis que intentaba imponerle su orgullo. «Muévete, maldito seas».


    Él había ganado. Se sentía indefensa ante la necesidad que tenía de él. Casi imperceptiblemente, casi contra su voluntad, empezó a mover las caderas contra él. Ella dejó escapar un gemido y luego otro. Arqueó la espalda. Lo agarró de los hombros para que se pusiera en marcha. «¡Muévete!»


    —Jack —lo dijo con un jadeo mientras movía rítmicamente las caderas—. Jack —le rodeó la cintura con las piernas para sentir su dureza—. Mueve tu trasero. ¡Muévelo!


    Jack hizo un ruido profundo, como una risa contenida.


    —No.


    Heather gruñó de insatisfacción, fue un sonido animal que ni ella misma reconoció. Lo agarró de las caderas, intentó moverlo una y otra vez. Cada vez respiraba más deprisa. La cabeza le daba vueltas. Cada vez gritaba más. Otra vez, otra vez, se restregaba contra aquel cabezota arrogante que amaba con cada átomo de su cuerpo. Otra vez, otra vez.


    El frenesí se apaciguó y dio paso a la certidumbre. Ella ascendía cada vez más, se arqueaba en busca de un momento intemporal, las entrañas le abrasaban, el clímax la dejó sin aliento y plena de placer. Abrió los ojos. Recuperaba el aliento con pequeños jadeos mientras seguía estremeciéndose.


    Jack la miró con la boca abierta, los ojos completamente negros y el cuerpo rígido. Tragó saliva y parpadeó.


    —Caray...


    Ella lo agarró de la cabeza y lo besó en la boca con la pasión que todavía la abrumaba. Él se quitó los calzoncillos. Toda su erección quedó libre sobre el vientre de ella; buscó con la mano entre las piernas de ella, la encontró, entró, embistió, volvió a embestir y se quedó quieto.


    —Jack, no.


    Ella arqueó las caderas para sentirlo más dentro. Todo el cuerpo le pedía sentir sus embestidas. No podía volver a hacerle esa jugada; ella había visto el deseo en sus ojos.


    Él salió y buscó sus vaqueros.


    —¿Qué...? —lo dijo presa del pánico, hasta que vio que sacaba un condón de la cartera y respiró con alivio—. Menos mal, creía que...


    —Pónmelo.


    Jack se puso de rodillas a horcajadas sobre ella y le dio el condón.


    Ella se lo puso con las manos temblorosas y volviendo a sentirse excitada. Ya habría tiempo para la ternura; para hablar de amor. En ese momento, tenía que ayudarlo a no sentirse traicionado y a encontrarla otra vez.


    Se tumbó sobre ella apoyado en los codos y entró en ella con lentitud y fuerza.


    —Me has hecho daño.


    —Lo sé, Jack. Ha sido sin querer.


    Lo miró a los ojos, por un lado quería consolarlo y por otro enloquecía al sentirlo dentro. Él aumentó el ritmo. Más deprisa. Más profundamente.


    —Lo sé. Lo sé. Intenté. Quiero decir, yo quería... Quiero decir...


    —Deberías haber...


    Más deprisa. Más profundamente. Él empezó a respirar más entrecortadamente. Su cabeza se inclinaba hacia ella con cada embestida, su abdomen se contraía.


    —Me pertenecías... me pertenecías... Heather.


    Volvió a caer sobre ella, la abrazó, la estrechó contra sí, la besó apasionadamente, empujó con delicadeza y profundidad hasta que se encorvó, volvió a estirarse, susurró su nombre y vibró dentro de ella.


    El aire acondicionado se puso en marcha. Un coche tocó la bocina en la calle. Un hombre gritó algo ininteligible.


    Heather añadió un suspiro a todos los sonidos que la devolvían a la realidad. Esbozó una sonrisa sensiblera. Acarició la espalda de Jack y su pelo oscuro y abundante. No iba a privarse de nada cuando acababa de descubrir la plena satisfacción física y sentimental.


    Sobre ella, el hombre que le había proporcionado tanta felicidad permanecía quieto, algo alterado y mirando hacia otro lado. Frunció el ceño. Alguien estaba tenso y eso no era una buena señal.


    —¿Jack...?


    Él gruñó.


    Ella frunció más el ceño. Le dio un golpecito en las costillas.


    —Jack.


    Él volvió la cabeza, sonrió fugazmente y le dio un beso más fugaz aún en la mejilla, se levantó un poco y empezó a buscar su ropa.


    —Entiendo que no vamos a disfrutar de una larga velada.


    Heather se levantó e intentó serenarse. Su falta de ternura no era un buen presagio. No tenía nada que ver con sus sentimientos hacia ella o su falta de sentimientos. Los hombres siempre querían alejarse un poco después de una relación sexual.


    Según lo previsto, él tenía que estar tan impresionado que el enfado y la desconfianza deberían haberse esfumado. Debería haberse olvidado de Marsha y sólo debería estar pensando en declarar su amor eterno a Heather. Eso, según lo que ella había previsto.


    Sin embargo, Jack no había dicho nada de esas previsiones.


    —Querías que hiciéramos el amor —se puso los vaqueros y la miró con una expresión distante—. Te he complacido, pero no puedo quedarme.


    —¿Por qué? —Heather cerró los puños como si se resistiera a que le arrancaran el amor que había encontrado por fin—. ¿Por qué no puedes quedarte?


    —No hay ningún motivo.


    Jack fue hasta el centro del cuarto, se agachó para recoger la bata y se la dio a Heather. Ella agarró la bata automáticamente y se la puso. Estaba demasiado aturdida como para sentir el dolor que tenía que sentir. Él seguía enfadado. Ella no lo había convencido.


    —Jack, escucha. Lo de Marsha tenía que haber sido una broma inofensiva, una forma original de conseguir tu barbilla. Nada más. Yo habría apostado los ahorros de toda mi vida a que no la besarías y mucho menos te acostarías con ella. Que te enamoraras ni me lo planteaba.


    —¿Por qué?


    Se puso la camisa sin dejar de mirarla con unos ojos gélidos.


    —Porque yo creía que eras el mismo majadero superficial que crees que soy yo. Yo no creía que alguien tan guapo como tú pudiera ser otra cosa —se cerró bien la bata y detestó el tono suplicante de su voz—. Estaba equivocada. ¿Por qué no puedes reconocer que tú también puedes estarlo conmigo?


    —Porque tu llegaste a verme como soy y te gusté. Tú me gustaste antes de ver como eres.


    Heather sacudió la cabeza. ¿Gustarle? Lo amaba. Su relación no podía terminar por un relleno, una peluca y unas gafas. El amor tenía que estar por encima de esas cuestiones.


    —La única diferencia es mi aspecto físico. Esa es la única diferencia.


    —Lo siento, Heather —terminó de vestirse y fue hasta la puerta—. Eres una mujer muy apetecible, pero para mí no eres ni la mitad de hermosa que Marsha.


    Heather retrocedió. Una vez más, su aspecto físico la había impedido ser feliz. Además, con alguien que debería estar escarmentado. Jack no veía más allá de su apariencia. No había amado realmente a Marsha. Sólo había amado que no se pareciera a Heather.


    —Estás enamorado de una fantasía, Jack.


    Él asintió lentamente con la cabeza y la miró de pies a cabeza como si quisiera olvidarse de todos los detalles lo antes posible.


    —Eso mismo he comprobado. Adiós.


    Abrió la puerta y salió.


    Heather se quedó mirando la puerta que se cerraba. Todo era un error. En cualquier momento, él volvería y reconocería que se había equivocado. Oyó que se abrían las puertas del ascensor. Se cerraron. No. Él no se había montado. Seguía en el pasillo. Abrió la puerta.


    Él no estaba allí.


    Se dio la vuelta y fue corriendo a la ventana. Lo vio salir y llamar a un taxi. Llamó a otro y a otro más. Sonrió sombríamente. Él se desanimaría y volvería a subir. Ella también podía ir a ayudarlo y hacer un último intento de...


    Un taxi paró y Jack se montó. Heather notó el frío del cristal en su frente. El taxi desapareció en el tumulto del tráfico.


    


    

  


  
    Capítulo 11


    


    El taxi de Jack paró delante del edificio donde vivía Stephanie. Él dio dos billetes de veinte dólares al sorprendido conductor, fue hasta la puerta del edificio y llamó insistentemente al telefonillo. Tenía que hablar con Roger que estaba allí para celebrar su reconciliación y el compromiso de boda.


    Volvió a llamar. Tenían que estar allí. Si no hablaba con alguien, reventaría. ¿Cómo era posible que no se hubiera dado cuenta de que Marsha era Heather y Heather era Marsha?


    Sacudió la cabeza. No se había dado cuenta porque no había querido darse cuenta. No quería saber que Marsha no era real. Quería creer en ella como fuera, no podía soportar la idea de que ella fuera una ilusión o, peor aún, una broma a costa de su punto más vulnerable.


    Llamó otra vez. ¿Dónde se habrían metido? Estarían dándose un revolcón en el suelo del salón. Cómo él acababa de hacer. No debería haberse acostado con Heather. Sobre todo cuando ella había dejado muy claro que toda la farsa sólo había sido una diversión.


    Él había escuchado y esperado con paciencia y luego con menos paciencia mientras ella exponía los mejores argumentos de la aventura, siempre intentando demostrar que no había sido culpa suya y que él estaba equivocado al ponerse tan furioso. En ningún momento había reconocido el más mínimo cariño. Sin embargo, bien pensado, Marsha tampoco había confesado ninguna pasión.


    Se golpeó la cabeza contra la pared. Marsha. Tenía que dejar de pensar en ella. Tenía que dejar de pensar en las dos. Pocas veces había estado tan furioso con alguien y mucho menos con alguien a quien deseaba. Nunca había mezclado la furia con el sexo. Pero había sido apasionante. Ella era perfecta. Se había abandonado completamente a los deseos de su cuerpo. ¿Por qué su corazón no lo necesitaría así?


    Volvió a llamar.


    Un minuto después del clímax enloquecedor, cuando más deseaba aferrarse a su furia, la verdad se le había presentado inesperadamente. La amaba. A pesar de todo. La amaba, a pesar de que seguía repitiéndose que ella y Marsha no tenían nada en común, salvo la mera cuestión técnica de ser la misma persona. Entonces, sólo pensó en salir corriendo lo antes posible. La amaba. Quería que ella lo amara. Era un retrasado mental.


    Apareció una mujer. Él se giró y la sonrió distraídamente. Ella abrió los ojos y luego los entrecerró. Jack suspiró. ¿Estaría condenado a pasar el resto de su vida soportando insinuaciones de desconocidas? Él anhelaba a Marsha, a Heather, a quien fuera...


    —Me permite... —dijo la mujer con voz cantarina mientras metía la llave como si fuera el principio de un acto sexual.


    Jack se contuvo las ganas de poner los ojos en blanco y le dio las gracias. Entraron en el ascensor.


    —¿Adónde vas, bombonazo?


    —Al cuarto, por favor.


    Ella apretó el botón y ante el espanto de Jack empezó a agitar el borde de la falda como si tuviera que refrescarse la ropa interior.


    —¿Alguna vez has hecho algo verdaderamente divertido en un ascensor?


    Jack abrió la boca para darle el corte de rigor cuando una imagen se le presentó en la cabeza. Vio a Heather, sentada en un taburete de su restaurante, que agitaba el borde mojado de su falda.


    «Hace unas semanas conocí a un tipo. Es el primer hombre que me ha querido por ser yo misma».


    La incertidumbre se apoderó de Jack. ¿Se referiría a él? Naturalmente. Se había enamorado de ella cuando era Marsha.


    Le había preguntado si estaba enamorada de él sin poder evitar sentir celos. Resultaba que había estado celoso de sí mismo. Ella le había dicho que sí estaba enamorada.


    Jack abrió los ojos de par en par y empezó a respirar más rápidamente.


    —Mmm —la mujer agitó la falda con más fuerza—. Veo que estás tan anhelante como yo.


    Él la miró casi sin verla. Estaba completamente concentrado en el restaurante. ¿Qué más había dicho Heather? Le hizo prometer que no olvidaría lo mucho que quería a Marsha. Independientemente de lo que pasara. Quería que siguiera queriéndola independientemente de quién fuera. Empezó a sentir una emoción embriagadora. Heather lo amaba. Los dos se amaban. Dejó escapar una breve risotada.


    La mujer se acercó un paso más.


    —¿Quieres que apriete el botón de alarma y que... nos conozcamos?


    Él sonrió. Sólo pensaba en Heather.


    —Me encantaría. Verá, los ascensores son un sitio fantástico para encontrar larvas extomasplósticas y me vendría bien un poco de ayuda.


    —Exto... ¿qué? —la mujer lo miró con cautela.


    —Extomasplósticas. Son las diminutas crías del escarabajo bacterial, mi especialidad. Viven en un fascinante mundo polvoriento.


    Lo dijo rebosante de felicidad, como si pudiera ver un mundo maravilloso a sus pies. Heather lo amaba.


    —Bueno... yo me quedo aquí —la mujer fue hacia la puerta—. Quizá en otra ocasión...


    Jack se puso a gatas y empezó a inspeccionar el suelo.


    —Seguro que no quiere acompañarme...


    Ella salió del ascensor mientras farfullaba algo sobre un desperdicio monumental.


    Jack se levantó y fue de un lado a otro hasta que llegó al piso de Stephanie. Salió disparado y llamó a golpes en la puerta.


    Al cabo de un minuto interminable, Stephanie abrió la puerta vestida con una bata y aspecto cansado.


    —¿Qué haces aquí? —le preguntó con las cejas arqueadas—. ¿Dónde está Hea...?


    —Heather está en casa de Marsha.


    Stephanie bajó las cejas de golpe.


    —¿Sigue siendo Marsha? Pensaba que...


    Jack la apartó y entró en el apartamento. Roger, con aire somnoliento, salió del dormitorio vestido con unos calzoncillos largos con corazones rojos.


    —¿Qué pasa?


    La visión de Roger inspiró a Jack.


    —Tú sabías lo de Marsha, ¿verdad? Lo sabías y no me dijiste nada.


    Roger retrocedió con las manos levantadas.


    —Stephanie me obligó a prometérselo. Insistió en que estabais hechos el uno para el otro —la miró con una sonrisa—. Yo hago lo que me dicen.


    —¿Nos juntaste? —Jack miró a Stephanie boquiabierto—. ¿Todo ha sido para juntarnos?


    Stephanie sonrió encantada de sí misma.


    —Podría haber conseguido la barbilla por el dinero que necesitabas, pero Heather y tú tenéis mucho en común y yo tenía le sensación...


    —Tenías una sensación.


    Jack sacudió la cabeza y se rió. No pudo evitarlo. Nunca, dos personas se habían juntado de una forma más rara. Él había intentado llamar la atención de Marsha. Heather había llamado la atención de él. Stephanie de Heather... era como un cuadro que tenía otro cuadro dentro y así sucesivamente.


    —Entonces, ¿qué pasa con ella? —preguntó Roger—. ¿Dónde está?


    —Necesito vuestra ayuda. Voy a pedirle a Marsha que salga conmigo por última vez.


    


    


    Heather se sentó en el sofá y miró a la calle con la mirada perdida. Creía que todavía tenía esperanzas de que el taxi de Jack apareciera por la esquina. Sólo habían pasado cinco o seis horas. Todavía había tiempo. En cualquier caso, seguramente se moriría de deshidratación al cabo de unos días.


    Nadie se daría cuenta. A nadie le importaría.


    No había conseguido convencer a Jack. Quizá él no lo quisiera. Demasiado para perdonar y olvidar. Demasiado para el amor. Heather tenía algo que los espantaba a todos y salían corriendo en busca de las Marshas del mundo.


    Sonó el teléfono. Movió los ojos y lo miró sin interés. No quería hablar con nadie. Nunca más.


    Volvió a sonar y lo miró con cierta curiosidad. Quizá encontrara consuelo en otra voz humana. Siempre que no fuera Stephanie. Stephanie era feliz. Stephanie estaba comprometida. Odiaba a Stephanie.


    Sonó otra vez. La siguiente vez se conectaría el contestador automático. El contestador se ocuparía, él no tenía el corazón atravesado por una daga.


    Se conectó el contestador. Era Stephanie. Parecía feliz. Quería que la llamara en cuanto llegara. Quería que fuera inmediatamente, vestida de Marsha, para que François la fotografiara.


    Heather resopló. Como si ella quisiera guardar un documento gráfico de ese capítulo de su vida. Siguió mirando a la calle hasta que se quedó vacía.


    El aire del apartamento empezó a hacerse denso y las paredes la oprimían. Se levantó de un salto. Tenía que salir, dar un paseo y despejarse la cabeza. Se tumbó otra vez en el sofá y escondió la cabeza entre los cojines. No estaba de humor para esquivar a todos los hombres de Nueva York. Estaba atrapada en unas arenas movedizas.


    Abrió los ojos de par en par. Marsha sí podía pasear sin que nadie la mirara. Volvió a levantarse de un salto y fue al cuarto de baño.


    Al cabo de media hora, Heather salía con aire triunfal y vestida de la auténtica Marsha Gouber.


    En la calle hacía bastante más frío, lo cual era de agradecer con su vestido de tela sintética. La brisa le llevó el aroma del puesto de perritos calientes que había en la esquina. Heather se puso en marcha sintiéndose más humana. Apenas había avanzado unos metros cuando oyó unos pasos a su espalda.


    —Señorita. Mmm. Señoriiiita.


    Se dio la vuelta y se quedó espantada. Era la pareja perfecta de Marsha en todo su dudoso esplendor masculino. Unos pantalones de cuadros demasiado ceñidos y demasiado cortos, unos calcetines blancos que relucían descaradamente sobre unas zapatillas azules. El cinturón lo llevaba a mitad del pecho y por encima de una protuberante barriga. El bolsillo de su camisa blanca, de cualquier cosa menos de algodón, estaba manchado de tinta. Tenía el pelo planchado hacia atrás, excepto un mechón que permanecía erguido en medio de la cabeza. Naturalmente, llevaba las gafas de cegato unidas por un trozo de cinta aislante.


    Heather se quedó boquiabierta. ¿Era ese el tipo de hombres que mostraban interés por las Marshas del mundo?


    Se reprendió inmediatamente. ¿Acaso no había aprendido nada de su experiencia?


    —Sí...


    —Hola. Mmm, hola. Yo... no he podido evitar fijarme en usted, es tan hermosa... Me preguntaba si, mmm, saldría conmigo.


    Heather obligó a Marsha a sonreír educadamente para evitar la risa que quería brotar de sus labios.


    —Gracias, pero yo no...


    —Por favor.


    Él sacó un ramo de margaritas de la espalda.


    —Qué amable.


    Heather sonrió, sinceramente conmovida, al ver el cochambroso ramo.


    —Por favor... Marsha.


    Heather se puso rígida. ¿Marsha? Sólo Stephanie, Roger y François conocían la existencia de Marsha.


    Y...


    Heather miró con atención la cara de aquel hombre. Se quedó boquiabierta y el corazón se le desbocó.


    —Jack.


    —¿Cómo dice? —él hizo un gesto de excesiva perplejidad—. Me llamo Freddy. Freddy Fingleding —se colocó las gafas y sonrió como un bobo.


    Heather sintió que rebosaba de felicidad y temió que fuera a reventarle el vestido. Era Jack. Había vuelto.


    —Caray, Marsha me encantaría llevarte a cenar a algún sitio cutre de verdad. ¿Quieres venir conmigo? ¿Eh?


    —Freddy... —lo miró a los ojos—. Me encantaría.


    Él le tomó el rostro entre las manos y la besó. Heather se estrechó contra él todo lo que le permitían sus respectivos rellenos y le devolvió el beso con todo el amor que todavía no había podido expresar.


    Cuando se separaron, tenían las gafas descolocadas, Jack tenía la cara manchada de naranja y Marsha tenía la peluca en la coronilla.


    A Heather le daba igual. Nunca le había parecido tan guapo y ella nunca se había encontrado tan maravillosa.


    —¿Por qué has vuelto?


    —Por ti —Jack puso su tono de voz normal—. Por los dos. Al final me enteré de lo que me habías dicho tantas veces.


    —¿Que nunca quise hacerte daño?


    —Eso y que...


    —¿Que te habría hablado de Marsha antes si no hubiera estado segura de que no me habrías querido?


    Él le acarició la mejilla.


    —Eso y que...


    —¿Que hacer el amor contigo ha sido la experiencia más maravillosa de mi vida?


    Él se rió.


    —Y...


    —¿Que te quiero?


    Heather lo dijo con delicadeza, como si fueran unas palabras frágiles.


    —Sí —Jack sonrió de oreja a oreja—. Que te quiero.


    Heather se rió, sollozó y se atragantó a la vez. La amaba a ella. No a Marsha.


    Jack la abrazó con fuerza. Las gafas se chocaron. El relleno de Heather empezaba a picarle. La peluca se cayó un poco más.


    —Jack —susurró Heather junto a sus labios—. Creo que Marsha y Freddy tienen una cita para cenar. No debemos retenerlos.


    —No —Jack levantó la peluca de Marsha y le dio un beso en el borde del pelo—. Mientras se van conociendo, ¿qué te parece si volvemos a tu apartamento y hacemos lo mismo?


    —Estaba pensando exactamente eso, aunque en el futuro podríamos volver a quedar todos otra vez.


    Lo dijo con un hilo de voz extasiado. Nunca se había sentido tan maravillosamente. Marsha y ella habían encontrado a sus parejas perfectas.


    Tomó a Jack del brazo y entraron en el edificio de Heather. Una pareja mayor los miró descaradamente. La mujer se rió sin disimulo.


    —¿Has visto a esos dos, Herman? Estaban hechos el uno para el otro.


    —Desde luego —el hombre carraspeó—. Van a tener unos hijos espantosos.


    Jack sonrió, miró a Heather y le guiñó un ojo.


    —¿Tú qué piensas?


    Heather se rió con el corazón rebosante de felicidad.


    —Eso espero, por el bien de ellos.

  


  
    


    Si te ha gustado este libro, también te gustará esta apasionante historia que te atrapará desde la primera hasta la última página.
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